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PRESENT~CIÓ

El pensament social, la sociologia i el treball.social són tres eonceptes important~ per

comprendre els fenomens de la societatactual, anomenada del benestar, i intervenir-hi,
si escau. Societat tan complexa i al mateix temps presentada sovint com lamillo~ de les
possibles. .

En una realitat social sofisticada com la que ens ha tocat viure a final del segle XX,
és positiu reflexionar sobre els problemes que es generen a la societat del ben~star, així ,
c~m sobre les contradiccions que s'hi produeixen. Aixo es pot dur a terme des' d'enfo­
c~ents molt diversos i igual,111ent amb el,dret que els tinguem en compte.

Filosofia i sociología es poden- donar la ma per pensar sobre aquesta realitat social,
per oferir una eina· tant teorica com practica, per intervenir en la societat«Ilfodema» des
del treball social; que és, en d.efinitiva, el que· més ~a de tQ~ar de peus ,a terra.

Solidaritat, diversi~at, pobresa, ex~~usiÓ social són conceptes que es barregen a la
societat tecnocratica, que' par.eix que no ha de tetlir límits per aconseguir el benestar del
món més desenvolupat. Pero la 'vida quotidiana ens ensenya que no sempre és així i que
es plantegen problemes de·difícil solució "en 'una societat jerarquitzada i d~sigualitaria,
estructuralment parlant. .' '

Per altra banda, l'Estat del, benestar pareix:,que es trob'a saturat pel grau d'interven­
cionisme que ha de cobrir,atesa la de~anda social que avui en dia s'ha compromes a
satisfer, ·fenomen. que provoca constantment l'afirmació que es troba en una'cÍisi difícil
de superar,.pero sempre amb l'esperan~a posada en el redre~ament.

Bar/omeu Mulet
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"SER~GENÉRICO" t;_OlVlO SOLIDÁRIDAn.
,LA CONCEPCION DEL HOlVIBRE C.OJ\.1:0 .

'SER-GENÉRICO EN CUANTO FUNDAlMENTA- .
C-IÓN y, CONCEP'Tp·DE LA SOLIDARIDAD

Gabriel Amen'gual Coll

RESUMEN: En este escrito se intenta mostrar que la :concepción delhombrecomo ser-genérico (L. Feuerbach
y joven Marx) tiene un significadq y una función similares·a los del término "solidarité" que surge en Francia
por los mismos años.- <Tomando como.punto dé partida el paralelismo funcional y conceptual (1), se estudian
los orígenes (2), el significado. (3, 4) Yel lugar del '"ser-genérico" en la antropología de L. Feuerbach (5).
A~STRACT: We try to show that man's conception as generic-being (L. Feuerbach and the young Marx) has
a similar meaning·and funetion as "solidarité" which~arose in France at the same years. Starting from this func­
tional and conceptual paralelism (l ),we study the origins(2), meaning (3;4), and place of "generic-being" in
L. Feuerbach a,nthropology (5). "

1. El paralelismo entre 'Solidarité' y 'Gattungswesen"como punto departida

Mientras en Francia se constata un asce~so y puesta en ·primer plano de-la noción de
"solidarité",en vano buscamos'el m'isrnq término en el contexto eq~ivalente alemán. En'
efecto en el segundotercio qel'sjglo XIX la noción· de solidaridad: originariamente pro­
pia del terreno estrictamente jurídico ~en el cual significaba una rehlción jurídica por
la que cada· ca-deudor respondía del total de la suma de la deuda que había contraído
conjuhtamen.te 'con otros, creaIJdo la· situación por la que cadq uno respondía por todos
y todos por cada uno----: pasa al campo' social; convirtiéndose en 'lema y consig'na de una ~'

época y de una propues.ta de sóciedad. l

1 Como estudio históri,co y sistemático. sobre la soÚdaridad cfr. L. üEING-HANHüFF, "Freiheit und
SolidariUit", in: G. PÓLTNER (Hg.), Personale,Fréiheit und pluralistische Gesellschaft, VYien 1981. pp. 9-21;
sobre su sentido jurídico original cfc; o.c:, p. 9. S. FEILBOGEN, "Die SolidariUitsphilosophiein Fránkreich","
in: Festschr.ift flir Wilhelm Jerusalem, Leipzig 1915, p. 65 afirmaque Jean Baptist Say es el primero en usar
el término solidaridad en sentido antropológico, designandó un vínculo entre todos los hombres.
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En este nuevo sentido, la noción de "solidarité" cobra relevancia especi~lmentc en el
"genial,,2 PIERRE LEROUX (1797-1871), discípulo de Schelling, y destacada figura
dentro del socialismo francés. P. Leroux hace de la solidaridad el "remedio del mal".3 El
mal en la sociedad humana consiste en la división del género humano en naciones, fami­
lias y propiedades, violando así la esencia de, la naturaleza humana, porque anula la uni~

dad del género humano a través del tiempo y del espacio 'y de la solidaridad mutua entre
los hombres. Toda forma de opresión y despotismo es una forma de ruptura de la soli-
daridad, violación de la unidad y comunión general de los hombres.4

Haciendo,uso del lenguaje teológico, P. Leroux equipara este mal radical al pecado
original y la solidaridad a la solución que aporta Jesús con el "dogma de la unidad y de
la fraternidad entre los hombres".5Esta caridad, propuesta por Jesús, entendida y apli­
cada en nuestro tiempo, es lo que pretende ser la solidarÍdad. La sustitución de una pala­
bra por otra indica una asunción y una superación de la caridad, viniendo de esta mane­
ra la solidaridad a subsanar la triple imperfección que caracteriza a la caridad, a saber,
que 1° el yo no es objeto de amor, 2°es un amor directamente orientado hacia Dios, aspi­
rando a amarlo solamente a él, y 3° el otro queda menospreciado, al ser amado solamente

\, por amor de Dios.6 En último térmi~o la imperfección se reduce a que falta el amor a
uno mismo y a que no se muestra la unidad entre este amor a uno mismo y el aJuar al
otro.?

Señalando este triple defecto de .la caridad, ya se nos indica qué es la solidaridad.
Ante todo, no es un precepto, no es un amor pOf,deber, sino por un sentimiento directo
de amistad. Respecto a los otros dejará de ser piedad, conmiseración o compasión, que
connotan un rebajamiento. del otro, pasando a ser amor y amistad entre igu~les.8 Dios
deja de ser objeto directo de amor propiamente dicho, dado que Dios mismo rechaza
dicho 'lamor, porque "Dios no se manifiesta más que en el perfeccionamiento del
mundo".9 La solidaridad se convierte, entonces, en la relación directa, sin intermedia~io,
y recíproca entre iguales, por la cual se realiza al mismo tiempo el amor a uno mismo, a
Dios y al otro. Esta 'horizontalización' tIel amor cristiano es a la vez su verdadera uni­
versalización, dado que así el amor se abre verdaderamente a todo hombre, sin más con-
sideración que la de su humanidad. El humanismo toma el relevo del cristianismo. lo

Con este relevo del amor cristiano por la solidaridad humana11 -además de la rela­
ción recíproca e igualitaria, antes mencionada- se obtiene la dimensión de la libertad,

2 Así lo llama K. MARX en carta a L. Feuerbach de 3 octubre 1843, in: W. SCHUFFENHAUER,
Feuerhach und derjl~nge Marx, Berlio 1972, 2. A~fl., p. 192. I

3 P. LEROUX, De l'Humanité, de son principe et de son avenir (1840), ed. par Miguel Abensour et
Patrice Vermeren, Paris 1985 (Corpus des oeuvrages de philosophie en langue fran~aise), p. 152.

4 P. LEROUX, a.c., pp. 144-149.

5 P. LEROUX, a.c., p. 145.

6 Cfr. P. LEROUX, o.c~, p. 161.
7 P. LEROUX, a.c., p. 158.

B P. LEROUX, O.C., p. 164.
~ P. LEROUX, o.C;, p. 165.

10 P. LEROUX, a.c., p. 158: "Le Christianisme c'est la plus grande religion du passé; n1ais il y a quelque
chose de pl~s grand que le Christianisme; c'est l'Humanité".

11 P. LEROUX, a.c., p. 157. '
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de la qu~ carecía el 'amor cristiano.~..La solidaridad adquiere la dimensión de la libertad,

sustrayéndose a la referencia al Pios arbitrari6, "terrible".12 De esta manera el Dios que
niega la libertad y exige autonegación, es sustituido por un Dios entendido como vida y

fuerza' inmanente a la humanidad misma. 13

Al mismo tiempo que P. Leroúx,' aunque en un contexto algo diferente, AUGUSTE
COMTE (1798-1857) propone, y precisamente como algo propio del espírit~ positivo,
una filosofía nlor~l que va a "estimular y consolidar el sentimiento del d,eber, desarro­
llando siempre el espíritu de colectividad que se encuentra ligado naturalmente con él

[con el espíritu positivo]".]4 El espíritu positivo será el que superará tanto el pensa­
miento teológico corn.o el espíritu metafísico. Supera el pensamiento teológico, porque
se caracteriza por estar "siempre preocupado, en todo creyente,' en intereses esencial- ,

·mente individuales",]5 siendo "por su naturaleza esencialmente individual y nunca direc­
tamente c'olectivo", apareciéndole la s~cied~d human-a como "una !llera aglomeración de

individuos, ~uya reunión es tan fortuita c,omo pasajera".16 El espíritu positivo supera
también el espíritu: metafísico, porque "en moral nunca ha podido concluir en ninguna
otra teoría efectiva que l,a dei desastroso'sistema del egoísmo", porque "nunca ha podi­
do abarcar realmente el estudio de la especie"" y cuyo "pensamiento dominante es cons-

tantemente elldel yo"; 17 mientras que "la noción del nosotros 'no podría encontrar aquí

ningún lugar directo y distinto"'.18 "El conjunto de la nueva filo,sofía tenderá siempre a
hacer resaltar, tanto en la vida activa- como en la vida especulativa, el vínculo de cada
persona con todos, en una multitud de aspectos diversos, d~ m~nera que se h~ga invo-

~ luntariamente familiar el sentimiento íntimo de la solidaridad social, extendida conve-
nientemente a todos]os tiempos.y a todos los lugares". 19

Con este doble inicio, socialista y sociológico, el concepto de "solidaridad se con­
vierte en un concepto f~ndamental de la filosofía'social francesa. Dicho concepto recibe
un nuevo e~paldarazo, 'a finales del siglo XIX y comienzos del actual, de la mano. de las
nuevas discusiones entre socialistas e 'individualistas, con motivo de las nacientes
mutualidades de ayuda alas. enfermos y a los obreros en huelga,20 y también gracias a
su incorporacióhen importantes proyectos teóricos, entre los cuales cabe destacar la obra
de E. Durkheim, 'La división del trabajo social (1893).2]

12 P. LEROUX, O.C., p. 167.

13 OEINQ-HANHOfF, alto cit., p. 9.
14 ,A. caMTE, D¡scurso sobre elesperítu positivo (1844).\ Vers. casto yprólogo de J. Marías, Madrid 1980,

p.91.
15 A. COMTE, O.C., p. 93

16 A. COMTE, O.C., p. 94
17 A. COMTE, O.C., p. 92

18 A. COMTE, O.C., p. 93

19 A. COMTE, a.c., p. 94s.

20 Cfr. S. FEILBOGEN, "Die So~idatitatsphilosophie in Frankreich". in
o
: Festschrift für Wilhelm

Jerusalem, Leipzig 1915. pp. 61ss.

21 E. DURKHEI~.La división d~l trabajo social (1893), trad. cast. de Carlos G. Posada, Madrid 1982.
, , _ e,
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Este contexto semántico, propio de Francia, que parece arrancar de la mi6m~ 'frater­

nidad' de la Revolución del 1789,22 ~o tiene su exacta equiva1en'cía en alemán (ni taITI­
poco en inglés o en 'otras lenguas románicas). En efecto, en el alemán este término no se

incorpora hasta pri~cipios del siglo XX.23
Y sin. embargo, está fuera de toda ,duda que también, con mayor o menor fuerza, se

dan en A1~mania movimientos sociales y teóricos semejantes. E'sta constatación históri­
ca obliga a buscar el concepto .equivalente, que sirva de descripción de la unidad de
todos los individuos dentro de la humanidad una y que sea al mismo tiempo fundanlen­
tación y exigencia de un comportamiento de mutua ayuda, de unión recíproc~a entre igua­
les. Este concepto, por lo menos en L. Feuerbach y en el joven K: Marx, parece no ser
otro que el de "ser-genérico" ,('Gattungswesen")'. En efecto, se dan entre ambos muchas
equivalencias, tanto semánticas como funcionales, como son, por ejemplo, la afirmación
de la unidad genérica"de todos IQs individuos, por tanto su conexión con el concepto de
humanidad; lá asunción y/o sustitución del ideal religioso por el humanista y la procla­
rrlación de la autonomía humana, con sus connotaciones de universalidad, reciprocidad
entre individuos, así como su uso significativo con referencia.al socialismo o en general

su función fundamentadora del mismo.24

Así, pues, partiendo del 'contexto en que' se mueve la filosofía deL. Feuerbach y de
la función que ejerce, creemos que se puede establecer un pm:alelismo entre "solidarité"
y "Gattungswesen", que justifica entender dichos conceptos en gran parte como equiva­
lentes. El contexto puede ser descrito con' el llamado "~rühsozialismus" (socialismo pri-

mitivo francés), con cuya versión alemana.L. Feuerbach25 conecta directamente; con la
corriente francesa, en cambio, no parece haber mucha relación explícita, aunque sí inten-

ciones e inquietudes comunes;,26 La función de justificación del socialismo de hecho es
afirmada por K. Marx, valorando como talla aportación de L. Feuerbach, en un momen-

to en que su concepto clave era el de "ser.-ger\érico~'.27

22 Cfr. H. BOUCSEIN, John Stuart Mil! und die Idee der Solidaritiit. FrankfUltlM. 1983, pp. 23.-26.

23 El diccionario de Grimm de] 905 Yla enciclopedia Brockhaus de 1903 consignan por primera vez este
vocablo. Cf. H. BOUCSEIN, a.c., p. 3 nota 1, p. 28 nota 2.

24 Cfr. H., BOUCSEIN, O.C., pp. 28-30, 34s., 39-51.

25 Modo de citar las obras de L'. FEUERBACH: Gesamm~lteWerke, hrsg,'von W. Schuffenhauer, Berlio,
1967ss, se cita s610 con el número ronlano para el volumen y elarábigp para la página; Siirntliche'Werke, hrsg.
van W. Bolin und F. Jodl, Stuttgart .19598s. anteponiendo Bral número romano del volumen y al arábigo de
la página. .

26 La relación de Feuerbach con el socialismo aJemán viene dada por su conocimiento y admiración por
W. Weitling (Bl XIII 138s.), por,su influjo en·los "verdaderos socialistas" y especiahnente en su discípulo K.
Grün (Cfr. K. GRÜN, Feuerbach und die Sozif:1listen, Darmstadt 1845), además del influjo sobre los jóvenes
hegelianos yen especial, por un tiemp9, sobre K. Marx. La conex:ión con el socialis,mo francés parece no pasar
de la información que recibe a través de A. Ruge y K. Marx (HJ XIII 121,127). (:fr. O.O.H. COLE, A Hisuny
ofsocialist Thougt. voll: The Forerunners (1789·1850), London 1953, cap. XX und XXI(Vers. cast.: Historia
del pensanliento socialista, vol. 1 Lps precursores ,1 '789-1850, México 1980, pp. 220, 227, 232, 236-239); W.
SCHUFFENHAUER, Feuer/;Jach uno.' der junge Marx, c,it., p. 124ss. i , las cartas de K. Marx aL. Feuel'bach en
pp. 191-193, 202-205; W. SCHIEDER, "Kommunismus", in:., Gesclziclztliclze Grundbegriffe. Historisches
Lexikon zur politisch-sozialen Sprache in Deutschland, hg. v. O. Brunner, W. Conze, R. KoselJeck, vol. 3,
Stuttgart 1,982, pp. 455-529 (sobre M. Hess [S. 488-491] Y el influjo de Feuerbach sobre él p. 490); ID.,
HSozialismus", in: o.c" ·vol. 5, Stuttgart 1984, pp. 923-996 [en referencia a Feuerbach pp. 952-955; J.L. GAR­
CIA RUA, "Las ideas socialistas en Feuerhach", in: Rev. de Filos. (24 serie) 8 (1985) 41-62.

27 K. Marx ~n la carta (del 11. 8. 1844) que dirige a Feuerbach, pidiéndole su colaboración para los
, HAnales Fr~co-Alemanes"- valora su 'aporúlción en ~érmino~ de fundamentación del socialismo: "En e~tos
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Así pues, partiendo delcO'ntexto det socialismo primitivo .fráncés y de este paralelis­
mo c'onceptual y 'teóri'co-funcional, intentamos mostr~rque el sig,!ificado de
"Gattungswesen" es el homólogo de sol~darité, sin en~rar, de todos mocios, en compara­
ciones puntuales.

2. La crítica a la filosofía' de .la' subjetividad"y el conse<;uente planteamiento radi,.
calmente antiindividual.isU\ . .

Antes de entrar e~. el estudio propiamente dicho del concepto de ser-genérico, es de
interés mirar el enfqque anti~individualistaque desde el comlen~ocaract(,(riza el pensa­
miento' de Feuerbach. EIi este enfoque hu~de s_ÍJs raíces su posterior planteamiento.
Además así podrerpos ver una línea de' continuidad de fondo., a~nque con articulaciones
diferentes y opuestas. Finalmente esta prim'era parte tiene gran interés por ser una,de las
primeras críticas,a la filo'sofía de la subjetividad~' '

2.1. La "Dissertatio"28'

'Toda la Disertación doctoral d~ L." Feuerbach está impulsada por un~ búsqueda de
una unidad 'metafísica de los hombres, que se afirma a costa del' individuo.29 Dicha uni­
dad es puesta en el pensamiento y no en él amor, significando una total preeminencia del
pensamiento sobre los sentimientos, la sensibilidad en general, e incluso sobre el .amor.
Con la peculiaridad además de .que el pensamiento no se identifica con el sujeto pen­
sante, puesto que el pepsatniento es uno, mientras que los sujetos son múltiples y perte-

necen a la esfera de 110 finit~ y Íímitado. 3D.'Desde el inicio se percibe la intención"de ,poner
al de'scubierto. y de destruir 'la absolátización del individuo, tal ~omo se da en la filoso-

escritos Vd. ha dado -no sé si intencionadamente o no--: una base filosófica. al socialismo, y los co~unistas'

también han compreridido en seguida estos trabajC?s de esta ·manera. La Qnidad del hombre. con el.hombre, que
se basa en la diferencia real entre los hombres, el concepto de género humano bajado del cielo de la .abstrac.­
ción a la tierra real, qué es sino el concepto de la sociedad"'. K. MARX" in: W.SCHUFFENHAUER,
Feuerbachund der jW1gé Marx, p: 202.· . ,

28 Texto original latino-en 1, 1-173 (con la versión alemana); BJ XI 11-68 (vers. al. de Jodl, pero que..más
bien 'se trata ,de una paráfra~is, en BJ IV 299-'356): ,

Com~ntarios ,a la HDissertatio": U. HüMMES, Hegel und Feuerbach. Eine UntersuchungderPhilosophie
. Feuerbachs in ihrem Verhüitnis zum Denken Hegels, (Phi!. Diss., Ms.) Freiburg 1957, pp. 89-114; C. CESA,.

JI giovane Feuerbach, Bari 1963, pp. 80-114; P. CORNEHL, '"Feuerbach und die Naturphilosophie.Zur
Genese der Anthropologie und Religionskritik des' j'Lingen Feuerbachs", in: ':Neue'· Zeitschr. syst. Theol. 11
(1969) 41-48; C. ASCHERI, Feuerbachs Bruch' mil der Spekulation, Frankfurt/M 1969,' pp. 13-15; J. HUB­
BERT, Feuerbach$ Kritik amPrivatsubjekt und sein transzendentaler Begriff der "Gattung' ais eine
Herausforderung 'an die Transzendentale Th,e.ologie, Bochum 1984 (Ms). '

29 El tema de la Disertación viene definido 'por Feuerbach mismo, en un escrito posterior (1840) de esta
'manera: "La relación de la razón con el hombre, del universal con el singular, del pen'samiento con el indivi­
duo, del espíritu con el cuerpo. EI'pensamiento es la actividad defuniversal, del universal que se actúa,.que se
es objeto, que se sabe como universal. Por tanto, como pensante no soy ser singular, sino u'niversal, IJO soy
éste, n.o uno, sino ninguno, no distinto del otro, sino uno conél". (Bl IV 420s.).

30 CESA, a.c., p. 111 s. ." . .
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fía y teología de la época, contraponiéndole la filosofía especulativa de la unidad, uni­
versalidad e infinitud de la razón. 31

El pensamiento, por ser universal, crea la unidad del género humano, l.a unidad entre
yo y el otro: "Cuando pienso, dejo de ser individuo, y pensar es lo mismo que ser uni-
versal" (1, 8).32 "En los tres primeros parágrafos, partiendo de la constatación que el pen­
sar implica comunicar, que comunicar con el otro significa ser el otro, y que ser el otro
significa ser .todos, F~uerbach ha fijad~ el carácter de la humanidad,,33 y así concluye el
parágrafo 3:

"El mismo pensar está intimamente unido consigo a través de todos los
hombres, y aunque esté como difundido por los singulalres, sin embargo
es continuo y perpetuo, uno, igual a

o

sí mismo, inseparable de sí. Por tanto,
en un mismo acto de pensar todos los hombres son iguales entre sí, por
mucho que por otra parte se contrapongan; pensando estoy unido, o más
bien soy uno con todos, sin .que yo mismo sea todos los hombres. "(1,
16s.)34 ~' . j

Entre pensamiento y sensibilidad no hay mediación, se trata de dos planos diferen­
tes, uno el de la universalidad y el otro yl de la particularidad. Por el pensamiento soy el
género humano: "Pensando yo mjsmo soy el género humano" (1, 30),35 mientras que por
la sensibilidad soy individual y m~ mantengo en la individualidad, en el aislamiento:
"Sin el pensar, el sentido que me conmueve,por ~í mis·mo no permanece sino mío y
cerrado en mí" (1, 10).36 "Por la razón de que en el sentir me separo del otro, en él sólo
soy yo mismo y el otro es otro para mí y. no yo; de mis sentimientos, que son propia­
mente míos: no puedo hacer partícipe de ellos al otro. En cambio, en cuanto pienso,
puedo ser y soy de veras el otro mismo"(I, 12).37 Así resulta que el pensamiento es la
unidad absoluta de los hombres, esta unidad es la realidad del género, y el pensamiento

. ~onstituye la realidad de la unidad del género:38

Esta afirmación de la universalidad del pensamiento como unidad genérica de los
hombres lleva a.L. Feuerbach a la crítica de la concepción de la razón como finita y limi­
tada. Esta crítica está dirigida, al parecer, tanto a una concepción que podríamos llamar
de filosofía vulgar como a la filosofía kantiana (cfr. 1, 625., 785., ~6s.). Principalmente
en la segunda parte y espe~ialmente en el parágrafo lOse lleva a cabo una crítica de la

31 CORNEHL, arto cit., p. 41.
32 '"Cum cogito, desii esse individuum, et cogitare idem est atque universale esse" (I, 8; BJ XI. 14).

33 CESA, O.C., p. 875.
~4 "Cogitare ipsum per omnes homines secum cohaeret, et qualnvis diffusum quasi per singulos, continuum

tamen est et perpetuum. unum, sibi campar, inseparabile a se. In uno ergo cogitandi actu omnes homines, vel
maxime sibi contrarii, inter se sunt pares; cogitans conjuntus, vel pot,ius unitus sunl cum omnibus, quin ipse
ego omnes sum homines" (1, 16s.; Bl XI 17). \

35 "Cogitans ipse sum genus hur:nanum." (I, 30; BJ XI, 21).
~6 "Sensus enim, quo conmoveor, a cogitatione destitutus et ipse per se non nisi meus Inanet et in me incIu·

sus" (1, 10; Bl XI, 15).

37 "Ob hanc causam, quod in sentiendo disto ab altero, ego tanturnmodo ego sum et alter mihi alter est, non
ego. sensuum nleorum,qui quidem proprie sic sunt nuncupandi, alter particeps fieli non potest. Sed ego ipse
esse possunl ac sum revera, quoad cogito, alter ipse." (1, 12; BJ Xl, 15).

~8 HOMMES, a.c., p. 109.
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absolutizacián del yo y de la '·'filosofía de la subjetividad" (1,46, 142 nota), por su:inca­
pacidad de unir uni'versal, abstrac.to (conciencia, género) y concreto, singular (conoci­

.miento, individuo)~39
La solución que propone Feuerbach es una disyuntiva,40 que tampoco con~igue unir

ambos e~tremos, a no .ser al precio de la absorción de uno en el otro. En efecto, consi-
.gue la unidad disolviendo el uno en el otro: así, visto desde el individuo" su realidad
("como co~creto" [1 56]) es ,apariencia, de manera que se. afinna cuando se niega; su
forma ~e ser es la de ser n~gado. Visto desde Ja perspectiva del- gé,nero, el género se dilu­
ye en el flujo permanente que sé !ormaa travesdel paso de-lo individual: "el género no
existe sino~en la generación y en la muerte de los individuos (la manifestació.n del géne-

ro es, pues, la muerte de los singulares)" (1, 54).41

Es fácil relacionar :el papel que aquí se asigna al pensamiento con el qúe posterior­
m~nte se asignará a la sensibilidad. De hecho el pensar es visto fundamentalmente como
comunicación y capacidad comunicativa, como unidad de los individuos, que se realiza
por sí misma, por la propia forma del pensar", independientemente y por' encima y a pesar
de los contenidos de conocimiento que son particulares, por "la universalidad de las for-

mas lógicas".42 Por~tra parte, también ~s verdad que se trata de una razón pensada ya

antropológicamente como comunicación y comunitariedad,43 0, si se prefiere, desde un

impulso (que puede entenderse a la manera de 'Fichte)44 a la comunicación. Esta función
comunicativa posteriormente será ejercida por la sensibilidad, precisamente ente'ndida
como abertura "al otro, salida de la razón subjetiva hacia la objetividad y comunitariedad.
De todos modos, y sin quitar nada a este paralelismo en cuanto a la función, las funcio­
nes·· no son exactamente iguales; el pensar es aquí entendido como relación entre pen­
santes, como comunIcación, y así COn;tO l~ realización de la esencia del hombre, de la
comunitariedad; la sensibilidad, en'. cambio, será fundamentalmente entendida, como
relación del pensar con la realidad, entre el ~o y el no-yo, como encuentro, con el tú, con

el mundo y la naturaleza, como unidad con la naturaleza.45

2.2. Carta a Hegel (1828)46

En esta carta Feuerbafh expresa el objetivo de la filosofía que -él pretende alcanz~r:

fundar "el reino de la idea~' (XVII, 105),"coDseguir "el imperio exclusivo de la razón"
(XVII, 106), con el fin de' que la filosofía deje de ser un asunto 'de escuela y p~se a ser

39 Cfr. CESA, o~c., p. '93, 110; CORNHE~, art.cit.,p. 45.
40 CORNE~, arto cit., p. 43. ,
41 HNeque existit genus nisi in generatione et interitu in~ividuorum, (generis enim manifestatio est mors

singulorum)." (1, 54). Cfr. CESA, O.C., p. 99.
42 CORNEHL, arto cit., p. 47.

43 HOMMES, o.c., pp. 114, 109, 92."
44 Cfr. CESA, O.C., p. 106.
45 HoMMES, o.c., p. 1] 1.
46 Texto en XVI, 103-108; Bl IV 357-363. Verso cast. por J.J. ,García Rua en: L. FEUERBACH,

PensamientQs sobre muerte e inmortalidad, Madrid 1993, pp. 8-13.
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un asunto de la humanidad (XVII, -105), llevando así a cabo "la realización y mundani- ,
zación de la razón, la ensarkosis 'o encarnación de}, lagos puro" (XVII, 105).

Para tal fin hay dos escollos que superar. En primer lugar se hace necesario destro­
nar al yo o en general el sí-mismo, que especialmente desde 'el inicio de la era cristiana
ha dominado el mundo (XVII, 105). A fin de que '~la -idea' sea real y domine", hay que
"expulsar el yo de su trono" y sOJ!leterlo al pensamiento, ya que de hecho, "el hombre,
como las cosas mismas, no puede existir en modo alguno fuera del pensamiento", ya que
"el pensamiento es el verdadero ,y omniabarcante" espacio universal de todas las cosas y
sujetos" (XVII., 106). El segundo escollo a superar es lo que ha intronizado el yo: ~1 eis­
tianismo, que ya '.'no pu~de ser considerado cQmo la religión absoluta y perfecta", pre- '
cisamente porque no es más que "la religiófl del puro sí-mismo, de la persona como del
espíritu uno" (XVII, 107).

Si eola Disertación do~oral se desta.caba que el subjetivismo era la base del indivi­
dualismo, aquí se destaca el dualismo como la consecuencia del subjetivisnlo, dualismo
entre idea y realidad, filosofía y humanidad~ puro sí-mismo y·pensamiento.47

2.3. 'Pensamientos sobre muerte e inmortaliad' (1830)48

El tema sigue siendo el mismo Iniciado en l.a Di§ertación: unidad y realidad del géne­
ro. El punto de partida es también la comunitariedad del ser humano;49 pero aquí es desa­
rrollado en un tono más crítico y polémico, con una posición muy declaradamente anti­
subjetivista y anti-in~ividualis.ta yeon visos de posiciones místico-panteístas y natura­
lí"stas.

La crítica se dirige primeramente contra 'el subjetivismo, que tiene su fundanlcnto en
el cristianismo y que se ha convertido 'en la característica de la modernidad:

"Lo carac~erístico de la edad moderna en general es que en ella el honlbre
corno hombre, la persona cOrnO person.a, y por tanto el indi:viduo humano
singular par.sí mismo en su individualidad ha sido conocido como divino
e infinito" (1, 189).

La pr\mera figura en que se e~presa esta modernidad es el protestantiSlTIO (1, 189).
"El protestanti5iffiO se moldeó ulteriormente en el sentido que ya no sólo la persona de

. ,Cristo, sino la persona como persona se convirtió en el centro de los individuos, y de esta
m,anera toda persona en sí misma y en su propio interior se convirtió en .el centró." (1,
190)

Cornentarios: C.CESA, O.c., pp. 116-117; P. CORNEHL, "Feuerbach und die Naturphilosophie...", cit., pp.
48-50; E. TRIES, "Die Verwirklichung der Vernunft. Ludwig Feuerbachs l<ritik der spekulativ-systematis­
chen Philosophie", in: Rev. Intern.' de Philosophie 26 (1972) 276-307; ID., "Philosophie und Wirklichkeit. Die
Hegelkritik L. Feuerbachs", in: Ludwig Feuerbach, hrsg. v. E. Thies, Darmstadt 1976, pp. 446-463..

47 J. A. MASSEY, HFeuerbach and Religious Individualism", in: The Journal 01 Religioll 56 (1976) 3698.

48 Texto en 1, 175-515; BJ XI 69-324. Verso cast. cito en nota 46.
Comentarios: U..HOMMES, O.C., pp. 115-130; C. CESA, a.c., pp. 118-186; P, CORNEHL, HPeuerbach und

die Naturphilosophie...", cit., pp. 50-78; lA. MASSEY, HFeuerbach and Religious Individualism", in: rile
Journal 01 Religion 56 (1976) 366-381.

49 HOMMES, O.c., p. 115. '
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Si 'este subjetivismo~ ,consist~nte en ponet el yo en el centro, ha hecho posible la
distinción entre yo y, cosa, por.. otra parte ha tepido cQnsecuencias' fatales haciendo

extensiva esta diferencia a tqda la realidad.5o EstesubjetivIsmosignifica, para los indi­
viduos puestos como absolutos para sí mismos, que, "lo univers~l, el todo, lo verdade­
ramente ieal.y esencial desaparece de su visión. Del mismo modo' que en los funda­
mentos más bajQs de su alma soíamente,el sujeto es su objeto, así por todas partes fuera
de .;sí ven solamente sujetos, fa subjetivo·, 'singular, y por tanto defectuoso, ,negativo,

.fi~,ito." '(1, 193):51 '

La cr!tica al subjetivismo se concreta ell estos- dos objetivos que s()n sus creaci9nes
más propias: la inmortalidad individual y el concepto' de Dios personal; Uos lugares teo.­
lógicos que ya aqora son desenmascar~dos como proyeccIones tr~scendentesde! la sub-

jetividad que se ha puesto como absoluta.,52 Lastres argumentos 'contra la inmortalidad
son: 10 el análisis del concepto de Dios, 2° la exist~nciade tina realidad exterior que' es
límite para el hombre finito (al que'hay que 'añadir la consideración del indi'viduo huma­
nO .como unidad d~ cuerpo, y' alina), 3° el"conceptQ de amor Oíl que se' puede "añadir la
consideración sobre los ideales distintivos del hombre que muestran la finalidad de la, , '. " .' l

muerte).53 Estos tres ~rgumentos confluyen en que es contradictorio p~nsar el individuo
camo algo sepa~ado de 'la realidad' a la que de he'cho debe la ex.istencia; ser-persona con­
siste; 'por tanto, más bien en: unirse al todo y, ~n ú'ltimo término, desaparecer 'eh' él como
realización de la propia determinación esenci'\l. Un tema básico' de todo el discúrso se

inspira en el capítulo sobrela in,fin~tud de la Ciencia·de la Lógica de Hege1.54

La tercera parte, titulada "Espíritu, Consciencia" (1, 318-359), cuyo tema es el lugar
peculiar del hombre respecto de la'restante 'vida orgánica y por tanto su naturaleza espi- , .
ritual, es la que de alguna manera' vendría a exponerla parte positiva: la socialidad del
hombre. La socialidade historicidad del hombre son pensadas en términos puramente
naturalistas como la'existencüi'delgéneró humano, eLcual sí pervive y triunfa siendo la
negación de la subjt<tividfid. La ~ortalidaddel individuo es, segúñ el modelo organicis­

ta, la c~ndición de posibilidaq de la in'mortalidad del género.55

"Eterno es el'hombre [...] y por tanto serán también eternas las personas,
, los conscientes, ],os que quieren, los libre.s. Pero tu mismo, como persona
determÍnada, solamente' objeto de la consciencia, no, la consciencia misma,
necesaiiame,nte un día saldrás fuera de la conc.iencia, y en tu lugar vendrá
al plundo de la conciencia una persona nuev~ y fresca" (1, 327s.-)

Dos motiv9s, en sí mis·mos antitét~cos, dominan toda la argumentación, dándole pre­
cisamerúe el pathos-especial qUe c,aracteriza la obra. Poruna parte, un m.isticismo racio­
nal, por el cual la perso~a es anulada, cuyil negaci,ón es al mismo tiempo afirmación del
género y de'la naturaleza. Esto es lo que más tarde (en el 1846) Feuerbach definirá como

, 50 MASSEY, art. cit., p. 372.

51 Cfr. CORNEHL, arto cit., p,. 52. '

52 CORNEHL, arto cit., p. 52.

53 CESA; O.c.,' p. 139s; Nl'AS~EY, arto cit., p. 372.

,54 CESA, O.c., pp. 1'40-1.42; CORNEHL,·art. ~it., p. 6ls.
55 CORNEHL, arto ~it., p.62s. .
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panteísmo antropologísta o antropología panteista56. Por otra parte, una ética terrena
toda ella dirigida,a afirmar el valor del presente e incluso ]a altísima dignidad del hom-
bre.57

, 2.4. Rasgos generales de estos primeros escritos

Estos tres escritos muestran una clara tónica general común: la crítica al subjeti vis­
mo (y al individualismo) es tan radical que no es más que su negación, su pura absor­
ción por el universal, sea éste la razón, el género o ]a naturaleza.

Como observó C. Ascheri, "de hecho los primeros escritos de Feu~rbach tienen unos
rasgos fuertemente' antihumanistas y antiantropológicos",58 los cuales se muestran pre­
cisamente en el concepto de género, con 10 cual éste significa de mome,nto el límite a su
antropología.59 ,

Si el concepto de género empezó en la Dissertatio por tener un origen y una dimen­
sión propiamente especulativa -aunqp.e inspirándose en el concepto hegeliano de vida,
y por tanto expresado en términos biológicos-, siendo ]a razón su realización por anto­
nomasia, en los PensanlÍentos surge o~o origen y dimensión: la biológica, ciertamente
en el sentido de la filosofía romántica de la naturaleza.6o En cualquier caso lo más des­
tacado es su sentido antisubjetivista y, por ello mismo, antiteo1ógico-, siendo considera­
do el cristianismo ya desde el principio corno Ja religión de la subjetiyi~ad y de la moder-
nidad. 61

3. El género humano como la'esencia del hombre y su ser supremo

La noción de género parece que empieza a tomar una dimen'sión humanista a partir
del escrito Über PhUQsophie und Christentum de 1839,62 es decir, cuando empieza a aso­
marse el pensamiento de que Dios es el concepto genérico de la humanidad, a pé:lrtir del

56 K. GRÜN, Feuerbach in seinem Briefwechsel und Nac/Jlass sowie in seiner philosophisclzen
Charakrerenfwicklung, Leipzig-Heidelberg 1874, vol. 1, p. 29.

57 Cfr. CESA, o.C., p. 134.
5~ C. ASCHERI, Feuerbachs Bruch mit der Spekulation, FrankfurtIM 1969, p. 9.
59 C. ASCHERI, a.c., p. 13.
60 C. ASCHERI, a.c., p. 15.

61 Sobre esta caracterización del cristianismo como la religión de la subjetividad y de la 'modernidad en los
jóvenes hegelianos, especialmente en L. Feuerbach y su conexión con Hegel, cfr. G. AMENGUAL,
HCristianismo e individualismo", in: M.C. PAREDESMARTIN Ced.), PoHtica y Religión en Hegel.
Salamanca: Univ. de Salanlanca 1995, pp. 33-51.

62 Como sugiere C: ASCHERI, a.c., p. 15 quizás sugerido por la,poJémica que desató la obra D. Fr.
STRAUSS, Das Leben Jesu, Tubinga 1836~ ~fr. también KJ. BOCKMÜfIL, Leiblichkeit und Gesellschaji.
Studien ztlr Religionskritik und Anthropologie im Frühwe,:k vom L. Feuerbach ufld K. Marx. Giessen und
Basel J980, 2a ed., pp. 30-32. Sobre las fuentes filosóficas de este concepto en Feuerbach, cfr. C. ASCHERI,
a.c., pp. J4-16~ sobre la raíz kantiana cfr. M. CABADA CASTRO, Feuerbach y Kant. Dos actitudes antropo-
lógicas, Madrid 1980, pp. 154-164. o
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cual'el género se c0nvierte en la suma de .las perfecciones humanas.63 La m~jor expre­

sión de esta "metafísica del géne"ro" se encuentra eh la Wesen des Chr¿stentunzs (1841).64
La confrontación -desarrollada en esta obra~ con la religión, su valoración del indi­
viduo, .. de 10 sensible y concreto -":aunq~e en' una forma mistificada- le hace cambiar
de 'planteamiento, aunque manteflga las críticas básicas al cristianismo como religión de
la subjetividad, del individualismo, egoísmo, que se manifiesta sobre todo en su orien-

tación hacia el más allá, la inmortalidad personal, la fe'en un Dios personal, etc.65

E' género pasa a ser el objeto propio de ]a autoconciencia humana en su -sentido
estricto, que la defin'e y constituye como e.specificamente humana. El absoluto, objeto de
Ja conciencia humana, es el género. Entonces la autoconciencia humana -la conci~ncia

que el hombre tiene de su género---- viene a sustituir a la 'religión, que se 'presentaba
como la constituyente de dicha especificidad~ Y Dios, el objeto propio de la conciencia
religiosa, es reemplazado por el- género, que pasa a oGupar el lugar de Dios, asumiendo
su.s contenidos y su carácter absoluto (V 28-30). De esta manera el género es sustancia-

lizado y queda identificado con la esencia del hombre.66

La sustitución d~ Dios por el género como objeto 'de la c,onciencia ofrece también el
argumento para la infinitud deja esencia humana. Elhombre es tal por la ,conciencia que
tiene del género. "Conciencia es el ser obj~to de sí mismo de un ser" (V 36), es el coin­
cidir por tanto del ser (esenci,a) y. conciencia. Dada esta coincidencia o identidad es
imposible que una sea finita o limitada" para la otra; ni la conciencia -que está constitui­
da por su objeto, laesencia- está,por encima de la esencia, ni la-esencia es más de lo. que
percibe la conciencia. La conciencia ~specíficamente humana, como "autoconciencia, es
ya por sí misma~xpresi6nde perfeccion e infinitud (V 36-42).

Ahora bien esta misma autoconciencia implica conciencia de la distinción cualitati­
va entre el individuo y el género, de la particularidad y finitud del primero y de la infi­
hitud'y autosuficiencia del segúndo. También aquí la filosofía de la subjetividad y la reli­
gión cristiana ,muestran sus efectos en que ]a imagen de un Dios personal no es más que
la sustitución ilusoria de dicha conciencia del género, que es personalizado (hipostasia­
do) en un individuo y a la vez hace que el individuo huma~o se considere a sí mismo
como infinito, puesto que no requiere la relación con los demás, dado que Dios le susti-
tuye la relación con el género·. ,

La esencia humana está constituida por aquel conjunto de determinaciones -per­
fecciones y fuerzas o capacidades---- específicas del hombre, que 10 constituyen como
tal: la razón, la voluntad y el corazón. Ellas mismas muestran ya su infinÍtud por el hecho

. que exÍsten por sí mi~mas y para sí mismas, 'tienen en ellas su razón de ser y su fin pro­
pio (V 30-32). Cualquier objeto de que traten no vendrá a ser más que una manifestación
suya, una objetivación de dichas detel1l1inaciones ~senciales"

63 Cfr. ASCHERI, O.C., p. ·15s.
64 ASCHERl, O.C., p. 2l. La Wesen des Chrisfenfum se encuentra en el vol. V. Verso cast. de J.L. Iglesias:

.La esencia del cristianismo, Salamanca 1975; recientemente se' ha publicado una nueva versión de M. Cabada
Castro, en ed. Trotta, Madrid 1996.,

65 • ASCHERI, O.C., p. 22.
66 ASCHERI, o:c.. , p. 15

'---------~--~-------'------------'--------
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Pero, a la vez, ellas muestran que el género es infinito, porque solamente en él estas
perfecciones consiguen su 'realización completa. El· género en toda su amplitud, abar­
cando a todos los individuos pasados, presentes y futuros, con todél' su variedad y con
todo su progreso, realiza plenamente la e$encia 'humana; todos juntos son lo que deben
ser (V 273). En su conjunto, el g~nero es omnisciente, omnipotente. El género es la

medida de las cosas. "El gtnero es la medida' última de la verdad" (V 277).67 La unión
de todos los individuos -da cornq resultado una cualidad n~~va: la infinitud, la autosufi:.
ciencia, 'mostrando con ello la esencial conlplementariedad de los individuos, que, sien­
do individualmente parciales e imperfectos, juntos realizan la esencia (Cfr. V 262-278).
El género no es la silnple suma contingente de individuos, sino en todo caso la realiza­
ción histórica de la esencia.

Esta sustitución de la esencia divina por el género hum,ano implica no una pérdida o
UlJa finitización, sino una recuperación' y la donación de sentido absoluto a las relacio­
nes humanas y ~ los (lbjetos humano~. Feuerbach no,pretende ser un ateo corriente, niega
solamente el sujetó 'no los predicados, los cuales son transferidos a su verdadero sujeto:
el género humano (V 58s.). De esta manera el hombre se emancipa de toda relación
extrahumana y da su valor propio, absoluto, ala humano mismo. HOlrlO honzini Deus est
se convierte ~n el principio de un giro en la historia universal,. caracterizada porque las
relaciones interpersonales, entendidas como relaciones morales, serán las verdaderas
relaciones religiosas (V 445).

Con esta "transformación de lo sagrado",68 consis'tente en transferir el carácter sagra­
do de la relación con Dios a la relación 'con el otro, se pasa del dominio dé la f~,al del amor

. (V 409-443) Y se sustituye la re1ación ..indivi~ual y solipsista de dependencia repecto del
Dios personal Y'caprichoso -relación que aisla al creyente de. los demás humanos- por
la relación corTIunitaria con los demás; yasí como antes cada uno ponía su confianza en
Dios, el amor que lo constituía como persona, ahora se pone en los demás y en la rela­
ción interpersonal. Ello implica un cambio total de actitud que, de mirar hacia el más
allá, se dedica al presente y a construir'el futuro. De hecho este cambio total de actitud
ya se ha realizado por obra de la ciencia, la industria y la política. Este cambio histórico

hace que "la nueva religión, la religión del futuro es .la política" ,69 política que tiene
como principio -expresado de fonna religiosa y muy general-' "la fe en el hombre

como la determinación suprema y última del hombre".7o Una filosofía acorde con este
cambio de vida tiene como tarea "de comprender y construir el hombre como ser abso­
luto",.71 Así se conseguirá superar la escisión entre filosofía y vida, teoría y praxis, pen­
samiento y sentido.

67 Sobre el topos del género como medida, que ya aparece en 'Pensamientos, sobre la muerte y la inm{)r~

talidad', CfL,J.C. JANOWSKI, Der Men"sch als. Mass. Untersuchungen- zurft Gründgedanken und zur Struktu/:'
VOf1 L. Feuerbaclzs Werk, Zürich-Koln-Gütersloh 1980.

68 Cfr. la obra con el significativ'o título de H. ARVON, Ludwig Feuerbach ou la transjbrmat{ofl du sacré.,
Paris 1957. .

69 L. FEUERBACH, "Notwendigkeiteiner Veranderung", in: Kleine Schriften, hrsg.v. K. Lowith,
FrankfurtlM 1966, p. 231, nota:Vers. cat. de G. Amengual en L. FEUERBACH, Manifestos antt-opologics,
Barcelona 1984, pp. 101-117.

70 Ibídem
?' Ibídem
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Un 'principio básico en la concepción del género es que la e'sencia humana no puede
realizarse en un individuo, sino en la suma lotal de los inqividuos. Si esta concepción de
género proviene de la'presentada por ,D. Fr; Strauss en un sentid9 cristológico, Feuerbach
la amplía ~1l un sentido teológico -explicando las determinaciones divínas como deter­
mina~iones genéricas del hombre~ dándole por ello'mismo uh.sentido antropológico e

, incluso ontológico general.72 Lo abso'uto, como cualquier esen~ia, no se realiza en un
.individuo sino en toda la especie. ~

Así el género se convierte en el principio básico de la antropología feuerbachiana,
según el cual el hombre, la esencia humana,no se realiza' en el 'individuo, sino en el '
género. El ser humano, "el hombre no es'eI'individuo", sino el-gériero.?3 O;dicho en pala-
bras del mismo, L. Feuerbach:' '

, "El hombre aíslado .para sí no tiene en él, ni como, ser motalni como ser
pensante, la esencia del hombre. La esencia' del hombre está contenida
únicamente en la, 'Comunidad, en la unidad del hombre _con el hombr,e ­
pero una unidad' que se basa únicamente en la realidad de la diferencia del
yo y del tú." (IX, 338s.)74, " , ' . __

Ahora bien,' el géner~. respe,cto del, individuo podría significar un absoluto tan' id~al
y lejanoc,om9 la misma esenci.a di:vina. Pero el género se hace presente aJ individuop~r

medio de' ~ultitud de mediaciones",quevan'dancto cuerpo ,Y t~jiendo la comunitaríedad
humana. ,De estamaneráel género~comoconjunto de todos los hombres se hace presente
en unidades más pequeñas,75 tales'comol~ -relación yo y tu, la relaci,án yntre el hombre
y la mujer. El otro en general es, para el yo, el representante de Ja humanidad, es el
mediador, es la cün~x.ión que hace que el yo nO.quede cerrado en sÍ, sino que se abra a
los de'm~s y de este modo participe' de la hum'anidad, tanto en

l

sentido extensivo como '
intensivo, tanto ,en el sentido de' género como en el sentido de (;}sencia.

I " -

Así c0!TI9 antes era la razón o,el pynsamiento o el enteridimiento la medida de la uní..
versalip.ad y del género., en la "Nu'eva, Filosofí~" es el amoLEI aino~ es la rea~ización
subjetiva del género .(V, 275), Y ello bajo un 90ble aspecto: por ser el sentido humano
para la identidad de, yo Ytu (IX~ 317), y por ser la realizaGión del género en la comuni­
dad de yo 'y tu," tanto en su sentido físico, (V 271 nota 6, 273, 290s~, 293), 'como espiri-
tual (IX, 324, nÚIl}~ 41).76

. .

, 72, Así argu'menta Feuerbach en contra·de que la filosofía heg~liana pueda ser tenida cpmo' absol.uta. U'na
, tal filosofía tendría que preguntarse ante todo "si es siqUIera en general posible que'el género se realize abso­
. Jutamente en un individuo, el f!Íte en un aqista, la filosofía en un filósofo." (IX, 195.; )3J n 161s.; cfr.

BOCKMÜHL, a.c., p. 33). "

73 M. HENRY, ¡OLa cfitique,d~la religion et' le concept de genre dans l'Essence du Christianis~e", in: Rev.
ititern..Phi/os. 26: 101 (1~72: 3) 392 y,cfr. pp. 392-394.

74 Grundsiitze für die Philosophie der -Zukunft, núm. 61. Verso cast. de E. Vásquez: Textos escogidos.
Caracas 1964, p. 141; cfr. además núms. 60s, núm. 5'1 = ed. cast. p. 137s" núm. 41'== ed. cast. p.J28 .

.75 K. BOCKMÜHL; a.c., p. 36 . .

76 M,v. GAGEn.N, Ludivig Feiterbachs Philosophie- und Religionskritik. Die 'neue' Philosophie,
München/Salzburg 1970, p.,,.] 92s.Sobre la historia,' la sociedad, el otro, el amor, la sexualidad como media­
ciones entre el individuo y. el género cfr. G. AMENGUAL, La· críti~a de la religión y antropología- en L.
Feuerbqch, Barcelona 1980, PI'..69-73.
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De esta manera el género manifiesta su carácter comunitario, no en un sentido más o
menos abstracto, sino en el cotidiano, puesto que se hace realidad en las Cliversas formas
comunitarias humanas. D'e todos modos hay"que observar una tendencia en Feuerbach a
reducir la comunitariedad a sus formas más o menos privadas: amor sexual y amistad,
con lo que se pierde la dimensión política que al final de Vorliiufige Thesen zur
Reformation der Philosophie (1843) y Notwendigkeit einer Veriinderung (1842-43) se
había insinuado. En último término esta tendencia significa la desaparición del télmino
y del concepto mismo de género que queda sustituido por la 'unidad yo-tu, del hombre
con el hombre. Así ocurre en los Grund~titze der Philosophie der Zukunft (1843).

En su réplica a M. Stirner77 presentará una noción de género alcanzada sólo de mane- "
ra negativa, desde la particularidad y finitud del individuo, como aquello que existe
"frente al tú, frente al otro y, en general, los otros individuos existentes fuera de mi. Por
eso cuando en Feuerbach se dice, por ejemplo: el individuo es limitado, el género es ili­
mitado; esto no significa más que lo siguiente: los límites de este individuo no son tanl­
bién los límites de otros individuos, que los límites de los hombres actuales no son los
límites de los hombres futuros" (IX, 434s.). Podría incluso llegar a afirmar que "el indi­
viduo es el ser absoluto, es decir, verdadero, real" (IX, 432), pero en cambio no podría
decirlo de este individuo, porque entonces recaería en la absolutización de un individuo,
postura que precisamente intenta nega~, ya que es la propia de la fil'osofía de la subjeti­
vidad y del cristianismo (Ibid.). En este escrito aparece un concepto de género construi­
do a partir de las relaciones individuales, que por sí mismas muestran que "el reconoci­
miento de un individuo es el reconocimiento por 10 menos de dos individuos" (IX, 434),
Yen este sentido "ser individuo significa [... ] al mismo tiempo y sin quererlo, ser COlTIU-

nista" (IX, 4325.). .
Esta reinterpretaci6n del género, como la mera salida delindivi'duo de sí mismo y su

necesaria relación con otros, le permite mantener la noción -recortada en sus preten­
siones ontológicas primeras y reducido a unidades privadas, sensibles e inmediatas, al
alcance de la mano de cualquiera-, y no recaer en el in~iividualisrno a que le lleva su
acentuación de la sensibilidad. De todos modos al final aparece como una noción 'que no
se libra de una cierta ambigüedad, oscilando' entre un realismo sensible y un nominalis-

mo (Cfr. I~, 434s. nota 1).78 De esta misma ambigüedad en la concepción del género y
de la relación del individuo con él se deriva una ambigüedaq en su concepto de solida­
ridad, que oscila entre las das concepciones de la solidaridad, una (1a socialista y comu­
nista), más bien de fundamentación antropológica, que afirma la copertenencia de los
individuos en razón de la unidad de naturaleza, de sociedad" etc., y la otra que entiende
]a solidaridad no como el vínculo universal entre los, individuos, sino como el compro-

77 Über 'Das Wesen des ChrisTenTums' in Beziehung auj'STú:ners 'Der Einzige und sein EigenTum' (Replik)
(1845), en IX, Verso cast. de E. Vásquez en Textos escogidos, o.c. Sobre esta confrontación véase K. LOWITH,
Von Hegel zu Nietzsche. per revolutioniire Bruch im Denken des neunzehnten Jahrhunderts, Frankfurt a.M.
1969; L. S. STEPELEVICH, "Max Stirner and Ludwig Feuerbach", in: Journal uf the HistOf)' (~f Ideas 39
(1978) 451-463. Uno de los mejores,conocedores y analistas de estas posiciones es hoy Fenuccio ANDOLFI,
L'egoisnlo e l'abneRazione. L'iTinerario etico della sinistra hegeliana e iI socialismo, Milán 1983; ID.,
"Egoisnlo e solidarieta sociale. Riflessioni su Stirner", in: Nietzsclie-Stirner, a cura di P. Ciaravolo, ROIna
1984; pp. 153->174; Yespecialmente ID., "Alle origine del dibattito su umanesimo e individualismo. La pole­
mica tra Stirner e Feuerbach", Parma 1996 (manuscrito).

7~ Vers. cast. p. 153, nÓm. 9 Ycomparar el último parágrafo (l8) ~on la nota 7 al fi nal del parágrafo 9.
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miso a favor del 'desfavorecido, de rnodoque la solidaridad adquiere universalidad per

medio de su empeño por el negado, por la negación.79

Por otra parte ya- aquí empieza;a insinuarse lo que ,será propio de su pensamiento tar­
dío: el naturalismo. La mediación entre singularidad y universalidad, entre yo y tu, es la
naturaleza, la mutua necesidad y complementariedad \de los individuos. De esta manera,
habiendo alcanzado el punto ~áximo de concretez y particularidad, la unidad de yo y tu,
desembocaráen' una unidad máyor: la naturaleza, corno aquella que une y coordina todo:

individuos, cosas, fuerzas, necesidade.s y satisfacciones.8o

Si, por una parte, se le puede reprochar" como se ha venido haciendo desde K. Marx,
ql;le Feuerbach conoce solamente formas de comunidad privadas, no las políticas y soci~­

les, lo cual significa hacer una transfonnación sustancial de su planteamiento basado en
la relación personal yo-tu, por otra parte, se puede valorar, como ha hecho la corriente
dialógica, el hecho que ya empieza a plantear la misma constitución del yo de modo no
~gológico, sino intersubjetiva. : .

5. El ser-genérico como eje.de la antropología de L. Feuerb'.lch

Tanto si consideramos el hilo evolutivo· d~l pensamiento de Feuerbach como si aten­
demos a su propuesta de nueva filosofía, el .género aparece como el fundamento y el eje
de su antropología, porque es el concepto que realiza la razón, 1~_ esencia humana y sus-

tituye la,ese~cia divina. 81 Cónsiderando. de modo sistemático la antropología, como
nueva filosofía sensible, que piensa de 'lcuerdo con los sentidos, vemos que el c,oncepto
de ser-genérico, se caracteriza fundamentalmente por una doble dimensión, que no es.
más que la d'oble ~ara de ·la misma cosa:82 a) unión del hombre 'con la naturaleza, su
detenninación natural, su fini.tud (sensibilidad, naturalidad, 'corporalidad);b) unión del
hombre con el hombre; unidad de yo y tú, hombre ,y mujer,·donde se muestra la infini­
tud, la completud, la autosuficiencia del ser ~umano (comunitariedad)..
, Este doble rasgo de la antropología se afirma en relación crítica directamente dirigi-. '

da contra lós· dos defectos básicos' de la modernidad, tanto religiosa como filosófica,
defectos que también no son más que dos caras del mismo fenómeno:· a) la subjetividad

79 Sobre el concepto de soIídaridad y estas dos comentes, véase G. AMENGUAL, HLa sólidaridad como
alternativa: Notas sobre el concepto de solidaridad", in~ Revista Internacional de FilosojTa Po[{tica 1( 1992)
pp. 135-151. Y sobre· esta ambigüedad en L. Feuerbach ~fr. ID., HDie begriffliche Zweideutigkeit von
Solidaritatbei Ludwig Feuerbach", in: Solidarit¿it oder Egoismus. Studien zu einer Ethik bei und na,ch Ludwig
Feuerbach. Hrsg. v. Hans-Jürg Braun, Berlin: Akadenlie Verlag 1994, pp. 14~30. y como la corriente socia­
lista se ,hace presente en el mismo Habernlas cfr. ID., "La solidaridad según Jürgen Habermas", in: Cuadernos
salmantin'os de filosofía '19 (1992) 221-239, esp. pp. 233ss.

80 G. AMENGUAL, La crítica,pe la religión y antropolo~{a en L. Feuerbach, o.c., p. 228s.

8! M. v. GAGERN, o.C., p. 187: HEl infinito ser-genérico de'l hombre es el concepto central de la ·crítica a
la filosofía ,y a la religión de Feuerpach". ,

82 Cfr. K. LOWITH, Das /ndividut,t.nl in der Rolle des Mitmenschen (1928), Darmstadt 1969, pp. 6~8; K. '
BOCKMÜHL, a.c., p. 29. 39;.M. v. GAGERN, Ludwig Feuerbach. Philosophie- Llnd Religionskririk. Die
'Neue' Philosophie, München /Salzburg 1970, p. 219; H.-J. BRAUN, L. Feuerbachs Lehre vonl Menschen,
Stuttgart/Bad Cannstatt 197 1, pp. 91. 97; G.'-AMENGUAL, La ~ crÍfica de la religlón y antropolog{a en L,
Feuerbach, O.C., p. 224-231; G. ROMPP, "Sensualismus und Altruismus.' Zum Zusammenhang d~r beiden.
Grundmotive Feuerbachschen Denkens", in: Philos. lahrbuch 93 (986) 326-339. .
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ilimitada, desmesurada que se pone como infinita 'J 'absoluta, que se manifiesta en· el
acosmismo, fantasía, afiÍmación del yo, fe·en la inmortalidad personal y en un Dios per­
sonal, visión práctico-utilitarista del m~ndo; b) el individualismo que absolutiza el indi~

viduo corno si' en él se realizara la esencia humana, como si elabsolut.o pudiera reali­
zarse en el particular.

El concepto de "ser-g"enérico" viene a representar la superación de este 'doble defec­
to de la modernidad en la m~dida que: a) el hombre es pens'ado de acuerdo con la natu­
raleza externa e intertl,a, como ser natural, sensible, corporal; y que b) e~ hombre es pen­
sado en comunidad, como s~f. comunitario.

En este sentido el concepto de "ser-genérico" es de tal manera fundamental en la antro­
prologla feuerbachiana, que viene a ser su compendio. En todo caso, el concepto de ser'
genérico ,articula la antropología de Feuerbach como una antropología cornunitarista, que
entronca con y actualiza aquel1~ af:ltropología clásica del hombre como "zoon politikon" de
Aristóteles, intentando hacer justicia al elemento nafuralista-materialista y a la dimensión
intersubjetiva, en contra del enfoque propiamente moderno del hombre como individuo~

6. Conclusión

En Fe'iJerbach no se encuentra -el término "solidaridad". En la abundante literatura
sobre él tampoco se ha leído la antropología de Feueibach con esta'conexión, con la sola
excepción de H.-J. Braun.83 En cambio sí se ha vis"to gran conexión entre Feuerbach y la
filosofía dialógi~a,viniendo a ser considerado como un -o el primer---': antecedente.84

De hecho, y sobre todo comparando con el significado de "solidarité" de los socialistas
franceses, especialmente P. Leroux, no hay duda que Feuerbach trata el mismo tema; en
su antroprología se encuentra con carácter fundamental el mismo contenido y estado de
cQsas, aunque no el término. .

Por otra parte, su eventual fundamentación del socialismo apenas tuv'o efecto ni eco.
Ni él cuidó la relación con los prop~gnadóres de un tal movimiento (viviendo aíslado, a
pesar de qu'e, al final conectó e ihc,luso recibió subsidios del partido socialista), ni sus
escritos sirvier9n .de gran inspiración en tal sentido. TeótÍcamente sus dos mayores
defectos, importantes en sí mismos, fueron, por una parte, tener una visión denlasiado

o naturalista y poco socio-histórico-política,85. y, por otra parte: una visión demasiado pri­
vatista de la intersubjetividad" reducida casi a las relacions a dos.86

83 H.-J. BRAUN, O.c., pp. 108-110, quela considera comO el principio de la moral feuerbachiana.
84 Cfr. H. EHRENBERG, "Einleitung und ErUiuterung'" zu L. FEUERBf\CH, Philosopliie de,. Zukunft,

Stuttgart 1922~ K. HEIM, "Ontologie und Theologie", in: Zeitschr.f Theol. u. Kirche, Neue Folgc XI (1930)
333; ID.,' Glaubel'Í una Denken. Philosophische Grundlegung einer c!zrisflic!zen Lebensanschauung, Berlin
1931, p. 405; K. LÓWITH! a.c.; M.BUBER, ¿Qlfé es el hoinbre? México 1970, pp. 55-58; H.-H. SCHREY,
Dialogisches Denken, Darmstadt 1983, pp. 15-17.

85 K. MARX, Carta a A: Ruge (13 marzo 1843), in: MEW 27, p. 417: "Los aforismos de Feuerbach no me
resultan justos solamente en el punto que apuntan-demasiado a la naturaleza y demasiado poco a la política".
Cfr. G. ~MENGUAL, "L. Feuerbach en la crítiqa marxista. Hacia,una reconsideraci6n de su lugar en la dis-
cusión nl.arxista actual", in: Pensamiento 41 (1985) 201·216. '

86 F. EN.GELS, Ludwig Feuerbac~l und der Ausgang derklassischen deútsclzen Plzilosopilie, in: MEW 21, .
pp. 283, 286ff -
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Con todo, es evidente la continua preocupación por el problema de la relación del
individuo con,el todo, del particular con· el universal, del individuo con el género, del
finito con el infinito, etc., y su defensa constante de la comunitariedad en contra del sub­

, jetivismo eindividualismo mode.rno imperante. Sin embarg~, Feuerbach tiende a resal­
tar las realizaciones del género de caiáctermás bien privado o puramente interpersonal,
a lq que le obligaron su propio principio del sensualismo y la crítica de M.' Stirne~.

La fundamentalidad de la esta problemáti,ca en'la filosofía de Feuerbach a 10 largo de
toda su evolución obliga a' replantear el esquema de su propia evolución. De hecho esta
problemática defiheII1ucho más el hilo conductor de su filosofía que los tres temas tópi­
cos, que da él mis'mo como estaciones de su camino filosófico: Dios, razón, hombre (a
los que cabría añadir la naturaleza). Ahora bien, estos tres coneeptos en ~odo casO seña­
lan1a solución dada a un problema que se plantea repetidas ve~es y de modo diferente, .
solucióri dada primero en términos religiosos, después metafísicos, siendo múy pronto
traducida en términos antropológicos y' finalmente en términos naturalista$.Es más, la
diferencia en la evolución del pensamientq apenas puede caracterizarse como teológica,
metafísica y antropol6gica, o por medio dejos conceptos de Dios, razón y hombre~ pues­
to que más bien desde el principio se puede observar un planteamiento de fondo antro-

pológico, que poco a poco va aflorando más hast'.t pasar a la superficie.87 En todo caso
los tres conceptos pueden' ser entendidos cOll1o tres maneras de dar respuesta al pr0.ble­
ma, que a su· vez corr~espondena tres maneras de entender el género.

Si nos preguntamos por la ,actualidad,.de la contribución feuerbachiana, cabe señalar
la .búsqueda de un sujeto comunitario, cómo su aportación funda~e!1tal.En efecto, al
poner la ~senciadel hombre no en el yo~ sino en la unidad o 1a relación entre yo y tú, da
a entender que no¡existe unyo humano anterior e independientemente de'la relación con
el tú, sino. que ambos se forman en' y por medi9 de dicha relaCIón, de tal modo que la
relación social y¡ la comunitariedad o solidaridad no es algo secundario y posterior y de
carácter puramente utilitarista-instrumental, sino que pértenece a la misma constitución
del·individuo, del sujeto.humano.

Por otra parte, hay que constatar que Feuerbach adquiere actualidad po'r presentar
unos primeros esfuerzos encaminados a superar el planteamiento de la filosofía del suje­
to, típico de la ~odernidad, sustituyendo el modelo sujeto-objeto por el de suj'eto.. suje­
t<? Precisarp.ente la importancia de la relación yo-tu radica fundamentalmente en que sig­
nifica un planteamient9 en el ~ual "il n'y a pas, ,a vrai dir, de sujet en face d'un objet, i1
n'y a qu'une cornmunication de sujet asujeto C'est Hi un rapport originel et fonamental
quidoit servir de point de départ atoute philosophie".88

En este sentid,o Feuerbach podría ser considerado como un claro antecedente del
esfuerzo por pasar de una razón centrada en el sujeto a una razón comunicativa,89 con

87 Cfr. U. HOMMES, O.c., p. 114, tal como ha' demostrado que en la misma Disertación el enfoque ya es
fundamentalmente antropológico'~ una razón que-ya tiene poco de metafísica, y en cambio mucho de antropo- .
lógica, siendo entendida efectivamente como comunicación. -

88 H.ARVON, a.c., . 98; cfr. H.-J. BRAUN, a.c., p. 104s. 107; A. SCHMIDT, Emanzipatorische
Sinrilichkeit, München 1973, pp. 1115.; G. ROMPP, arto ciL, pp. 334-337. ,

89 Cfr. J. HABERMAs, Der philosop'hische [Jiskurs der Moderne, Fr~nkfurtIM 1985, pp. 344ss.-
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todo lo que implica de negación de la 'subjetivid~d o d~strucción del sujeto egol6gico y "
de reconstrucción del sujeto social, un sujeto que ya en sí mismo es construcción social,
por relación intersubjetiva gener~da lingüísticamente y por interacción, que conlleve al
mismo tiempo la construcción del "solidario ser sujeto de todos~' .90 Por esta problemáti­
ca y por el planteamiento Feuerbach nos viene amostnir que efectivamente, como afir­
m~ J. Habennas, "hasta hoy nos mantenemos en la situación de consciencia que intro­
dujeron los jóvenes hegelianos, cuando se distanciaron de Hegel y de la filosofía en
general [...], que pe~~anecemos conte'mporáneos de los jóvenes hegelianos".9J

90 Cfr. J.-B. METZ, Glaub-e in Geschichte und'Gesellschaft, Mainz 1977, pp. 29ss.. 57ss.
91 1. HABERMAS. o.c.. p. 67



REDES Y EL TRA,BAJO, SOCIAL

, José- Francisco-Campos Vidal

RESUMEN:Losprof~sionalesdel Trabajo Sociaf acostufT,lbran a desarrollar su intervención en nivelescomu­
nitOOos. La ambiguedad polisémica y conceptual de lo que"v·ulgarmente se entiende por comunidad requiere de
un esfuerzo de redefiniCión teórico y metodológico. El concepto de red social y de interacÓión del sujeto en entra­
mados dinámjcos de reladones, cotidianas, pérmüenafinar con más precisión y con un mayor arsenal instro..:
mental, las intervenciones intencíonalme.nte colectivas. El análisis de redes sociales'y las oportunidades que éstas
ofrecen p;:¡ra la'solución de problemas y conflictos de caracter"individuaI, familiar, grupal y comunitario, enca­
jan satisfactorialnente con el objeto de conocimiento del Trabajo Social: el, sujeto en relaCión con su contexto.

Redes. El origen del término

El términ,o red es un constructo sociológico que empie,za a ser utilizado en la segun­

da mitad de los años cOincuenta eh e~ámbito de la cultura antropologica1 de los países del
Norte de Europa,. para repte,sentar el tejido de contactos y relaciones que la persona, cons­
truye en torno a e!la en la cotidianeidad.EI término se presta a evoéaro el conjunto de
relaciones y. vínculos en los' cuales la persona se encuent~a inmersa ( Barnes, 1972 )2.

Tras et~studio qe la Antropología, ~tras disciplinas han.considerado y profundizado
la' temática ,desde perspectivas analíticas, descriptivas o t~rapéuticas. P.or ejemplo, el '
análi's~smatemático contribuye- üotablemente al análisis descriptivo y formal con la ,teo­
ría de los gr~fos; el network analysis, en el interior' de la Antropología, diversos mode­
los psicoterapéuticos en el ámbito..de la Psicología Comunit~riay la Terapia Familiar; el
estudio de las redes informales de la Sociología, relacionadas con el poder y los proce­
sos de aut()Seréc9iqn delas.élit~s 'dominantes; la infonnática a~ocada a la aplicación for-.
mal de redes, etc.' '

I El desarrollo del análisis de+ redes ,empezó con el trabajo exploratorio de tres antropólogis británicos: l.A . .'
Bames, E. Bott y J.C. Mitchael: - ,

'2 Barnes; J. 'A. (1972). Socia.! Networks. Addison Eesaey. Reading (Mass).
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Estrechamente ligado al concepto de red, subyace la concepción de la persona como
. sujeto en interacción con otros, tan capaz de influenciar como de ser influenciado. La
confluencia de perspectivas con el objeto de conocimiento del Trabajo Social -.-el indi­
viduo en r~lación con su contexto- suscita el interés científico en la m.edida de que, el
análisis y el trabajo con redes permitiría superar las falsas barreras entre diversos nive­
les de intervención, pasando del individuo a la comunidad en un continuo integrado que
incluye a la familia, la red' de relaciones íntimas, las relaci?nes informales del contexto
grupal y comunitario y los servicios. Por otra parte, pennite construir una metaperspec- '
tiva en la cual, el sujeto o la familia" son o pueden 'ser significativos en una red de r,ela­
ciones sociales más extensa, que puede proporcionar apoyo social en forma de recursos
materiales o atención psicosocial.

El análisis de ,redes se ha visto reforzado, teóficamente gracias al modelo ecológico

de desarrollo humano que desarrolla Bronfenbrenner (197~),3 el cual· ofrece una lectura
compleja de la interacción permanente del sujeto con. sus ambientes mediatos e inme:"
diatos, permitiendo integrar las estructuras de redes sociales y las relaciones transaccio­
nales de apoyo que 'se generan en su seno.

El autor piensa el ambiente como una conjunto de estructuras en serie. El nivel más
inmediato e interno de las mismas los forman los entornos que contienen a la persona en
desarrollo permanente, refiriéndose a este nivel como microsistemas (familia, escuela,
trabajo, barrio, etc.). .

En la seguiente serie o nivel (imaginemos un conjunto' de círculos concéntricos), se
situan las relaciones entre estos microsistemas in~ediatos en los cuales esta inmerso el
sujeto. A esta nivel 10 denom"ina mesosistema. En el tercer nivel, denominado exosiste­
roa, se ubican los entornos en los cuales el sujeto no está presente pero es influido por
ellos. En el cuarto nivel, el macrosistema, el más externo de los círculos concéntricos, el
autor ubica los factores socioeconámicos y culturales de caracter macrosocia1. Desde el
punto de vista del análisis de redes sociales, éstas estarían situadas o se formarían en el

mesosistema, a partir de las interconexiones de los distintos y diversos microsistemas.4

Características de las redes

Recogemos de la literatura y de la experiencia algunosaspectos significativos res­
pecto a las redes que son especialmente pertinentes por 10 que concierne al Trabajo
Social:

l. El sujeto construye naturalmente su propia red, la cual está constituida por un teji­
do de' relaciones' y vínculos en re~~ción a los diversos ambientes frecuentados: redes
familiares, amigos íntimós, redes laborales, redes asociativas formales e informales,
redes relacionadas con el consumo de diversos servicios, etc.

2. Las redes no constituyen necesariamente u"n grupo, aunque sea una cadena de per­
sonas con las cuales el sujeto est~· en contacto y mantiene relaciones. El conocimiento.

3 Bronfenbrenner,U.(l987). Ecología del desarrollo Humano. Paidos,- Barcelona.
4 Villalba, C. (1993). Redes Sociales: un concepto con importantes implicaciones en la intervención

cOfl,Junitaria. Intervención Psicosocial,Vol "n, n° 4.
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recíproco de los miembros de la red, no es presente, y es posible que la red pueda pasar
a través de un solo'sujeto cons!derado (cuellos de' botella). .

3. La red co'nstituye la dimensión espacio-temporal del sujeto, su territorio psicoso­
cíal, un tejido-de vínculos que representa sus sistema afectiyo y de comunica~ión, el área
de "los o~rossignificatiyos", y esta sujeta a nuevas y continuas realimentaciones, tra­
mándose continuamente. Por tanto, la red posee unav'alencia de funciones diversa: una
valencia c,ultural en cuanto confiere un& identidad social a través del desarrollo de laper- \
cepción y vínculo de pert~nencia'; unavalenciá estructural y funcional en la medida que
puede proporcionar ayuda y sostén para el afrontamiento de diversas necesidades
(Biegel 1982t5 . ' ¡

4. La idea base dé las redes es que éstas ,se colocan en un nivel intermedio entre el
individuo con sus c~racterísticas individuales y las instituciones sociales.

5. La redes pueden ser más o menos funcionales para el desarrollo de los individuos
y hay una intríriseca ambivalencia, en la ni,edida de que pueden favorecer el crecimien­
to y desarrollo del sujeto o, por.el contrario, coartar, exigirle un conformismo indiscri­
minado, imprimirle expectativas nO' realistas o antisociales o.mantenerlo en una posición
de perm,anente marginalidad. ".',

6. Las características de los vínculos que constituyen la red, pueden ser especial­
mente importan~e para c?mprender al iDdividuo ,en relación y para interpretar su com­
portamiento'social, en la medida dé q4e en las redes se manifiestan fenómenos de con­
frontación, influencia y control; así como la existencia de pautas isomórficas vinculadas
con la estructur~ de relaciones familiares.

7. Las redes proporcionan a' lo~ in"dividuos un conjun,to de servicios diferentes en
relación a sus car.acterísticas, poniendo a su disposición bienes 'material~s e inmateriales,
proporcionando signifícado a la vida individual, proporcionando roles al 'sujeto y desa­
rrollando la autoestima y el sentido de pertene'ncia. Evidentemente, desde el' punto de.
vista sustancial no todos los vínculos pueden considerarse como equivalentes~ Podrán
considerarse como -vínculos fuertes o débiles en función de un,:!combjnación de diver­
sos factores: historIa del vínculo, involucración afectiva, confidencia e intercambio de
ayuda. Mientrasquelas redes con vínculos débiles favorecen el acceso a recursos ins­
trumentales, los yíncl1los fuertes proporcionan recursos afectivos desde el punto de vista
emotivo, la protección psico~ocial, la seguridad y el apoyo psicológico. Tales tecur~os
no son atribuibles rígidamente a las redes primarias, e-specialmente a las familiares.

8. La réd de relaciones pued~, ser transformada en un prop'io sistema d~ sostenimien-
. to par~ el.sujeto necesitado de ayuda (natural helping network ), modificando normal­
mente su configura~i6n en la medida de-que no todos-los miembros de la red están dis-

ponibles o están dispuestos para ,pr'oporcionar tIlla relación de,ayuda. (Cavailone, 1991 ).6.
Al apoyo social natural, no generado por profesionale,s es accesible para el sujeto; flexi-
'ble, basado en relaciones de afectivid.ad o pertenencia, no es costoso ni estigmatizante y
es congruente con las normas y la cultura del sujeto. Constituye la primera línea de res:-­
pue;sta a muchos problemas, no es inmutable y está sujeta a continuas transformaciones.

5 Biegel, D. y Naparsteck',A. (l982). Conzmunity Support Systenzs in 'Mental Health. Springer,Nueva'
York. .

6 Caval1one, A:M. (1991). Lavoro Sociale e nuováforma di solidarieta, en AA.VV.lllavoro Sociale pro-'
fessionale tra sogetti e instituzion(. Franco Angeli, Milano.
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Caplan (1976)7 sintetiza ·el apoyo social en asistencia instrumenta], apoyo emotivo, con­
sejo yfeed-back y al acceso a los recursos y a la información. Este autor define el apoyo
social como "el conjunto. de vínculos de la persona que sirven para "zejarar la conzpe..
teflcia adaptativa del individuo" la capacidad de hacer¡renté a una crisis breve, a ayu­
dar en el paso de transiciones del ciclo vital, ·a apoyar nlodificaciones de larga duración
y a mejorar o sostener situaciones de estrés y de privación H.

9. Las recientes investigaciones han ,puesto en evidencia el efecto "defensivo y salu­
dable de las redes: la existencia de relaciones extensas"y frecuentes constituyen para el
sujeto una ftiente de inmunidad social que le confieren una menor vulnerabilidad res­
pecto a los eventos estresantes {Sanicola, 1993).8 La persona en la red es más sólida, más
ligada a la existencia y los acontecimientos vjtales, se siente revalorizada en las, relacio­
nes y las funciones que se juegap en el interior de' ,la red, cae con menos frecuencia en
,estados depresivos y' puede 'acceder a recursos materiales 'e inmateriales para, volver más ·
rápidamente a una situación de nonnalidad (Sluzki, 1996).9 Las redes influencian la
salud y la búsqueda de atención, constituyendo una barrera a un cierto orden de insania,
siendo un~ fue J.lte de lectura, de sínto~as y una fuente de acompañamiento (Ferrario, F,
J 987).10 ~ .

10. No todos los nudos relacionales devienen como sistema de ayuda, y' es po'sible
que algunos individuos se vean desguarnecidos de una red natural de ayuda. La presen­
cia de relaciones significativas, la existencia'de contactos regulares o intensos con otras
personas o grupos y la intensidad de los mismos, no garantizan la existencia efectiva de
un potencial de ayuda,-por 10 que se hace siempre necesaria su verificación. ,

11. Si la primera intervención de' ayuda corre a cargo de la familia o la red de rela­
ciones íntimas y esta ayuda se centra en el contexto de vida del sujeto, cabe recordar que
estos agentes· de socorro' están frecuentemente necesitados de sostén emotivo, orienta- .
ción y asesoramiento y, en algunas ocasiones', ayuda económica.

Red o redes

La red de, un sujeto viene consjderada como la reconstrucción unitaria y dinámica de
todas sus relaciones, aunque se c0I:tstata una tendencia a reducir el trabajo de redes al tra­
bajo con la familia, o exclusivamente coo'los vecinos O amigos o a hablar, de redes como
sinónimo de fanlilia. Las redes comprenden a todo ellos con diversidad de intensidad de
la relación y distintas posiciones relativas a lejanía o cercanía. Algunos autores mantie­
nen la necesidad" por, motivos analíticos y operativos, de diversificar las redes en toda su
complejiJdad, en relación a divers9s criterios de clasificación de la multiplicidad de rela-
ciones que la componen: ~ .

7 Caplan,G. y K~lIilea, M. (1976)'oSupport Systems and,Mutllal Help. Grune & Stratton, Nueva York.
R Sanicola, L. (1993). L'intervento di rete. Liguori Editore. Napoli.
9 Slukzi, C.( 1996). La Red Social: frontera de la práctica sistémica. Gesida,Barcelona.
10 FelTario, F. y Gottardi, G. (1987). Reti e connesion¡'neU'operare quotidiano dell'assistente sociale, en

Rivista di Servizio SociaJe n° l. Milan.
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a. Epstein (1969).1l distingue la red afectiva en torno -ala, persona for,mada por suje­
tos en relación másíntima: de la r~d 'extehsa fOJ1!lada por el resto de ramificaciones.

b. Yoder y otros (1985)'12 'distinguen por razones operativas las distintas sub-areas
relacionales (subsetworkS),diferenciaQdo, no obstante, el caráct~r mixt? de las redes
entre sub-areas familiares y de ami,gos. "

c. Warren (1981)13 pone particularmente en ~videncia la red 'identificada en relación
a un problema, denominándola "problem anchored helping network", la cual compren­
de las relaciónes que se desarrollan para afrontar un proplema'específ~~o.

El análisis de las redes

El,análisis de red~s se sustenta en la teoría matemática' qe, los grafos que, por raza.;.
nes obvias no detallaremos. A pesar de ~llo,piversos conceptos de fácil.comprensión nos
puedenproporcion~¡:,una idea aceptable de' los criterios estructurales e interacciOriales
que deben considerarse en el análisis'd.e re~es~ Suponiendo la red personal de un sujeto,
podemos conocer y analizar las características de la estructura de"lt¡ls relaciones de éste,
con otros si contemplamos eLcomportamiento'4e los 'siguientes epneeptos básicos:

a) densidad: hace referencia' ala"presenéi~l de otros suJetos ~,n la red personal de indi­
viduo, y' a su relación directa o indirecta eon.el,mismo.,'La densidad puede ,ser indivi- .
dualizada en segrn~ritos de reci" o clustt~rs, que.presentan ,densidades particularmente ele-
vadas con fuerte conectividad'y gran' número qe relaciones. ,

b) conectividad: referencia:al número de relaciones del sujeto con Jos otros y·a la pro-
babilidad de inc'rem~ntaro reducir las m'ismas. . i.) I

c) djs~ancia: referencia a l~adistáilcia geográfica y/o relacional del sujeto con el resto
de 'miembros de la red. . ' '

d) homogeneidad:' referen-eia\a la distribución de las características sociodemográfi­
, ~as y sociales dé los :mi~mbro~.de-la red'~especialmente importan,te para evaluar el inter­
cambio de recur~os entre gt;UpOS de iguales' 0, persoras en fases d~l ciclo vital particu-
larmente delicadas. ", " '

Desqe el punto de vist':ldel TrabajQ Social, Ja correlación i entre las variables de den­
sidad y extensión nos presenta cuatro situac'ianes, cardinales espe~ialmente interesantes:

1) Las redes de, baja densid':ld y baja extensión corresponde~ a situ~ciones de aisla­
miento Y' exclusión.

-" 2) Las redes de alta densidad y baja extensión corresponden a si~uaciones de clausu­
ra caracterizadas por un elevado contro.l social y un gran sobreinvolucración afectiva..

3) Las ,redes de baja densidad y alta extensión indican situaciones de anonimato con
escaso control y situaciones de'· independencia Y autonomía. , .

4) Las redes de alta densidad y alta e'xtensión correspo~derían' a las situación de
, inclusión y arropamiento so~j.~1.

11 Epstein, A.L.(1969). Gossip Nornl and Social Network.oMitchel.
12 Yoder, J., Jonker" J.:, Leaper, R. (l985). Support Network in a Caring Community. Mmtinus Nijhoff, -

Dordrecht. \ .

13 WalTen. B.R. ('1 981 }..Relpi~gNetworks.~ how People Cope with Problents in the Urban COfllnzunity.
Oan1e Press. Indiana. .
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El análisis de las variables interaccionales pretenden evaluar la intensidad de las
relaciones y el significado de las mismas para los sujetos que participan de ellas. Por ello
debería tenerse en cuenta:

a) el contenido transaccional de las relaciones (intercambio informativo, apoyo emo­
.tivo, obligaciones y relaciones familiares, etc.), así como el objeto del intercatnbio, ya
sea de carácter material o inmaterial, de naturaleza múltiple y polivalente °específica.

b) ladireccián, entendiéndola como el grado de unidireccionalidad o reciprocidad de
la relación.

e) la duración, definiendo la persistencia en el tiempo de una relación.
d) la intensidad, entendida como la profundidad o el nivel de intimidad percibida de

la relación.
A grosso modo, existe un cierto consenso' entre los autores a la hora de elaborar una

clasificación de zonas en las' redes personales, basada en' los niveles de intimidad del
sujeto y que es representa~a gráficamente en sectores circulares. En el sector n° 1, en
contacto con los ejes de coordenadas (zona personal) , se puede ubicar a las personas con
quien se convive (familia, por ejemplo) y a los escasos amigos muy íntimos. En el sec­
tor n° 2 (zona íntima) se ubican los amigos de especial 'significado y los parien"tes y ami­
gos con los cuales hay una relación más pasiva, pero que son em9tivamehte importan-

tes. 14 En el sector n° 3 (zona efectiva) se ubicarían las relaciones cotidianas con perso­
nas importantes en 'clave práctica (trabajo, tiempo libre, etc.). En la zona n° 4 (zona
nominal), las personas conocidas con menor significado -emotiva y pragmático. En la
zona nO 5, la zona periférica del sector circular (zona extensa) las relaciones con perso­
nas a través de relaciones indirectas, aunque ésta es la zona de la novedad relacional y
de la potencialidad relaciona. -

El constructo de redes puede ser aplicado a diversos campos, transfiriéndola de la
persona al grupo, a la organización y al territorio (comunidad). Como metáfora de las
relaciones, la construcción de redes y su análisis puede ser un instrumento de lectura de

, (o una aproximación a) la realid,ad, ya que nos permite (re)construirla mentalmente y
representarla gráficamen.te. Pragmáticamente, distinguiríamos tres constructos reticula­
res interrelaciohados:

- las redes que existen en torno a una persona, o redes primarias, que representan la
unidad de vida social compuesta por sujetos unidos relacionalmente y compuestos por la
familia, los amigos, los vecinos, los compañeros de trabajo, etc., con una preeminente
función de integración (o exclusión) de la persona en la estructura social.

- el territorio, considerado c9mo una potente retículo que proporcionan subjetivi­
dad y de grupos y organizaciones colectivas, es decir, de redes secundarias informales.

- el sistema de servicios sociales, sanit~rios y educativos, considerándolos como
una red potencial de carácter secundario y formal.

Así mismo, la construcción de redes put?de ser el· producto de un trabajo social : a)
en el contexto de la vida de una persona en concreto, ayudándola a reubicarse en una red
ya preexistente, integrándola con apoyo externo o conectando al sujeto ~n una red arti­
ficial; b) sobre el territorio, en el proyecto de trabajo con la realidad colectiva existente,

14 Requena Santos, F. ( 1994). Arnigos y redes sociales. Elernentos para una sociología de la amistad. CIS.
Madrid. ¡ ,
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ya sea a través de la creación de grl!pos Yorganizaciones o con el trabajo con grupos ya
existyntes; c) en er propio servicio u organización de "pertenencia del trabajador social,

, entre diversQs 'servicios o entre el propio servicio y otras organizaciones y grupos comu-
nitarios. 15 . ' ,

Redes, ap~yo social y Trabajo So~ial '

C0I110 ya hemos apuntado, no toda's la~ redes sociales en las cuale~ ~einserta un indi­
viduo son susceptibles de ser entendidas como redes de apoyo social específico cuando
éste se encuentra en una situación 4e dificultad. Así, algunos ~iembros de la red de un
sujeto pueden proporcionar apoyo, en un momento ysituación dada y otros no.. Por tanto

, y como mínimo, deberíamos distinguir qué entendemos- como apoY9 sócial y, posterior­
mente,. apuntar cual es el papel del Trabajo Social en la provisión f9rmal e informal del
apoyo social. En conjunto y salvando las divf1rsasdistinciones que se señalan, 1a litera­

tu~a16 sobre el apoyo social ,señala que este desarrolÚ{ las siguientes funciones básicas': b

I '* Apoy,Q e~ociona¡',.esp~·cialmente ref~iid,o al área afectiya: El apoyo emocional se'
proyecta sobre, las amenazas que se ciernen sobre la autoestima del' sujeto. Tener' a
alguien con,'quien,h':lblar de: lpspropiqs problemas es ·.una buena vacuna. La mayoría de

, autores señalan qy.e-l~ importancia de ,compartir se'ntimientos~ pensamientos y;proble­
mas, .Ianecesidad de expresarse emocional~enteo los sentimientos de ser querido, escu­
chado y c~idado; así como eJ m~nteqer relaciones de íntima confi?nza, son báSICOS para;

mantener la autoestima y el equilibrio emocional., WilIs (1985)17' proponen la$ siguientes
hipótesis: a) la experiencia de sentirse aceptado y valorado por otro aumenta la au-toes­
tima, in~luso aunqué el sujeto tenga dificult,ades en otros ámbi~os de su vida. Se trata. del

~ mismó proceso y' mecanismo que en la relación terapéutica de- dé'nomina "aceptación
positiva incondicional", es decir, :,escucha'atenta, empatía, compartir éxperi'encias perso­
nales y no crit~car; b) el conocimiento,de q1je los'problemas~de Ulloson ~dmpartido~por
otros puede rebaJar~la autoperc.epción. que el sujeto tiene de su gravedad, y 'c) las redes
soc,Íales pu~den estimular al s.ujeto para que persista en los intentos de' solución y' darle
sostén ante la frustración

~ Apoyo material, en forma de 'ptes~ación o provis'ión de ayuda materi,al o Q.e servi-
cios directos. -- , '

* Apoyo" de statús;' facilitando al' sujeto una conformación sobre la pertenencia e
integración en un dete~inadoáInbito'de ~e~áciones sociales.

* Compañía social, posibilitando laparticip~ción de ~ctivi~ades. so~iales, lúdicas y
de tiempo libre. Esta~ relaciones refuerzan'eh el sujeto la percepción'y el sentimiento de
pertene~cia,y también -facilitan su conexión y contacto con otras redes sociales.

* Capacidad de proporcionar apoyo, ~asado en la reciprocidad deIas relaci<;>nes que
plantea la necesidad que tiene··el individuo'de"sentir que losidemás también le necesitan
y precisan de, su atención y apoyo..

'15 Campos J~F. (1996). El Trabqjo Social de redes: una vieja prácri~a y una,nu~va teorización. Ponenci.a
presentada en el primer Congreso :Estatah de, Escuelas' Universitari:as de Trabajo Social. Universidad de
Valencia.'··' " "

16 Garcia, E., Herrero, O. y Musitu, G. (1995). Erapoyo social. PPU. Barcelona.

17 ,Wills, (1985). Supportive functions of-interpersonal relationships" citado en, Garcia,E. y otros.
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El papel del Trabajo S~cial en la potenciación, maritenimientoo creación del apoyo
social a través de redes es diverso. Las estrategias de resolución de las personas, fami­
lias o grupos con problemas o dificultades pueden agruparse en tres escalones: un pri­
mer escalón, en el cual el sujeto (familia o grupo) afronta o supera autónomamente las
dificultades, desde una perspectiva autoresolutiva. Un segundo escalón en el cual las
dificultades requieren la cooperación de aquellos que están emotivamente cercanos o
forman parte de su red más cercana. Un tercer escalón, caracterizado por la existencia de
problemas psicosociales de particular relevancia para el sujeto, los cuales requerirán de
la intervención de Uf) profesional. Así pues, las estrategias de resolución que pasan por,
las redes de ayuda, pueden describirse como una' abanico que va desde un mínimo de
estructuración y forrhalización (ayuda fraterna) al máximo de heterodirección e inten­
cionalidad (red de servicios e intervenciones profesionales) en un cuadro extenso:

- Acción autónoma del sujeto en dificultad que no necesita intervención exter­
na alguna ( acción autoresolutiva).

- Acción de la red personal de ayuda; con intervenGiones diversas de apoyo
social.

, - Acción de grupos de sujetos portadores de problemas (grupos de autoayuda).
- Acciories de ayuda organizadas por redes infonnales basadas en sujetos afec­

v tados indirectamente por problemas (grupos de ayuda mutua, por ejemplo, padres de
niños con discapacidades).

-. Accione~ organizadas por sujetos sensibles e, interesados por particulares pro­
blemas sociales en una dimensión macrocolectiva (grupos de voluntarios vinculados con
problemas o servicios concretos).

- Acciones de ayuda de sujetos claves y significativos de la comunidad.
- Acciones de ayuda de voluntarios que se dirigen hacia personas externas de su

red de pertenencia.
El trabajo de red deriva de una concepción holística que lleva a concebir a la reali­

dad como sistémica y reticular, y al afrontamiento satisfactorio del p~oblema como el
producto de la intersección de fuerzas diversas, presente"en el tejido de relaciones aun-

que en. estado potencial. 18 La práxis del Trabajo de Red puede sintetizarse 'en tres situa­
ciones prototípicas que no se excluyen entre sí:

a) La primera, en la cual el Trabajador Social entra en contacto con la red y la resi­
tua frente al problema, redefiniendo la situayión problemática com.o de la propia red y
no exclusivamente como una dificultad atribuible al propio sujeto. Así, como ya sabe­
mos en algunas ocasiones la redefinición de la situación problemática será especialmen­
te adecuada en el ámbito de las' relaciones familiares, mientras que las intervenciones
globales para, su resolución, podrán ser asumidas por la red de apoyo social, la cual va
más allá de la familia. En este sentido, la intervención del trabajador social será de apoyo
y asesoramiento y la prescripción de tareas, en el sentido del "ayudar a la red para que
ésta ayude". '

b) La segunda, en l~ cual el Trabajador Social, coherente con la~ hipótesis señaladas
en la situación anterior, desarrolla intervenciones puntuales especializadas o facilita la
utilización y acceso a biene's y recursos, jugando un papel de mediador. Las interven­
ciones de carácter terapéutico se incluirían en este segundo escenario.

18 Maguire, L. (1986). /llavoro sociale di rete. Centre Studi Erickson. Trento.. ,
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c) En tercera situación, el Trabajador. Social desarrolla "una estrategia de interven­
ción más amplia, eIl algunas ocasiones mediante la reconstrucción de una ,red de ayuda
muy débil· o in~xistente, relacionada co~ ,un sujeto, familia! o grupo; en otros casoS,'
mediante la conexión de nudos de redes en contextos de carácter territorial en 'el seno de
un proyecto concreto. ASÍ, el profesi~nal traduce la, óptica de red asumiendo diversas
direcciones en las intervenciones en cuanto:

- trabaja con nudos de redes (amigos, familia, educadores,' etc~) ayudando al
nud<;> de la red a desarrollar su propio rolo enlazando ál sujeta" con él; ,

- trabaja con redes o ay~da a crearlas;
- genera enlaces o redes entre los' recursos institucionales, enlazándose con

otros profesionales o voluntario~.

- produce redes, formula proyectos según un modelo de red y trabaja en red
integrándose con otros técnicos.

La metáfora de la red en 'el seno del' arsenal conceptual del Trabajo Social permite
operativizar aspectos tan poco claros como la intervención comuniúlria, si por ejeÍnplo,

traducimos a la comunidad, en clave operativa, como una'fed de redes; 19 permite definir
más específicamente a que problemas concretos nQ$ enfrentamos cuando hablamos de

reinserción (con que red o redes se conectará);20 proporc~ona una mira telescópica a los
proyectos de prevención (en especial la secundaria y la terciaria) y , como ya se ha for-

mulando desde el ámbito psicoter~pé'utiC(),21 amplia la tend~ncia a circunscribir al indi­
viduo en relación a su familia, posibilitando estrategias qe intervención que desde la­
familia, van más allá de ella.

- l'

19 Dabas. E. N. (1993). Red de redes. Las prácticas de la intervenct?n en redes sociales. Paidos,Mexico.
20 Speck, R. y Atteneave,C. (1974). Redesjamilidres. Amorrortu, Buenos Aires.
21 Elkalm, M. y otros.(1995).Las'prácticas de la Terapia de Red. Gedisa, Barcelona.





TRABA.JO, SOCiAL Y ;LVIODELO SISTÉMlCO:
Una cuestión de reglas

'José Fr~ncisco Campos" Vidal

RESUMEN: ,La influencia del pensamiento sist~mico-comunicaciona1 en el Trabajo Social es notable y cre­
ciente. Su aplicabilidad operativ~ requiere de una congruencia con los contextos de intervención clásicos qué
pueden desarrollarse en las relaciones de ayuda. Las lineas de demarcaci'ón entre los contextos psicosociales y
los contextos clínicos puede parecer confusas si no determinan claramente las reglas que los rigen. De lo que
se trata, es de, aprovechar al máximo las posibilidades para generar cambios, en los contextos que nos propor-
ciona el-Trabajo Social. . ,

Introducción

Habíamos iniciado este trabajó- con tina extensa introducción -que ya no presenta­
remos- referida al objeto del Trabajo Social y a la dimensión,psicosocial del mismo,
siguiendo con -un conjunto de puntualizaciones -"m~rcas de. contexto"- para dar a
conocer cuales eran las coordenadas teóricas en las que pensábamos movernos. Hemos
decidIdo eliminarla para dejar de contribuir al" más de lo mismo", para no aburrir al lec­
tor, y hemos dado por evidente lo que L desde, nuestra perspectiva está claro: que el
Trabajo Social e~ una profesión que se mueve en el ámbito de l~~ relaciones de ayuda y
'que opera desde Ía perspectiva psicosocial.

Dicho esto, pasaremos rápidament~ acentrar y desarrollar las inquietudes que nos han
Ílevado a escribir lo que, para algunos, segurámente será una pretensión: intentar centrar~
desde una reflexión personal, las líneas de demarcación entre·la práxis del Trabajo Social
sistémico y lo que genéricamente se denomina Terapia.Familiar. En la medida que hemos
avanzado en el pensar, hemos reconvertido la inquietud inicial: nos interesa de~efminar

, las diferencias entre los contextos clínicos .( los cuales corresponderían a la Terapia
Familiar) y los contextos no clínicos ( entre10s cuales englobaríamos al Trabajo Social).
La reconversión antes citada 'transcurrirá desde una posiciÓn'centrada, tanto en el Trabajo
Social como en la globalidad que proporciona una perspectiva sistémica.
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El impacto del modelo sistémico

Hemos observado que existe una notab~e confusión entre los miembros del colectivo
de trabajadores sociales, a la hora de referirse al modelo sistémico, estableciéndose
generalmente la equivalencia entre Modelo Sistémico y Terapia Familiar. .. Nosotros
entendemos que dicha equivalencia es a todas luces, errónea, y que tal confusión contri­
buye negativamente a la penetración del enfoque sistémico en el Trabajo Social.

Para comprender ~1 u~o de la teoría sistémica en el ámbito de las ciencias sociales,
aplicada particularmente a la prá~tica de las relaciones de ayuda, ya sean clínicás o psi­
cosociales, vale la pena hacer un somero repaso histórico.

De la Teoría General de los Sistemas desarrollada por Van Bertalanffy, se han deri­
vado algunas hipótesis eurísticas notablemente fecundas en el campo de las ciencias

humanas, como por ejemplo, la idea de la unidad de la ciencia y la visión de la realidad}
como una complejidad organizada de sistem'as cuyos elementos están relacionados inter­
dependientemente. Esta teoría ofrece un sistema de referencia útil para comprender,
transponiéndolo, el funcionamiento' de los sistemas humanos. El desarrollo paralelo de
la Teoría de la Comunicación y, especialmente, de la Cibernética, han permitido utilizar
en el estudios de los sistemas humanos -y no solo de la familia-, los conceptos de
información, relación, autorregulación, retroalimentación, contexto, circularidad, etc.

Inicialmente, las ideas sistémicas encontraron una productiva aplicación en el campo
de la investigación y de la clínica psiquiátrica, a partir de los años 50, especialmente en,
los Estados Unidos de Norteamérica. La tendencia de los investigadores a revisar las o

tesis que explicaban la desviación y la enf~rriledad mental, condujo a algunos de ellos a
iniciar observaciones del grupo social con el cual el paciente p~iquiátrico interactuaba:

la familia.2 La necesidad de orientar sistemáticamente la investigación de las familias
con pacientes esquizofrénicos" va configurando progresivamente un, movimiento teóri-

co-clínico denominado genéricam~nte terapia jamitiar.3 Por tanto, si bien es cierto que
es en· el ámbito de la investigación clínico-tefapéutica -denominada genéricamente
terapia familiar- donde se ,han dado las 'resonancias más significativas desde la pers­
pectiva del Trabajo Soci~l, él modelo sistémico del cual se deriva la psicoterapia sisté­
mica no eS,ni mucho menos, un modei'o que se conforme y desarrolle únicamente en el
ámbito de las ciencias humanas.

I En general, no es fácil orientarse en el conjunto de contribuciones que han caracteri­
zado la evolución teórica y la práctiGa del modelo sistémico aplicadas al sistema huma­
no. La integración en las ciencias humanas de teorías provenientes de otras ciencias ya
era presente en Bateson, el cual fundaba su propio modelo cognoscitivo sobre la ciber­
nética. Otras influencias más recientes provienen de la Química-Física (Prigogine y
Stengers), de la Matemática (Thom) o de la Neurofisiología (Maturana-Varela), mien-

1 Usamos el término realidad en sentido genérico, ya que cada vez patece más evidente que, con1o plan­
tea Forrester, la realidad es más bien" una realidad inventada".

2 Haley, J." Sguardo retrospectivo sulla terapia familiare" en Fondamenfi .di Terapia Familiare.
Feltrinelli.
Milan, 1980.

3 En la actijalidad, hacer referencia al ~énnino "Terapia Familiar" ya no equivale a hablar de modelo sis· .
témico, ya que otros enfoques clínicos -':-psicodinámicos, conductuales, cognitivos- también abordan al
grupo familiar como sujeto terapéutico
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tras que ~l modelos de lo's juegos inter~ctivos proviene de las ciencias humanas (Crozier
,-Frieldberg), tratando específicamente la persona~enr.elaci,ón.

I Entendemos que el, modelo s,istémicü es esa matrit, especialmente fructífera, que
impulsa un cambio e'piste~blógicoen la manera de pensar, una modificación en las cate­
gorías fundamentales del pensamiento. La aplfcaci6n del modelo, vistos sus anteceden­
tes, al campo de investigación de las ciencias humanas y a la práctica de las relaciones

..de ayuda, ha te,'ni~o un avance espectacular en 'el ámbito del grupo humano natllral más
importante: la familia. ,

Presentaremos"a continuaci6n algunos enfoques en el estudio de la familia que son
de especial interés para el Trabajo Social, precisando que tales enfoques no coinciden
necesariamente con la práctica de -la terapia familidr, la cual representa una particular
aplic~ción del modelo' sistémico en, el ámbito clínico. Usaremos ,en término "enfoque"
para significar el punto, de vista de observador encaminado a focalizar aspectos signifi­
cativos d~ la organización familiar.

El modelo sistémico-relacional en el 'estudio de la familia

En el estudiopsicoso'cial de la familia con finalidades _operativas~ la lectura sistémi­
co-relacional pone en evidencia qué mecanismos y respuestas pone en juego el 'sistema
familiar para organiza~se,para afrontar dificultades previsibles e imprevisibles que pue~

den abbcarla a la crisis, o cua~do se res~elven las situaciones de fri~is de forma autóno­
ma o con ayuda externa. Mediante tal lectura se ha venido analizando "... la dinámica
interaccional, los mecanismos homeostáticos, l,as redundancias comunicativas y sus par~,

ticulares efectos pragmáticos (... )" y los mecanismos repetitivos y de rigidez que hacen
que ciertas familias no' accionen la capacidad de flexibilidad, ductibilidady adaptabili­
dad, esencial para afrontar los acontecimientos de la vida del grupo familiar y de los com­
ponentes singulares (...). Utilizando el modelo conceptual sistémico relacional podemos
a su vez ubicar el sistema interactivo fartliliar en un sistema más amplio como la fami-
lia extensa, el vecindario, la comunidad, el ambiente sociocultural. .."4

La novedad del modelo, utiFzado inicialmente en el contexto clínico, reside en la
hipótesis de que determinados comportamientos, ideas o situaciones.de. necesidad o d"ifi­
cultad del sujeto O del grupo familiar, representan y traduc.en la existencia de relaciones
interpersonales disfuncionalesque se han generado en un preciso '"contexto interactivo
que va, desde el interior del sistema familiar a las relaciones,con otros sistemas.

Es importante que los Trabajadores Sociales, llamados a intervénir normalmente en
situaciones de crisis, dispongan de un modelo de referencia conc,?ptua] del proceso fami­
liar que sirva de guía 'para conocer las etapas cruciales del des(lffollo de la familia, ade-

, más de los fenómenos "conexos a su organización" y evoluc'ión en el tiempo: "... la~ rela­
ciones internas del sistema f~miljar (comprender los diversos subsistemas relacionados
entre ~í y con la familia extensa), 'asÍ. como las relaciones significativa~ entr.e el sistema
familiar con macro y microsistemas; el contexto ambiental de vida y sus determinantes
socioculturales, el sistema de las redes informales utílizadas"como apoyo del sistema

-4 Malagoli Togliatti, M. y' Ro~chietta Tpfani; L. Famiglie Multiproblemátic~e, NJ.S. Roma, 1987.
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familiar en fases críticas, la situación histórica, .económica, política y cultural del parti­

cular -contexto territorial ...".5

Dado que los grupos humanos se caracterizan por la construcción de vínculos de per­
tenencia, y que la familia se caracteriza por-la construcción de intensos vínculos de com­
promiso generacionales y tra'nsgeneraciones, ésta puede ser estudiada como un sistema
viviente, metáfora especialmente útil para representar a la familia, no tanto como un sis­
tema biológico que crece y se desarrolla, si~o también en el sentido psicosocial median­
te la-'felacián y la recíproca influencia entre sus mi~mbros.

En virtud de tales premisas, ha sido posible identificár importantes fenómenos rela­
.cionales que no habían sido"focalizados en el estudio de Jos sujetos singularmente toma­
dos, como por ejemplo: la 'formación de reglas implícitas y explícitas que definen que es
lo que está permitido o prohibido en larelación! la tendencia del ~istema fa~iliar a man­
tener un cierto' estado de equilibr~o frente a peiturbaciones internas y externas conecta­
das con su ciclo vital; la interdependencia de la familia con sistemqs afines (de paren­
tesco, de barrio, de tr~bajo, et~.); el conte~to comUonicativo del cual se derivan los signi­
ficados de los mensajes; el contexto, del jueg0 interactivo así como el modo particular a
partir del cual la familia organiza e~ tiempo y mantiene las propias relaciones, etc..'

La investigación y el trabajo in situ cqn familias (básicamente, en contextos clínicos)
han pen'nitido el desarrollo de diversas lílleas de observación y análisis que ponen énfa­
sis, desde una lectura sistémico-comunicacional, en el desarrollo de diversos fenómenos
que determinan las relaciones f~miliares y, por ende, la posición y conducta de los suje-
tos en y respecto a las !Dismas. . ,

Los fep.ómenos que a continuación señalar~mosy que son ampliamente ,descritos por

diversos autores, constituyen el SÓP9rte teórico y, por tanto, observacional6 de una lec­
tura sist~mico-ielaci9nalque engloba tanto al individuo como a la familia, independien-

, temente del contexto desde el cual se desarrolle la observación. Eh este sentido, pode­
mos considerar que son extraordinariamente útiles para su aplicación en el campo del
Trabajo Social, así como las ,estrategias y técnicas que de ellos se deriven 1 siempre y
cuando éstas estén debidamente contextualizadas.

El enfoque relacional-co.municativo o de las reglasofamlliares
Dicho enfoque focaliza el estudio a la familia desde un punto de vista relacional y

considera las transacciones entre los individuos que forman el sistema como dato fun­
damental. Constituido ya como un clásico, D.D. Jackson analiza la interacción familiar
y considera que como si~tema interactivo, el sistema familiar está gobernado por reglas
las cuales determinan que los sujetos que pertenecen al sistema, se relacionen entre sí de
manera organizada y repetitiva. Evidenteme'nte, la regla familiar es una formulación
hipotética elaborada por el observador para explicar la cónducta observable de la fami­
lia. Por tanto, la regla es una abstracción, una metáfora a través de la cual el observador
abarca las redundancias que observa. El concepto m~s s'imple de regla es que "son acuer­
dos relaciones que prescriben 'o limitan los coml?ortamientos individuales en una ampI1a

5 MalagoH Togliatti, M. y Rocchietta Tofani, L. Ibidem.
6 Feyeraben ya plantea que' toda observa~ión esta sesgada por una carga teórica.

- -----------------~---~---~-----'"--------'-----
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gama de áreas comportamen~ales, or~aniiando. la interacción en un sistema razonable­

mente estable".? Hay, por ellos, un "acuerdo" parfl obrar de una cierta forma, incluso en
aquellos casos en·los cuales las regl~s se establecen de f.aona no eonsciente, siendo des­
conocida por los partrcipantés de la misina.·Las reglas se construyen a partir de la apor­
tación de las reglas de las familias de origen de los progenitores cuando estoS constitu-

G yen la pareja. A lo .largo del' tiempo la familia va construyendo y ajustando las reglas
familiar~s~~ásicamente a través de mec.anismos de ,ensayo y error, estrechamente rela­
cionadas con los mecanismos home.bstáticos necesari_os para el mantenimiento' del equi­
librio familiar. Claro está, la familia como sistema vive un constante prbceso evolutivo,
el cual, necesitará de cambios' en las reglas que 10 gobiernan. En numerosas ocasiones,
cambios internos o externos trn contextos familiares de reglas rígidas o mé~anismos

h6meostáticos hiperactivados harán que el maritenimiento de la homeostasis familiar sea
disfunciona1.

Estrechamente relacionado 'con el concepto de reglas familiares, se han desarrollado
otr:os conceptos que, desde el punto de vista 'relacional ydesde la persp~ct~va del si~te­
ma de creepcias, han aportado una visión de c,ampo más' amplia. El desarrollo inicial del

concepto de "mito familiar"8 desarrollado por Ferreira, hace referencia a un número de
.cr~encias bien sistematizadas y compartiqas por todos los miembros de la familia res-
pecto de sus roles mutuos y de la naturaleza de' la relación. Estos mitos familiates con­
tienen, según el autor, buena parte de .las reglas secretas de la rela~ión; reglas que se
mantienep ocultas sumergidas en la vida cotidiana de la· familia. Los mitos no son, evi­
dentemente, excl~sivos ,de 'las familias funciona]es o disfuncfonales; existen en toda
familia y parece ser, que en toda relación familiar sana es necesaria una cierta dosis de

mitología..Las últimas publicacio!1e~ en este' camp09 apuntan hacia esta hipótesis.
Así mismo, el estudio de las relaciones familiares ha desvelado la existencia de fenó­

menos cuya teorización se nivela cQmo especialmente fecunda para la comprensión del
sistema familiar. Los trabajos,de Boszormenyi-Nagy y Spark, relacionados con las leal- '
tades familiares introduce~ conceptos de· gran repercusión operatiya: lealtades, registro
de ,méritos, parentalización, etc.

El enfoque del desarrollo o el ciclo vital,di! lafamilia
Este enfoque considera €l proceso .evolutivo de la familia y privilegia la variable

tiempo, la irreversibilidad de' los fenómenos y el cambio natural. Se funda sobre el pre­
supuesto de que la familia puede ser .estudiada, que crece y se desarrolla en estadios
sucesivos, no solamente desdé el'plano biológico, sino también d~sde el plano psicoso­
cial, a través de la interacción y la interdependencia d~ sus miembros y de estos con el'
sistema social. /

J. Haley, partiendo de la intuición de M. Erickson a partir de la cual el comportamiento
perturbado de un individuo, puege l1).anifestarse cuando la familia tiene dificultades para

7 Jackson, D. Y:he study ofde Family, en Rios Gonzalez, l.A. Orientación y Terapia Familiar. Instituto de
ciencias del hombre. Madrid, 1984.

8 Ferreira, A. Mitos familiares. en Inter~cción Familiar. Ed. Buenos Aires.'
9 Bagarozzi,D. y Andersoq, S. Mitos personal~s, matrimoniales y familiares. Paidos. Barcelona, 1986.
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superar un estadio de su desarrollo, ya sea por evolución interna o por cambios en el con­

texto cultural, ·dedica páginas significativas al estudio del ciclo vital de la familia. 10

El énfasis puesto sobre el proceso de desarrollo del ciclo vital se presenta especial­
mente fecundo si es combinado, sistémicamente, con el concepto de regla que Jackson
plantea. Si todo crecimiento -propio del ciclo vital- significa cambios, el crecünien­
to familiar nos lleva necesariamente al concepto de cambio en los acuerdos de relación,
en las reglas con hlS que se maneja la familia en la cotidianeidad d~ sus relaciones: Los
cambios que se experimentan a través del paso discontinuo de una etapa a otra del ciclo
vital-momentos de crisis-,.requieren de una renegociación o un nuevo acuerdo ~obre

nuevas reglas que permitan '"estabilidad al sistema. Evidentemente, las reglas que deben
regir la nueva etapa del ciclo vital deben, ser funcionales a las necesidades de los miem­
bros de la familia, facilitando el crecimiento del sistema a tr"avés de la diferenciación de
sus miembros. Desde 'la perspectiva d:el, ciclo vital, las, dificultades, necesidades o pro­
blt:mas que se experimentan en las familias; pueden ser mensajes o señales significati­
vos de que la familia encuentra dificultades para superar una etapa del ciclo vital. En este
sentido, es especialmente señalada la elaboración de hipótesis relacionadas con la etapa
del ciclo vital de la familia. '

El enfoque estructural ,
Para la operat~vidad del TrabaJo Social reviste particul~r inte~és, el enfoque estructu­

ral elaborado por S. Minuchin.11 . Este enfoque introduce v,:\riables sociológicas en la
medida de que la familia es observada como una matriz de identidad psicosocial, y esta
notablem~nte influenciado por el estlldio de las familias desfavorecidas, aquellas que
cOn más frecuencia acceden a rela~iones con los trabajadores sociales.,

Para Munichin, un parámetro útil para evaluar el funcionamiento de la familia es la
claridad de sus límites. La familia es un sistema sociocultural abierto que, interaccio­
nando con otros sistemas, mantie~e y conserva su identidad; un sistema que pasa a tra­
vés de diversos estadios evolutivos y se adapta', a situaciones nuevas; que mantiene la
continuIdad en el tiempo mientras' que asegura el crecimiento psicosocial de sus miem­
bros. El sistema familiar .es definido a través de límites y. reglas de relación que definen
quién participa y cómo, protegiendo !éi diferenciación del sistema, evitando la interfe­
rencia indebida de otros y tranzando los límites y modalidades de relación con otros sis­
temas.

Para el autor, todas las familias se pueden ubicar entre dos extremos comportamen­
tales r~specto a sus límites: límites difusos y rígidos que 'se tradu,cen en formas de aglu­
tinamiento o desmembración. Tales denominaciones indican estilos transaccionales', es
decir, la tendencia a comportarse según un cierto es~ilo repetitivo de interacción. A pesar
de ello, el propio autor señala que los dos estilos de interacción están presentes en todas
las familias en ciertos períodos, como por ejemplo, los de crisis o peligro. La correcta o
incorrecta interacción de las jerarquías familiares, el desarrollo de las funciones de los
diversos ,subsister.nas, el mantenimiento o la pérdida del poder de un, subsistema, las

10 Haley, 1. Terapia no convencional. Las técnicas psiquiátricas de MUton Erickson. Amarrortu. Buenos
Aires. '

JI Minuchin, S. Familias y Terapia.Familiar. Gedisa. Barcelona, 1977.



,< ,

TAULA 25-2.6 45

alianzas y coaliciones generacionales o transgeneracionales, son. aspectos centrales de
este enfoque. Todo aquello· que se relacione con el "correcto" func¡onamiento .de1a jerar':'
.quía familiar -triangulación, parentalización, lealtades,. etc~ es de especial ob~erva-

ci6n desde este' enfoque. \.

El enfoque estratégico ode los juegos interaciivos
Este enfoq~e,'desarrollado a través de lé\~ investigaciones de Mara Selvin~y su equi­

p012 y espe~ialmente influenciados por 10s trabajos de Crozier13 .y Morin,14 se funda­
menta en el .supuesto, de que los seres' huma'nos ·son 'seres sociales fundamentalmente
estratégieos;' que la interacción humana consiste en u,n conjunto de movimientos y con­
tramovimientos de lo~ jugadores individuales -para conseguir una determinada posición;

, que los grupos,humand~~entre bllos la familia~:nopueden' no jugar y,que cada grupo
humano. Con historia posee una qrganización específica, la cpal da juegos específicos
para ese grupo. _

Se trata de una ,metáfora útil para describir- el funcionamiento de los grupos hu;manos
. que presenta múltiples analogías cqn el juego convencionalUugaelas, jugadores" ataques,

tácticas, estrategias, ganadores yp~rdedbres, engaños, alianzas, étc.) con la diferencia de"
que en el juego convencion~.l, las jugadas y ·las. reglas son éxplícitas mientras que en

, juego familiar los jugadores y"las jugaqasso~.·más oscuras', ya sea en el tipo de organi­
zación en la cual se participa. como en la'particular posición de cada jugador en el juego'
completo. _ . "

Usar l~ metáfora.del juego para hipotetizar la construcción del modelo particular de
interacción familiar representa ciertas ventajas -respecto- a la adopción de una lectura rígi­
damente sistémica: perPlite comprender el '~uncionamiento de un grupo 9b~ervando"la
estrategia' puesta en juego 'por cada participante y valorando su intencionalidad; revalida

. la libertad del individuo dado qu~ en'el ju~go, éste siempre dispone de un número, aun­
que, limitado, de jugadas y permite la, integración ·de las" jugada~ individuales con las
reglas gen~rales del juego, ya sean estas a'nivel de,microsistema familiar como a nivel
de ~istem:a social' más ampÜo. --

La m.etáfora del juego implica también un cambio en la concepción del tiempo. Se
trata de pasar. de tina, concepción atemporal de la circularidad (solo observando lo que
acontece en el aquf. y ahora)· a unacon~epciQn proocesual que salta circularmente varios
~ momentos de lahi~toria de la famili~en un único arco temporal en la cual se encuen~
tran explic~ciones de las dificultades en.'Ja interacción del presente. 15

• • ¡ .<'--,

Alcance del modelo sistémico-relacional

, , Los enfoques que desde una lectura sistérriic~,se han descrito, ilustran y acentúan los
aspectos relacionales, 'interactivos ehistóricos de¡"grupo familiar'énsujnteri~r y en rela- .

12 Selvini. M. y otros; Los juegOs psicóticos en la familia. Paidos. Barcelona. 1990.
13 Crozie~, M y Fnbdberg, E. Attore sociale 'e sistema; Etas libri. Milano~ 1978.
14 M~rin. E. JI me(odo. FeltrineHi. Milano, 1983".
15 Selvini, M:. y oiro~. Ibidem.



46

ción a' sistemas más amplios. Esencialmente, proporcionan una clave de lectura para
interpretar e hipotetizar los- fenómenos que se desarrollan en un grupo con historia; fenó­
menos que el trabajador social debe comprender para dar sentido a su análisis y a su
intervención.

La ad9Pción de tales enfoques no implica reducir a la familia -y por ende, al,indi-
viduo- a pura interacción,16 sino más bien usar una modalidad de estudio de,la familia
como sistema complejo en cuyo seno se entrelazan fenóm.enos biológicos, sociológicos
y sociales. Asumimos por tanto el t~!IDino "modelos sistémico-relacional" en su pleno
significado antropológico, sociológico y psicológico, aplicando en la práctica aquellos
aspectos de la teoría que penniten adoptar un nuevo punto de vista en el estudio de la
familia, el individuo y sus necesidades, sin abrazar la tesis radical de la pérdida de fun­
cionalidad de la familia extensa y d.e su reducción a un núcleo puramente biológico y
expresivo.

La originalidad de la aplicación clínica del modelos sistémico ha contribuido a enfa­
tizar mayoritariamente los aspectos patológicos y terapéuticos, aunque no ha negado los
aspectos psicológicos y sociales. En este sentido creemos que el modelo sistémico crea '
espacios significativos para la integración de aspectos psicosociales en su aplicación a
contextos de atención social no clínicos.

Modelo sistémico y Trabajo Social

En las ciencias sociales un -modelo teórico es una construcción simbólica elaborada
para representar, de manera y forma simplificada, un fenómeno complejo. Todo mode­
lo está sostenido por una t~oría e implica una epistemología, es decir, un cierto modo de
pensar, de ubicarse en una determinada posición o punto de vista para observar los fenó­
menos, describirlos y expÜcarlos .. La adopción del módelo sistémico -así como de los
estudios sistémicos de las relaciones y fenómenos interacciones e históricos en el seoo
de la familia- en el ámbito del Trabajo Social, necesita de la existencia de algunas con­
diciones.

En primer lugar, la exigencia de adquirir un pens"miento multitlimensional, útil para
superar el impass frecuente entre los trabajadores sociales, los cuales deben moverse
generalmente entre lo particular y 10 general; el particular de un determinado sujeto y el
ge~eral del vasto sistema social, de su organización y sus vínculos reticulares.

La segunda condición se refiere a la oportunidad y la necesidad de dotarse de un sis-
tema de pens'amientode "ir y venir"l? que va de la teoría a la práctica atravesando un
proceso circular deductivo e inductivo en el cual verificar la cabida del mod~lo, definir
las oportunas correcciones y acceder a un nuevo nivel de complejidad y reformulación.

16 Donati, P. y Di Nicola,P. Lineamenti di sociologia dellafamilia. NIS. Roma, 1989. Los autores critican
algunas teorías sociológicas (particularmente la neofuncionalista sistémica elaborada por Luhm'ann) que en el
intento de explicar la evolución de la familia en la sociedad occidental, acaban por reducirla a pura conviven~

cia, a grupo biológico, a proceso comunicativo sin referencia a 1sistema social del cual es·parte, y sin consi­
derar sus relaciones estructurales, institucionales, normativas que permanecen en la familia como sisterna
social. .

17 Selvini. M. 'Y otros. Ibidem
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Entendemos que el planteamiento tradicional del Trabajo Social contiene una pre­
disposición anticipatoria al razonamiento sistémico, sintetizable en la básica afirmación
de que el' punto focal de su razonamiento e intervención no es la persona y el ambiente
separadamente conside~ados, sin9 más bien la relación entrelos dos elementos, es decir,
el individuo ,en relación con su contexto. Como modelo, desarrollado en lo que refiere a~

campo de las relaciones de ayuda desde la perspectiva del campo clínico, es acogido
aunque debe ser adaptado para guiar la operat~vidad del Trabajo Social, el cual se mueve
sobre todo en contextos no definidos, en sentido estricto, como clínicos.

Es más, si como tal, el modelo sistémico es compatible 'y útil a los requerimientos
teóricos y pr~cticos del' Trabajo 'Social, nos atrevemos a afirmar que la práctica del
Trabajo Social se adelantó pragmáticamente a la construcción del propio modelo: "Es
claro que a medida que los terapeutas formulábamos nuestras conceptos del propio-ser
y su relación con el contexto, en cierto modo nO$ vimos ~implemente capturados por los

principios 'fundamentales. del Trabajo Social. 18 Por ejemplo Herman Stein19 destacaba
que los trabajadores sociales debían interesarse por todas las personas significativas en .
lafamilia del cliente y prestar más atenc!ón'a las presiones del medio social. Una meta
importante para cualquier clínico, sea terape'1'ta·o trabajador social, es lograr que las
estructuras de organiza~ión y otras instituciones p-sistenciales respondan con la mayor
sensibilidad posible a' las necesidades de la gente. Carel Germain y Alex

Gitterman2oexpusieron lo que denominaron « perspectiva ecológica» de la asistencia
social, o sea, la idea de que los p,:oblemas de los individuos se basan en las transqccio­
nescon su medio. El abordaje de Germain y Gitterman, en muchos sentidos es una yer­
siónrefinada de las enseñanzas clásicas deltrabajo social, interpreta el propósito de la
intervención terapéutica de los servicios sociales como «la conjunción de las capacida­
des adaptativas de las personas y las propiedades del medio para ,producir transaccio­
nes· que maximicen el crecimiento y el desarrollo y mejoren los ambientes». El modelo
de la Terapia Estructural Int~nsiva se asemeja bastante al Trabajo·Social más refinado
en que no solo trata el contexto extrafamiliar sino, además, losproblemas estructurales
internos del sistema."

Las redundancias entre el Trabajo Social, desde la perspectiva de sus principios, cri­
terios operativos y su práctica, y ,el modelo sistémico nos parecen evidentes. Ahora bien,
es necesario apuntar que aspectos relativos' a la práctica clínica del modelo sistémico son
asumibles en Trabajo Soci~tl, y que estrategias o técnicas plantean problemas o se desa­
conseja .,su aplicación teniendo en cuenta las diferencias de contextos. Hemos experi­
mentado y contrastado teóricamente que, desde la perspectiva del proGedimiento clásico
en Trabajo Social, las estrategias·y técnicas que se han desarrolla4o en, ámbitos clínicos
son esencialmente asumibles· y, en· n~merosas ocasiones, equivalentes.

18 Fishman. H. Charles. Terapia' eStructura.! intensiva. Tratamiento de familias en su contexto social.
Amorrortu. Buenos Aires, 1994.

1,9 Stein, G.L.«The concept oft~esocial enviroinent in s<?cial work praétice», enH.J. Parat y R. Miller eds.
Ego-oriented casework: Problems and perspectives. Papers from the Smith College School of Social Work.
Vol XXX, Nueva York, 1960, en Fishman obra citada.

20 Gennain, C. y Gitterman, A, The life model of social work practice, Columbia University Press, Nueva
York, 1980, en Fishman. obra citada.
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Estratégicamente, los precep~os de neutralidad, circularidad e hipotetizaci6n son cri­
terios aplicables en los diverso,s contextos clásicos -informativo, asistencial, asesor,
evaluativo y control:""-, con las matizaciones que pueden darse en intervenciones en cri­
sis aguqas, en las cuales la neutralidad puede ser más un obstáculo que una garantía.

Desde ~l punto de vista de los tipos de intervenci6n desarrollados en contextos clíni-

cos, aquellas destinadas a la acomodación2J entre profesional y cliente -sujeto, familia
u otros sistemas-, son habituahnente utilizadas o, en todo caso citadas, en la práctica
cotidiana, generalmente desde otros enfoques aunque con lámisma intenQionalidad. Son
las intervenciones denominadas "de reestructuración, las que presentan algunos proble­
mas. A priori, entendemos que la aplicación de determinadas técnicas debe ser con­
gruente con el contexto en el cual nos encontremos las características del servicio desde
eJ cual se opera, el lugar cooperativo o resistente en el cual se encuentra el usuario y la
naturalez~ de su dificultad ,o problema.
" Dete~inar cuáles se han demostrado más <? menos pertinentes requeriría una exhaus­

tiva contrastación empírica en diversIdad de contextos, usuarios, servicios y problemas.
A priori y una vez valoradas, nos atrevemos a establecer dos bloques -amplios aunque
no exhaustivos- de técnicas que; proveniente~ del campo clínico son, respectivamente,

aplicables o presentan problemas de aplic~~ión en la práctica del Trabajo Socia1.22

En el primer bloque se contemplan aq:uellas técnicas que nosotros consideramos apli­
cables en la medida que consiguen resul,tados exitosos en intervenciones no clínicas:
modificación en las pautas transaccionales; redefiniciones, reGapitulaciones y clarifica­
ciones; connotac·ionespositivas; interrogaciones circulares; esculturas familiareS y dra-

matizaciones; ilusiones de alter~ativas; u~o de metáforas23 y analogías;tareas directas y
ociertas tareas "originales" (autoevaluaciones, sorpresas agradables).

, En el segundo bloque se contemplan aquellas t~cnicas o intervenciones que, a nuestro
juicio, plantean importantes problemfls d~ aplicación en cóntextos no clínicos: las tareas
paradógicas, especialmente aquellas que implican la prescripción de las reglas y del sín­
toma; la narración de cuentos metafóricos y los ritual~s curativos y clínico-terapéuticos.

En definitiva, el,modelo sistémico proporciona un soporte teórico consistente que
proporciona instrumentos de iectura~ interpretación e instrumental técnico para ver, pen­
sar y actuar ecológicamente con individuos, familias" servicios, otros profesionales,

, redes familiares y grupos formales e infomiales del contexto comunitario.

21 Siguiendo a Minuchin, entendemos por"intervenciones de acomodación a las de manteñimiento, rastreo
y mimetismo, '

22 Entendemos como técnica a aquel procedimiento sistematizado y repetidamente ,contrastado que se ha
demostqtdo como efectivo para alcanzar utr detenninado resultado. Las técnicas son congruentes yefectivas
en la medida de que están ubicadas en un proceso lógico que determina una intencionalidad, al cual denomi­
namos tomúnmente, método.

23'. M. ~eyenbach. El uso de metáforas en Terapia Familiar, en _Navarro G~ngora, J. y Beyenbach, Ni,
Avances en Terapia Familair Sistémica. Paidos. Barcelona, 1995. Siguiendo la clasificación que propone
Beyenbach, apuntaríamos como las más frecuentes, el uso de analogías, símiles o frases metafóricas breves y
las metáforas relacionales. 'o
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El pensamiento sistémico ya tiene notable influencia en el ámbito del Trabajo Social.
A pesar de' la escasez dé publicaciones y bibliografía 'referida al Trabajo Social

Sistémico, y a la todavía juventud de la formación de trabajadores24 sociales en el mode­
lo, cada día es mayor el numero de profesionaJes que, desde la Universidad o .el ejerci­
cio profesional, manifiestan su interés por él. La predi,sposlción anticipatoria de los prin­
cipios del Trabajo Social, a la cual hacíamos referencia anteriormente, contribuye sin
duda a incrementar esta tendencia que ~rev~loriza el trabajo directo con los usuarios,

enfatizando la valencia terapéutica25 'de l? relación, u~uario-profesional. ,
Nosotros creemos que existen razones de fondo que proporcionan algunas hipótesis

más .esclarec,edoras. Pensamos que la redefinicián que se está planteando del Trabajo
Social es el resultado de ~na doble negación.

'Primera negación: la autofagocitosis del Trabajo ~ocial en beneficio de los Servicios
Sociales.

,<~ Una solución clarificante es una solución que no solo elimina el probi'ema, sino
también todo lo que está relacionado con él; algo así c;omo lo que dice 'el chiste conoci-'

, ) , '

do: l? operación ha sido un éxitQ, el paciente ha muerto.» Watzlawick, ,P. L9 malo de lo
bueno. Herder. Barcelona, 1987.26

,Los etólogo~ saben perfectamente que la importación e implantación de especies ani­
males procedentes de otros ecosistem'as, genera desequilibrios s~gnificativos en las espe­
cies y habitat que comparten el mismo nicho ecológico.. Algo parecido le ha sucedido al
Trabajo Social en España. La importación de un movimiento teórico y conceptual como
fue la Reconceptualización, pensado y. elaborado en'coordenadas socioeconómicas y
culturales distintas a las que Se experimentaban a fin~l1es de los años 60, tiene a nuestro
juicio, efectos funestos para el desarrollo y evolución del Trabajo' Social en nuestro/s
país/es. No critica,mos aquí, sin más, lo que fue, significó y representó la
R~eortceptualización,que por otra parte, significo en su contexto, un loable esfuerzO" ~
-aunque trun.cado- de dar respuestas a los requerimientos, necesidades y aspiracio­
nes del Trabajo Social en América Latina, sino más bien, criticamos la importación
~ecánica de dicho referente teórico. y epistemológico. "Evidentemente, existentes puntos
de conexión entre la situación latinoamericana y la~ que se viven en el estado español
durante el tardofranquismo -descomposición del régimen autoritario, incremento de la
represión, resistencia políti~a y siI)dical, pujanza obrerista, debate' sob,re fupt,ura o tran­
sición, etc.-.

La importación de la reconceptualización trunca io que ,tenía que haber llegado, a
través de la influencia que ejer.cía el Trabajo' Social anglosajón, o lo' ,que podía haberse
autogenerado en funci~n de los problemas propios de la situélci6n social y profesional

24, Entiéndase '"Trabajadores y' Trabajadoras Sociales" indistintamente.
25 En este trabajo, el significado del concepto '"terapéutico" no es equivalente al dé "clínico".
26 Citado. en Ituarte Tellaeche, A. Trabajo Social y Servicios So~iales: Aportes para una clarificación

necesaria. En Documentación Social"n° 79, 1990. Cáritas.
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en España. La elevada abstracción de la própuesta reconceptualizadora, ,la disonancia
entre la lógica empirista y la lógica dialéctica a nivel de método y la casi inexistente refe­
rencia tecnológica, no cuajan en un desarrollo profesional que tiene ante sí a una pro­
funda crisis social y política, a la cual debe darse alguna respuesta. Se genera un parón.
Pasamos la página y la encontramos ,en blanco. Empiezan a aparecer las primeras seña­
les, de malestar y algunos, incluso señalan la existencia de un malestar ontológico del

Trabajo Social27 y de la ~risis de identidad del Trabajo Social.
La crisis profesional, coincidente con la situación de turbulencia e inestabilidad polí­

tica y económica que se experimenta en España durante la transición, se soluciona adop-

I tanda lo que Iturralde Tellaeche deno~ina «una especie de solución clarificante»,28 una
especie de solución que en ténninos batesonianos podríamos definir como un problema:
hay que crear servicios sociales. El problema se ubica fuera de la disciplina, cuando en
realidad se trata de la tenencia de un capítulo en blanco en el transcurso de desarrollo
disciplinar.

Por tanto, la primera negación consiste precisamente en negarse a pensar y a mirar­
se a sí mismos como trabajadores sociales, a negarse a definir los problemas que aque­
jan a la profesión, a dejarse n~evamente seducir por uria propuesta política -la social-

democratización de la estructura social española-29 que tiene corno referente el desa­
rrollo del Estado del Bienes~ar en Europa. Nos instalamos en el discurso de los recursos
y en el mito del Welfare State.

A partir de este momento, la referencia bibliográfica más importante -tomada como
valor simbólico- del Trabajo Social en España es el texto "Introducción al Bienestar
Social" de P. de las Heras y ~. Cortajerena. Las III Jornadas Nacionales de Asistentes
Sociales (Pamplona, 1977) ya apuntan esta tendencia: "El Trabajo Social es el canlpo de
intervención profesional de la acción social que tiene como su objeto «las necesidades
sociales en relación a los recursos aplicables a las mismas, siendo su objetivo el bie­
nestar social y su marco operativo los sef1Jicios sociales".3o

Los congresos de Valladolid ( 1980) YLejana (1984) consagran la ceremonia de la
confusión e instalan al Trabajo Social en la lógica de la gestión de recursos. Reducir el
objeto del Trabajo Social al consabido binomio necesidades-recursos, deja de lado algo
tan elemental como el componente psicosocial de toda~dificultad o necesidad. Así pues,
'el trabajador social ya no es "un recurso" más o en ocasiones, el principal recurso u~a

vez establecido el sistema Ts-usuario-servicio; el trabajador social se auto-reconvierte en
un gestor de recursos. El paso a la burocratización, al discurso crónico de la queja ante
la falta de recursos -que metafóricamente es una falta de sí mismo-, la insatisfacción
permanente y el síndrome del "estar quemado" esta servido.

27 Malestar que no se experimenta en otros paises, luego no puede hablarse de malestar ontológico, sino de
malestar' particular, de crisis de identidad del Trabajo Social en el Estado Español. ·

28 Iturralde Tellaeche, ibidem.

29 La tesis de la socialdernocratizaci6n a través del desarrollo de una política social activa es plante~da por
el prof. Rodríguez Cabrero en diversos trabajos.

30 Zamanillo Peral, T.· La 1ntervención profesiOnal. Ponencia presentada en el 7° Congreso estatal de
Diplomados en Trabajo Social y Asistentes Sociales. Barcelona. 1992.



TAULA 25-26 51

Segunda negaci,ón: el' fracaso de la lógica necesidades-recursos en e' sistema de servi;..
cios sociales.

A pesar de continúe insistiénd.oseen, ello, creemos que la lógica burocrática basada
en la creencia de que el objeto del Trabajo Social' es intervenir en la tensión entre neée­
sidades y r~cursos, h~ fracasadC? estrepitosamente. Este enfoque, con resonancias evi'~

dentes a receta médica, es insatisfactorio para los trabajadores sociales en la medida de
que también es insatisfactorio para los servicios en los cuales se ubica. La escasez estruc­
tural de los sistemas de, protec~ión, en este país es evidente y no vamos a entrar en ella..
Nps interesa destacar. que laidentificación entre trabajo social y servicios sociales a la
cual hacemos referencia en la 1a negación, es,una fuente de malestar para un numero cre-
ciente y notable,. aunque no total, de profesionales. '

Máles~ar en dos sentidos; en primer lugar, porque significa un estancamiento y una
clara frustración de la práctica profesional en la medida de que s~ está a merced del vai­
vén político y pr~supuestario (ahora hay dinero, ahora no; ahora priorizamos esto, ahora
aquello). La atención exclusivamente asistencial no es más que una atención sustitutoria
de cara al usuario que difícilmente se reco~vierte en una atención activadora dél propio
usuario y sus recursos ecológicos. Vuelve el malestar oniogénico ----;-ahora ya c~n una cier­
ta red de servicios- y'la creencia de que "para este viaje no hacían falta tantas alforJas".

En segundo lugar porque' se ha extendido una creencia y una práctica extremada­
mente peligrosa en el quehacer cotidiano, apoyado ideológicamente con el mito de la
interdiscjplinariedad: la tendencia a derivar a otros pro~esionales todo aquello" -sujeto,
familia, problema o situacián- que est~ relacionado con problemas o dificultades que
engloben o vayan ,más allá del puro, simple y patético suministro de recursos. Los aspec­
tos vivenciales, cognitivos, relacionales o conductuale's que vienen aparejados, en !llayor
o menor dimensiQn, a las n~cesidades ma~eriales o inmateriales sería, en el contexto de
la lógica asistencial de necesidade,s-recursos, competencia de otros profesionales -psi­
cólogos, pedagogos, educadores e', incluso, trabajadores familiares-o

La situación es hasta 'tal punto grave, que han de. ser profesionales de otras discipli­
nas los que lancen escritos de advertencia.31 La vorágine del trabajo cotidiano, la débil

rJ sistematización e investigación, la precariedad en el ámbito universitario yla falta de
.poder en los servicios y centros de dirección contribuyen a ello.

En este contexto aparecen las primeras voces' que res~atan y amplifican las ideas
básicas de lo que es el Trabajo Social"es decir, una profesión que se ,mueve en 'el ámbi­
to psicosocial de1as relaciones profesionales de ayuda. Consecuentemente, se esta expe­
rimentando ,una creciente reivindicación de la dimensión relacional-terapéutica del

.Trabajo Social, en el sentido de que los profesionales del Trabajo Social contribuyen,
junto·a su's clientes, a generar cambios. Cambios que no solo se. mueven en. el marco
material -gestionar una pensión asistencia, conectar a un cliente con un recurso espe­
cializado, proporcionar una ayuda domiciliaria, etc.- sino también en el plano conduc­
tual, cognitivo, relacional y vivencial, a través del un"proceso de trabajo mutuo y en rela­
ción con otros que proporciona una"mejora de la vida (y de los problemas) de los usua­
rios o clientes.

31 Ver el prólogo que desarrolla Mario Gaviria en la selección de textos de Mary Richmond. El caso social
individual. El ~iagnóstico sociaf..Textos seleccionados. Talassa. Madrid, 1995.
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Este rescatar los aspectos psicosociales del ejercicio profesional con los usuarios, sus
familias, los servicios, los grupos o los contextos institucionales requiere de claros mar­
cos de referencia ,teórica y técnica. La influencja de la bibliografía y la formación en
Terapia Familiar sistémica es, a nuestro juicio, n'otable. De hecho, el acercamient~ de los
trabajadores sociales al modelo sistémico, se hace a través de contextos de formación

impartidos y/o oriéntados por terapeutas clínicos. Cirill032 advierte que este fenómeno
ya sé ha experimentado en Italia, generarido importantes avances ~n el ámbito del
Trabajo Sociql, pero también notable confusión.

Nosotros entendemos q!le.la influencia de la formación sistémica desde la perspecti­
va de los contextos clínicos, ha generados una triple reacción en el colectivo de profe­
sionales.

En primer lugar, y para aquellos, que con más intensidad O curiosidad s~ han acercado
al pensamiento sistémico, una tentación' determinada por' la fascinación que ejerce la
Terapiá Familiar Sistémica, que los ha conducido a una reinterpretación' psicologizante
del Trabajo Social, es decir, negando la existencia de contextos diversos -asistencial,
informativo, asesoramiento, de control y de evaluación-'y niveles diversos en la inter­
vención con usuarios ---.:individual, familiar, redes, grupos, institucional y colectivo-.

Esta opción clinicocéntrica identificaría el modelo sistémico con la terapia familiar
y entendería que toda opcian para get:lerar· cambios pasa por, la intervención en el con­
texto clínico, dejando de lado el hecho de que existan usuarios, s,ituaciones o problemas
que no solo no necesitan de interv~ncionesclínicas, sino que estas son claramente desa­
consejables.

En segundo lugar, una reacción de negación que asimila igual~ente el modelo sisté­
micocon la terapia familiar y por ello, la niega. Pensar sistémicamente, evaluqr y actuar
ecológicamente en consecuencia no sería propio del Trabajo! Social sino de la Terapia
Familiar, concluye~do consecu~ntemente'con su posición, con la sentencia de que los
trabajadores sociales no hacen terapia.

Evidentemente; el desconocimiento, el temor, o el dogmatismo generan t.ales reac­
ciones~ Para ésta asegunda opción, redefinir el trabajo social en términos de relación de
ayuda, se hace extremadamel1te difícil y'se constituye cómo una reacción estéril 'e impro-
ductiva. ' '

La tercera posibilidad, con la cual nos identificamos, implicaría transformar la ope­
ratividad del trabajo social desde una perspecctiva sistémica, al igual que en su día se
replanteo desde otras perspectivas.

Podríamos decir, por tanto, que la doble negación que apuntábamos al principio nos
conduce paradójicamente.a la situación de partida, es decir, .entender al Trabajo Social
como una profesión que desde la perspectiva de la globalidad, opera junto a .sus clientes
y al medio ambiente de los 'mismos, con la intención de generar cambios que signifiquen
una mejora o modificación de la situación que genera malestar.

32 Cirillo, S. El cambio en contextos no terapéuticos. Paidos. B~celona. 1994.
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Bateson33 denomina contexto al"ma{co en el cual la cond\lcta y los mensajes digita­
les y analógicos se hace significativ"os. Los distiptos contextos interpersona~es, son regi­
dos por reglas de conducta diferentes, detenninando por tanto los.roles y las expectati­
vas de los participantes. TeniendO' en cuentáque los traoajadores sociales operan gene-

ralmente en metacontextos34 que a su vez posibiÍitan la existencia de otros contextos, las
reglas institucionales y las pautas.de interacción que los profesionales establezcan deter­
minarán los signi~icados de los problemas que los usuarios presentan, así como el rol que
los mismos usuar~os asignan a los trabajadores sociales. (/

El propósito .de este trabajo era intentar clarificar cuales· son las dimensiones del
Trabajo Social; si estas dimensiones o posibilidades. son compatibles con una relación
terapéutica o simplemente" el Trabajo Social, siendo una profesión que se ubica en el

. conjunto de profesiones que se dedican a las relaciones de ayuda, se situaría en otros
contextos que excluyen 10 que en algunas ocasiones se ha: denominado contexto tera-
péutico. .

Aclarado ya que el Trabajo Social se centra en las dificultades o problemas psicoso­
ciales, cabe abata ha,cer una primera consideración:

l. «Todo contexto. clínico debe ser necesariamente terapéutico, mientras que no
todo c'ontexto con. valencia terapéutica es necesariamente un contexto ~línico»

Entendemos por contextos clínico como aquel contexto que viene definido a través
de un marco que se estructura en torno' a la r"elación terapeuta-paciente, cuando el pacien-'
te formula al terapeuta una demanda .de ayuda relacionada con un síntoma psiquiátrico
o un malestar existencial serio, y eLpaciente) acepta afrontar dicho síntoma o malestar

según la relación que; el terapeuta le propbne. Lo que se pretende35 es promqver cambios
o modificaciones en el,.comportamiento, la adaptación al entorno, la salud física y psí­
quica,.la integridad de la identidad psicológica y el bienestar bio-psico-sociál del clien­
te, sea este una persona, una pareja, una familia o un grupo.

Por tanto~ siendo consciente's de que se trata de una afirmación atrevida, considera­
mos que "lo clínico" incluye ontológicamente a "lo terapéutico", mientras que "lo tera-

p'éutico" no implica con exclusividad a "10 clínico".36 Consecuentemente, hablar de con­
textos terapéuticos es incorrecto o erróneo, en la medida de que los denominados "con­
textos terapéuticos" en sí mismos, no exísten. En todo caso podemos hablar de contexto
clínico, precisamente aquel en que se' desenyuelve la denominada Terapia Familiar
Sistémica como uno de los enfoques de la Psicoterapia. Y afirmamos que los contextos"
terapéuticos no existen como tales, enJa medida de que la defin.icíón de otros contexto~

33 Bateson, G. Pasos Careta una ecologia de la Mente. Lohle. Buenos Aires, 1977.
34 Bauleras, G. Intervención sistélniea en ~ervicios Sociales. Grupo Dictia. Barcelona. Mimeografiado.
35 Metas que marca, por ejemplo, la Federación Española de Asociaciones de Psicoterapeutas, 1992, en

Fle~xas,G. i Miró, M.T. Aproximaciones a la Psico.terapia. Paidos. Barc,elo~a, 1995.
36 Un ejemplo evidente lo tenernos en la denominada Terapia Ocupacional, 'la cual, no se desenvuelve en

un contexto clínico, aunque posee, a través de su d6sarrollo, importantes efectos terapéuticos en las personas
que la ejercitan. La psicología del counseling o el asesoramiento psicosocial en el Trabajo Social también son
evidencias. l' .



54

--como los que tradicionalmente se desarrollan en el ámbito del Trabajo Social- en el seno

de las relaciones de ayuda, también pueden alcanzar objetivos, efectos o metas terapéuticas.3~
A pesar de que existan precedentes 'internacionales que aval~n el desarrollo de una

rama especializada del Trabajo Social, denominada Trabajo SocialClínico38 en los pai­
ses de cultura anglosajona, y de que existen autores signifitativos que, provenientes del
Trabajo Social, han contribuido al desarrollo de la Terapia Familiar --como es el caso

de V. Satir,39 Sue Walrond-Skinner4o o L. Hoffman-,4J entendemos que de la excep­
ción no podemos hacer una regla. Las características propias del objeto del Trabajo
Social -el individuo en relación con su medio- determinan que se desarrolle.< espe­

cialmente en contextos no clínicos.42

¿Qué es 10 que determina y deferencia un contexto de otro? Evidentemente, sus
reglas. Las reglas del contexto clínico son claras, especialmente si nos movemos en el

ámbito de la práctica privada,43 ya que no existe un metacontextoque la condiciones. Un
poco más complejas, aunque no por ello necesariamente menos claras, las marcas de
contexto clínico en sIstemas institucionales. Por tanto, el debate planteado por aquellos
trabajadores sociales que se han acercado· al modelo sistémico o que han recibido for­
mación, especialmente clínica, consistente en preguntarse hasta dónde llega el Trabajo
Social y dónde empieza la terapia, o el preguntarse, un momento dad~ ¿qué estamos
haciendo, terapia o asesoramiento?, es, a nuestro entender, un falso debate.

Ver, pensar e intervenir como trabajadores SOCIales desde el modelo sistémico,
teniendo claramente en cuenta cuales son las reglas que determinan los distintos contex­
tos desde los cuales podemos trabajar con los usuarios, no invalida que se pueda articu­
lar todo el arsenal teórico, conceptual y técnico, congruentemente con las reglas del con­
texto en sí, e incluso posibilitando la coevolución del propio contexto.

La respuesta al falso debate pasa por una definición clara del las reglas de la relación,
es decir, de las reglas del contexto, explotando al máximo las posibilidades del mismo y
no circunscribiéndose. a las definiciones de contexto que burocráticamente imponen las
instituciones, o a las propuestas estratégicas de definición de contexto y de la relación
que hacen los usuarios.

2. « Los cambios de segundo orden no se dan exclusivamente en los co~textosclínicos»

Desde la perspectiva sistémica, se entiende que un sistema es capaz de cambiar de
dos m'aneras: a) Los parámetros individuales varían de manera continua, pero la estruc-

37 Los objetivos, efectos o metas terapéuticas a las que nos referimos, no son exclusivos del una relación
de ayuda definida desde una lectura sistémica, se dan también desde otros paradigmas.

38 El Trabajo Social Clínico es definido como un modelo de psicoterapia a apoyo. Ver, Iturralde Tellaeche,
A. Procedimiento y Proceso en el Trabajo Social Clínico. S.;XXI. Madrid, 1991.

39 Satir,V. Relaciones 'humanas en el núcleo familiar, Pax. México, 1978
. Satir,V. Psicoterapia familiar conjunta. Presa médica mexicana. México, 1985

40 Walrond-Skinner, S. Terapia Familiar. Ed. AbriLBuenos Aires, 1978.
41 Hoffman, L. ( 1981). Fundamentos de Terapia Familiar. FCE.México.
42 Queremos remarcar que. estando de acuerdo con el contenido del text0 que recopila S. Cirillo ~El catll­

bio en contextos no terapéuticos. Paidos~, estamos profundamente en desacuerdo con el título del mismo, el
cual, intentando lo contrario, se presta una vez más -paradójicamente-. a mantener la confusión que inten·
tamos aclarar.

43 Nos referimos a la que se desarrolla con licencia"fiscal, se cobran honorarios e rVA.
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tura del sistema no se altera; esto-se conoce como cambio de prim,er orden; b) el sistema
camhiacualitativamente y de forma discontinua. A esto, se le denomina cambio 'de
segundo orden. Este segundo tipo de cambio de los sistemas se' producen con "cambios
en, el conjunto de reglas u orden interno".44 Pongamos por'ejemplo: ".una persona que
tenga una pesadilla puede hacer muchas cosas dentro de un sueño: correr, gritar~ escon­
derse, llorar, etc. Pero ningún cambio yerificado de, uno' de éstos comportamIentos a
otros podrá finalizar la pesadilla. Aesta claséde cambio se le denomina cambio de pri­
mer orden. El único modo' de salir de una pesadilla supone un cambio dyl soñar al des­
pertar. El. despertar, desde luego, no forma ya parte del sueño, sino que es un cambio a
un estado completamente distinto. Esta clase de cambio se denomina cambio de segun­
do orden, siendo el "cambio del cambio".

El cambio de segundo orden, el "cambio del cambio" revista dramática importancia
en! los cC?ntextos clínicos en la medida de, que significan cambios en los model,?s rígidos
de interacción O en los bloqueos. evolutivos del sistema. Las intervenciones paliativas o
mantenedoras pueden ser significativas en i otros contextos; en ocasjones es preferible
,tratar de mejorar que cambiar45 ...-"0 m,ejor es enemigo de 10 bueno"-; sin embargo, -en
el contexto clínico, la meta se orienta hacia el cambio de segundo orden, buscando des~­

quilibr.ar la homeostasis y buscando un cambio de estructuras. De no ser asÍ, la terapia
se", atasca, los clientes son resistentes, el P?ciente es un crónico irreversible o no tiene
sentido continuar trabajando en un contexto clín,ico.

Desde la perspectiva del Trabajo SOC,ial, el problema del cambio se orienta a reacti­
var y reorganizar las capacidades y recursos de personas,.,fam.ilias y grupos en crisis. Sin
duda se trata ,de un problema complejo ya que en algunos casos" el objetivo se c~ntrará

en volver a la fase anterior a la 'constitución del problema,retornando al staus qua ante-O
rior, en la medida de que los cambios de segundo orden o no son posibles o no son estra­
tégicamente deseables.

En otros casos, el trabajo conlos usuarios puede responder a objetivos de camqio de
segundo orden en relación a problemas inherentes alas dificultades de un sujeto o su
familia. Lo importante, en todo caso, es saber a que esta~os jugando. Sin duda, una de
las complejidades que dificultan la formulación del tipo de cambio deseable esta en' rela­
ción a la petición que los usuarios formulan. En algunas ocasiones, plantear cambios de
segundo orden en el marco de una relación de ayuda psicosocial que esta marcada por
una petición paradójica (paradoja pragmática) del tipo "ayúdeme a cambiar algo para
que no cambie nada", puede significar un son'oro fracaso, ya que el objetivo inicial del
que pide algo, no es ca~biaF. cualitativamente. -

En otras ocasiones, las peticiones de los clierites/usuarios esconden o no revelan a
simple vista más que una parte 'insignificante del un problemá~ más complejo. Pensar en
términos de cam1?io de segundo orden desde un primer momento, puede ser demasiado
am~názante para el cliente e inducirle a abandonar la relación de ayuda. En otras oca­
siones, los problemas, que ap'arecenen el transcurso de la relación de ayuda, son esen­
cialmente de carácter inmaterial y con un significativo' contenido relacional. Cambiar las

, relaciones, es decir, desequilibrar los sistemas en los cuales· se dan dichas relaciones,
puede ser algo 'no asumible inicialmente por el cliente.

44 Wat~lawick,Weakland y Fisch.(198l). Cambio. Herder. Barcelona.
45 Coletti, M. Familias·Multiproblemáticcis, ¿Servicios Multiproblemá!icos? Grupo Dictia, Barcelona.

Mimeografiado
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Así pues, la combinación de intervenciones sustitutorias con intervenciones activa­

doras entran en la lógica de las relaciones asistenciales. La metáfora de la caña y ~l pez46

es un claro ejemplo de e110..Para el que tIene hambre, el pez le significa un cambio de
tipo uno, 'mientras que aprender a pescar se puede significar un cambio de tipo dos. Lo
que es absurdo plantear es el hecho de en'señar a pescar al alguien que no se puede tener
en pie porque se está muriendo· de hambre, argumentando que lo iJ11portante es que
aprenda a sobrevivir por si mismo(cambio de tipo dos). Así pues, es frecuente que los
trabajadores sociales orienten sus intervenciones a través del establecimient9 de objeti­
vos mínimos orientados a generar cambio de tipo uno que creen las condiciones necesa­
rias para plantear cambio cualitativos de tipo dos.

Prob~blem~nte, la intervención en contextos de asesoramientQ psicosocial, en la cual
entra básicamente en juego la capacidé;ld del trabajador social para utilizar las herra­
mientas de la relación y la comunicación" sea el Gontexto donde con más claridad pue­
dan darse cambios de segundo orden, aunque no sea el único. Así pues, los cambio de
tipo dos son posibles y deseables en los contextos no clínicos, no habiendo necesidad de
psicologizar o psiquiatrizar nf los conflictos en' los que están sumergidos los
usuarios/clientes, ni las estrategias de ayuda psicosocial que pueden desarrollarse para
ayudarles a cambiar. .

Metaconclusión.

Aprovechar al máximo los recursos de lo's contextos en cuales trabajamos, revitalizando
las valencias terapéuticas de los mismos, ¿cómo?

Desde nuestro punto de vista, a través de un abanico de ca~bios en el modo de pen-
sar, evaluar y actuar: .
Cambios de perspectiva en la evaluación de las reglas yla práxis de los los contextos y
servicios en los cuales operamos, es decir, ver como estos elementos pueden ser prolífi­
camente utilizados y constructivamente modificados para establecer una relación dife­
rente con los usuarios.

Cambios en, la estrategia y en el modo de analizar las peticiones y··demandas de los
usuarios, de recoger información, de evaluar e hipotetizar la situación problema alar­
gando el calUpo de observaci9n, de fortalecer proyectos q~e contengan respuestas inno­
vadoras y aceptables para los usuarios.

Calnbios en el uso del tiempo ampliando la dimensión. espacio-temporal dedicada al
estudio de la situación, la previsi9n, la verificación y la reproyectación con el usuario.

Cambios en la atribución a las funciones socioasistentiales de un nuevo significado,
individualizando y focaliz,ando la valencia terapéuticaque.hace de tales funciones un
ionstrum~nto de evolución personal y'Sociat'

46 Hay que ,señalar que el uso de dicha metáfora por parte de amplios sectores de la opiniónp'ública, no
solamente es un uso perverso, sino que entra.en contradicción con el significado de la misma.



FAlVIILIA, ESTADO Y REPRODUCCIÓN SOCIAL:
LA OPERACION.ALíZAC·IÓN DEL CONCEPTO DE

DESJMERCANTILIZACIÓN'

.Ma Antonia Carbon~ro Gamundí -,

, , -

RESUMEN:' En" este artículo se abordá la cuestión de la relación entre la familia, el mercado de trabajo,y el
Estado desde la perspectiva d~ la ligazón entre análisis de la conducta estratégic~ y análisis estructural., A par·
tir de esta base se elabora una propuesta de operacionalización del concepto de desmercantilización a trav~s

de la~ {uentesde recursos derivados de la flctividad "que disponen las familias españolas y de las característi·
cas de la intervención del Estado,1 . .
ABSTRACT: This .~ssay deals with the relationship between family, work market and State, from the apro·
ach which relates the analysis 'of strategicaI behaviour with the structuril1 analysis. On this basis, it tries to ela·
borate'a proposal to make operational the concept'of "demercantilization", thfough the sources fro,in,which the
Spanish fatniliesobtain their activityresources,' as well as the ways of State ~nterventi6n:

Sobre el concepto de reproducción~ocia~y I~ conducta estratégica

.' El con,cepto de reproducción social puede abordarse desde 9iferentes perspectivas.
.En un sentido amplio la reproducción social se entiende como reproducción de los sis...
temas sociales, en el sentido de reproducción ,de las prácticas soéiales recurreJ)tes de los

. .individuos' o grupos, en 'iqteracción.:'
Desd~ ,esta perspec.tiva la reproducción abarca la reproducción de los actores en los

, sistemas soci,ales, la' reproducción' de las interacciones entre los actores y, por últi,mo,
'también, la reproducción de las jnstituci,ones.2 Claro está que una instancia presupone a
las demás, y que la reproduc~ión de los ~ctores es imprescindible para'la reproducción
de sus relaciones~ S~n embargo la distinción de estas diversas instancias pue~e ser de uti­
lidad porque· permite distinguir algunos desarr<>l)os de las teorías ,de la reproducción

1 Esta reflexión fonna parte del trabajo de tesis doctoral que bajo el título Estrategias familiares y merca­
~o":d~ trabajo ha sido presentado por fa autora de este artículo en el Dep~amento ~e Sociologia 11 de, la
Universidad Nacional de Educación a Distancia a fin,ales de 1996.

2 A. Giddens (1984) denorninainstituciones a las prácticas que tienen mayor extensión espacio~temporar

en el interior de las totalidades societales. '
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según 'sea la atención que se confiera a cada uno de dichos aspectos y como se entienda
su relación con los restantes.

Un primer contexto en el que se ha centrado de forma específica la reproducción es
el estudio del carácter social del proceso poblacional, es decir de la reproduccfón de los
actores del sistema social. Un ejemplo de la utilización del concepto de reproducción, en
este sentido, es el estudio de el. Meillassoux (1990) o los estudios de M. Harris y E.
Ross (1990) sobre la regulación demográfica en las sociedades preindustriales y en desa-

rro110.3

Ahora bien, la reciprocidad de prácticas entre los actores, ya sea en contextos de
copresencia, o bien entre actores o colectividades por un extenso espacio-tiempo, com-

prende dos tipos de interacciones: las que se desarrollan en el proceso de trabajo,4 es
decir, en la esfera de la producción material, y las relaciones de autonomía y dependen­
cia que se establecen entre los actores al margen del proceso de trabajo y al margen de
las relaciones 'mercantilizadas. Estas representan 10 que se denomina, en un sentido

estricto, actividades de reproducción de la vida cotidiana.5

En definitiva, la reproducción del sistema social comprende, 'de fonna indisociabl~,·

la organización de la esfera productiva y de la esfera reproductiva en un sentido estric­
to. Tal distinción se trata, más bien, de una división metodológica del conjunto de inte­
racciones de los actores sociales, que sin, embargo ha creado barreras, en ocasiones cuasi
infranqueables, en teoría social.

Un enfoque característico de la reproducción social entendida como \ln conjunto es
'el enfoque marxista que en su versión originaria se centraba en la comprensión de la
reproducción de los "modos de producción;', determinados en última instancia por la
esfera económica. De ahí que la esfera de la vida doméstica, y las actividades no orien­
tadas y reguladas por el mercado, fueran consideradas de forma marginal. En las teorías
derivadas del materialismo histórico la reproducción física de los actores y las relacio­
nes que se ~stablecen en la esfera ex~ra-m~rcanti1 se han entendido de forma instrumen-

3 el. Meillassoux (1990: 47) entiende por reproducción social la renovación de un cierto número de per­
sonas y la reconstitución de las instituciones sociales según las que se or~anizan, de acuerdo con las estructu­
ras que caracterizan los sistemas sociales que se consideran. Así mismo, distingue la reproducción material o
demográfica de la reproducción social. Por su parte M. Hanis y E. Ross (1990: 13) define los "modos de repro­
'rlucción" como las Hprácticas que afectan directa o indirectamente a los procesos reproductivos y que, en par­
ticular, pueden modificar las tasas de fecundidad y de mortalidad a lo largo de un amplia gama de valores
según las presiones optimizadoras impuestas por modos "concretos de producción en circunstancias tecnoanl­
bientales dadas".

4 Quizás se pudiera considerar que las relaciones sociales (propiedad y control de los medios de produc­
ción) no solo se hacen efectivas en el proceso de trabajo material, sino ta.mbién en la esfera de las ocupacio­
nes que comprende la reproducción de la fuerza de trabajo en un momento dado. O dicho de otra manera, las
relaciones entre los actores (relaCiones de dependencia y autonomía) en' el proceso de trabajo material y en la
reproducción de la fuerza de trabajo interactuan para conformar las relaciones sociales de producción en una
formación social detenninada.

5 Tal vez puede ser útil, en este sentido, la distinción que expone A. Giddens (1979) entre recursos de
asignación, a los que define como aptitudes que generan mando sobre objetos, bienes o fenómenos materiales
y los recursos de autoridad que denotan tipos\ de aptitud transformativa que generan mando sobre personas o
actores. La esfera económica estaría basada intrínsecamente en los recursos de asignación en la estructuración
de totalidades societarias; se referiría a la producción, y reproducción material, a diferencia de la produc­
ción/reproducción de la organización de los actores.
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tal, como '-'reproducción de la fuerza de trabajo", ,para abordar su "Ínfluencia en los .pro­
cesos de organización de la producción.

Recientemente, se han °desarrol~ado teorías que pretenden profundizar en el análisis
de la "esfera reproductiva" a partir de los postulados neomarxistas, $con el objeto de apor­
tar una visión más global de la integración sistémica de la relación entre actores y colec-

tividades.6 Entre estas perspectivas destacan las teorías feministas que se basan en una
reconceptualización de algunos de los conceptos clave del 'marxismo.

Este enfoque es en extremo sugerente, yno solo para poder integrár las relaciones de
género como constitutivas de la organiza~ión social. Según esta perspectiva 'se entiende
el concepto de reproducción como teferido a las actividades, actitudes" medios, respon­
sabilidades y relaciones directamen'te envueltos en el sostenimiento, definido tanto his­
tórica y socialmente como biológicamente, de la vida cotidiana y de la próxima genera­
ción. La reproducción· social se reconceptualiza com~ ,una forma de trabajo que incluye
varios tipos de ocupación, -mental,'manuai, emocional~.La organización de la repro­
ducción social, en este contexto, se refiere a las instituciones dentrO" de las cuales esta
ocupación se ha desarrollado. .

,En definitiva, se parte de la ide,a de ampliar el concepto de trabajo a las ocupaciones
de la vida cotidiana, de,maneta qUt<, entendiendo la reproducción social como trabajo pue­
dan integrarse l~s relaciones de género, junto con las divisiones de clase como inheren­
tes, constitutivas de las interacciones ~ocülles. De esta manera se puede entender la repro­
ducción de los sistemas de desigualdad debiqa al género, en relación, pero de forma dife­
renciada, de la reproducción de las de~igualdades de clase (Laslett y Brenner, 1989: 384).

. La familia, ámbito donde se reproducen físicamente los individuos, y por ende tam­
bién donqe primeramente se reproducen sus relaciones, se convierte en un eje central del
estudio de la reproducción social. El análisis de las estrategias familiares va a permitir
operacionalizar los sistemas de estructuración de la reproducción social a través del estri­
dio de las prácticas sociales establecidas en torno a la división de las ocupaciones en el
interior de la familia, y entre ésta 'y otras instituciones.

En este texto se entienden las estrategias del hogar como unidad de reproducción
social en el sentido de la interdependencia de las acciones de los individuos a través de.

" la familia? como institución; acciones encaminadas a maximizar sus recursos para man­
tener o aumentar su nivelo status socioeconómico en los ténninos de la actual genera-
ción o de la generación próxima.· ,

Pero hay que señalar que el estudio de las prácticas regularizadas de los actores no
es identificable o asimilable, al estudio de sus estrategias, puesto que ,se desconocen en
parte las condiciones de la acción. y, ademéÍs, han de considerarse las consecue~cias no
intenci,onadas de ésta.' -\ . "

6 Según D. B. Billings y K. M. Blee (1990: 63) las redes laborales de parentesco y la experiencia de la
vida cotidiana de las familias y de los miel1)bros del hogar provee un "lazo perdido" pata entender la relación
entre los proyectos individuales y aquellos procesos,.de cambio social y de reproducción social que habían inte­
resado tradicionalmente a los estudiosos' marxistas. .

7 Se entiende el hogar camó el espacio físico de convivencia y la unidad de relaciones personales enca­
minada a la obtención de recursos y de con.sumo, y habitualmente basada en relaciones de parentesco. De
hecho, en la práctica se utilizará el concepto de estrategias familiares como prácticamente equivalente al de
estrategias del hogar. . .
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El análisis pretende profundizar, desde la óptica de la conducta estratégica, en la
interdependencia de las acciones de los individuos a través de la familia como institu­
ción. Es 10 que A. Giddens denomina la integraci.ón sistémica, es decir, a través de que
vía son producidas y reproducidas las instituciones, entendidas como prácticas regulari­
zadas y profundamente sedimentadas en un amplio espectro espacio-temporal (Giddens,
1979: 76 y 77).

Los individuos y las familias llevan a' cabo prácticas que responden con mayor o
menor éxito á los' objetivos .estratégicos planteados (a la conciencia discursiva, a la con­
ciencia práctica y al inconsciente) en función de la interacción con otros actores socia­
les, por lo que son el resultado de los principios estructurales del sistema social, y al
mismo tiempo lo reproducen (perpetúan y/o caIT!.bian). Tienen un papel activo en la

generación de una historia no predecible.8

Por esta razón, las consecuencias no intencionadas de la acción son sistemáticamen­
te incorporadas, en el· proceso de reproducción de las instituciones. El análisis de la
estructuración del sistema social responde a la cuestión de como es gobernado el siste-,
ma de reproducción; es decir, que principios estructurales lo rigen, en que conjunto de
interconexiones se aplican las normas generatrices y que recursos intervienen en las

prácticas soci;ales.9 Pero, como sea que las consecuencias no intencionadas de la acción
son intrínsecas a dichas prácticas, se convierten en cruciales en la estructuración del sis­
tema social.

Las consecuencias perversas pueden suponerse ligadas sistemáticamente a lo que se
ha denominado contradicciones estructurales, en el sent~do de oposiciones o disyuncio­
nes de las estructuras principales de los sistemas sociales. No todas las conse.cueneias
perversas, opuestas a los objetivos estratégicos del individuo, responden a contradiccio­
nes estructurales. Pero si sucede a la inversa, toda contradicción estructural se mani­
fiesta dando lugar a consecuencias perversas, efectos no intencionados de la acción.
En definitiva, el es~dio empírico de la reproducción social requiere profundizar en el
sistema de contradicciones como propiedades autoregulativas de los sistemas sociales,
10 que implica dfstinguir a través de la conducta estratégica que consecuencias perver­
sas, efectos no intencionados de la acción, se conectan, con las contradicciones estructu­
rales que a.modo de tipos globales de autoregulaciones se han distinguido previamente.

Contradicciones estr":cturales en el capitalismo, reproducción social y estrategias
familiares

La apropiación privada de capital se hace efectiva en el capitalismo por la obtención
y realización de la plusvalía a través del trabajo, asalariado, es decir del acto de C01TI-

8 Según A. Giddens (1979: 80) las modalidades de la estructuración son inspiradas por los actores en la
producción de interacción, pero al mismo tiempo son el medio de la.reproducción de los componentes estruc- .
turales/de los sistemas de interacción.

9 A. Giddens desarrolla el estudio de las reciprocidades en las relaciones humanas a través de la constitu­
ción y reproducción de las normas y la distribución de recursos. Nótese que en su estudio unifica la reproduc­
ción de la organización productiva y reproductiva a través de la clasificación en recursos de asignación y recur­
sos de autoridad.
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pra/venta de fuerza de trabajo en el mercado de trabajo. Dicha apropiación se sustenta,
por lo tanto, en la falacia de considerar la fuerza de trabajo como cualquier otra mer-

cancía~10 Pero no hay' du~a de' que se trata de una mercancía de distinta índole por dos
razones:

.a) Se produce fu~ra del mercado 'de trabajo; los individuos' nacen, crecen, se' desa­
rrollan como adultos y reponen las· energías necesarias para participar de la vida pro­
ductiva en instit,..ciones no regidas por las relaciones de intercambio, f~ndamentalmen-"
te en la familia.

b) Sé hace efectiva sólo mediante la pa~ticipacióndel propietario\'de la fuerza de tra-'
bajo, que no puede aislarse ~e la m~rcancía que participa en e_l mercado de trabajo. Es
decir, se requiere que' los individuos sientan la~compulsión, a.hacer efectiva la venta de
su fuerza de trabajo en el' mercado, lo que presupone -que se vi'ncule su reproducción
individual al trCl;bajo asa~ariado.

Ahora bien, el sistema de intercambio de mercado, que rig~ la lógica de la esfera pro­
ductiva y,que puede entenderse también como ,una relacióh de poder que' afecta a todas
las formas de la vida, a las que sujeta a su dominio, necesita'lo que C. Offe denomina·
subsistemas flanqueadores. Estos garantizan la reproducción de láfuerza de trabajo y su
'compulsión a participar del mercado' de trabajo. Dichos subsistemas son la familia y el
Estado (Offe, 1,990: 45). /

El Estado es la institución que regula y hace efectiva, en el capitalismo maduro, la

contradicción principal ll entre la acu~ulaciónd~ capital, organizada privadamente y los'

procesos de socialización q~e dispara. 12 Ef~cti~amente, al apoyar el ,Estado la produc,­
ción mercantÜ capitalista se ha de hacer cargo, cada vez en mayor medida, de una pobla­
'ción exce~ente creciente, a la que a su vez ha d~ mantener dependiente, en su'reproduc­
ción, de las formas de intercambio. Par'J. esto ha de impu,lsar su compulsión a participar
como fuerza de trabajo,_ creando políticamente condiciones bajo las cuales los sujetos

pueden funcionar como mercanc.ías. 13Cuanto m'ayor sea el ~xíto de las estrategias d~l

Estado en propulsar la acumulación de capital más necesidad encuentra, a su vez, de for­
zar la compulsión a participar de un número creciente de individuos. expulsados del tra­
bajo asalariado, a los que ha de transferir" rentas asistencialistas. Al mismo tiempo la
ausencia de, estos individuos como fuerza de trabajo socava las bases del Estaqo cuyo
mantenimiento deperidede la esfera productiva de la sociedad. Las estrategias que pue­
den desarrollarse (y de hecho histó!icament~se han qesarrol1ado) para mantener el equi­
librio en esta contradioción se tratárán más adelante.

10 Los propietarios de la fuerza de trabajo no son enteramente actores del mercado de trabajo, son también
ciudadanos. Se pertenece ,al mismo tiempo al sistemápolítico y cult\lral de la sociedad (Gffe. 1992: 109).

11 el. Offe define la contradicción. desd.~ un enfoque marxista. en los siguientes términos: HUna contra­
dicción dentro de un específico modo de producción es la tendencia inherente a destruir las precondiciones
mismas de las cuales depende su supervivencia" (Offe, 1990.: 119).

12 M. Godelier (1987) ~e refiere.a dos tipos de c'ontradicción estructural: la cÓntradicciónemergente entre
apropiación privada Xreproducción sócializada en el capitalismo maduro y la contradicción entre capital y tra­
bajo. Aunque A. Giddens difiere, puesto que considera que esta última se refiere más bien a una oposición de
intet:eses (1979: 138).' . ,

13 , Si se consolidaran formas alternativas de reproduc~ión que pudieranextender la creencia masiva en la
posibilidad de reproducción individual desvinculada del trabajo asalariado se socavarían los pilares de la acu~

mulaci6n de capital.
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, Pero en e~tas páginas interesa explicar, en especial, como intervi~ne la familia en el
capitalismo actual, como segundo subsistema flánq~eador de las,Jelaciones de intercam­
bio. La familia entend~da como un subsistema en cuyo marco se reproducen los indivi­
duos tiene un papel secundario en relación. al Estado comO' regulador de las relaciones
externas al intercambio. Parece' fuera de duda que-la familia ha ido menguado sus fun­
ciones. en la etapa reciente de evolución del~ capitalismo en favor del Estado cuyo inter­
vencionismo ha sido y es creciente en el mantenimiento y garantía de la reproducción
social, a través de la atención a la población dependiente y excluida del merc~do de tra-

bajo:14 ~l. affe (1992: 97) en s~s estudios argumenta que la unidad familiar comó suje­
to de servicios de aprovisionamiento externos al meréado está agotada ·~n buena medida.

Sin embargo, desde est~s páginas se va a reflexionar sobre la aparente contradicción
entre el declive de la famí:Iia entendida como unidad básica de supervivencia de las rela­
ciones no mercantiles y la potencia renovada de las relaciones de reciprocidad en que se
basa el contexto productivo actual, lo cual motiva un análisis más profundo de las estra­
tegias familiares en que se resuelve dicha contradicci6n.

La familia se entiende co~o unidad de parentesco, y en un senti~o estricto de convi­
vencia, donde se hacen efec~ivas las relaciones de reciprocidad, basadas en un conjunto

<de derechos y obligaciones transmitidos de gen'eración en generación y transformados
continuamente eoun contexto social dado, donde predomina por definición la defensa

de los.intereses del grupo (la familia) frente a, lós intereses individuales. 15

La reciprocidad implica una estructura nonnativa, unos derechos yobligaciones, un
horizonte temporal amplio y poco olnada definido, y la presencia de dos o más personas
entre las que se realiza el intercambio recíproco (que no olvidemos que puede sertrans­
ferido). Esta última característica impl.ica u~ conocimiento mutuo entre los actores en
una cierta relación de copresencia. O dicho de otro: modo, las relaciones de reciprocidad
pueden serhegem6nica~sólo en context'bs espaciales que .impliquen un número linlÍta­
do de actores, la familia.d"e convivencia, los parientes y vecinos, aunque ello no signifi­
ca que no impregnen otros niveles más extensos por el e~ecto cadena de redes recípro­
cas, por ejemplo en las comunidacles locales.

Pero los individuos en tanto que miembros de una fámilia son actores sociales,
mediante sus prácticas regularizadas en función de unos objetivos estratégicos pueden
hacer efectivo, o no; un cambio ~social, .d~ lo que se deduce la conveniencia de profun­
dizar en las estrategias familiares' cQmo parte activa yexplicatjva (variable independien­
te y no solo dependiente en el cambio social).

En concreto, la familia es la unidad organizativa básica a partir de dond~ puede
orientarse fuera de las leyes del mercado el mantenimiento de los individuos, y por lo
tanto su reproducción. Este es el nivel básico en él que la tendencia a la exclusividad del
modo de producción capita'ista, -a través de la extensión de las relaciones de inter­
cambi~, se ha de hacer efectiva procurando eliminar o reducir las posibilidades alter-

14 Ver al respecto los argumentos "Sobre la aparente contradicción entre la privatización de la familia y la
creciente intervención estatal en funciones antes reguladas en exclusividad por la famili~ (Donati, 1992: 33 y
siguientes y Garrido Medina, 1993). -

15 Este enfoque ha sido desarrollado recientemente por E. Mingione (1994).
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nativas·de supervivencia de lQS indi~iduos en familia, y por lo ta~to ~anteniendoyali- ­

mentando la tendencia compulsiva .de las personas a vender su f~erza de tr~bajo.

Esta tendencia se traduce por lo que se refiere al funcionarp.iento de la fa,milia como
in~tituciónen tres procesos jnterrelationados: ' - . . , .

a) La reducción histórica del'papelde la' familia-como unid~d productiva que ha pro­
vocadoeldesarrollo del capitalismo~

b) La tendencia al consumo "mercantilizado en 'la· familia en relación estrecha con el
proceso anterior y como característica del capi~alismo'actual.
c) y en relación corilos 90S 'procesos anteriores, la> compulsión a v~nder la fuerza de
trabajo~ apartícipar (tél mercado de trabajo, como únicá~pcióngeneralizada de obten­
ciónde ingresos en la unidad familiar (la fa!lliliacomo,suma de s<iI'ariosindividua1es).
Ahora bien, .como se ha afirmado anterionnente, dicha' tendencia a la exclusividad del

capitalismo a través d~ las relaciO,nes' del mercado de tfa~ajo 'se .encuentra en contradic­
ción en el capitalismo avanzado con un sistema de orgaiüzación del proceso de trabajo
(mec~nización, robotiz~ciónetc.)quegen"era un excedente creciente de fuerza d~ trabajo.

Dicho excedente de mano; de obra es, a suve'z, el resultado d~ transformaciones
recientes en las formas 'de vida. La esperanza de' vida se ,ha prolongado en gran medida,
;d~ manera que elperíodq del ciclo ~ital más .allá de Ía edad de jubilaciÓn ocupa, por tér­
mino~'medio, unos 15 años de vida, y además, Sy ~a acortado la etapa reproductora en las
mujeres. Estos cambios, junto a un vuelco en los valores y actitudes respecto al papel de
la .mujer,'han posibilitado su irrupción .mas~~a eQ el mercado de trabajo. ,

En definitiva, la combinación de las, dos tendencias, transformaciolles. tecnológicas
que expulsan manb de· obra y aumento del tiempo vital disponible para la 'actIvidad l~bo-

ral; da lugar' a ~na disminución de la centralidad- del trabajo, en er sentic;lo16 del tiempo
de trabajo que se ocupa, en proporción del tiempo vitál, en las relaciones capital-trabajo.

Relaciones de reciprocidad.yform~s de asignación distintas de la fuerza de trabajo
pªrece fuera de duda el papel crecien're ·del Estado en la regulación de actividades qu~

anteriormente formaba,n.parte de"laactí~idad reproductiva privada y nigid~ principa~­
mente por las relaciones dé reciprocida9 (trabajo doméstico, iQformal, productivo, coo­
perativo jyde autoayuda, etc~)~ pero al mismo tiempo hay indicios de tevital~zación de
las relaciones d~: reciprocídá9 fren,te al debilita~iento de los lazos asociativos tradicio...

nales (partidos, sindicatos)l? tal y_ como argumenta E. Mingione (1994).
'A la explicación de este aparente paradója-contribuye la perspectiva que analiza

como' la propia transformación delproces~ de trabaj~ en. el postfordismo implica .un'
cambio en profundidad de la~ relaciones entre los actores productivos.

16 En realidad, los autore~'que han teorizado Hl pérdida de centraÍidad del trabajO', como es el caso de el.
Offe, la entienden también en el sentido d~qu~ a medida que la rep~oducción fndividual (y puede leerse tam'"
bié~ de la unidad familiar) depende cada vez-más de 'la intervención del Estado y no sólo de actos individua­
les de' venta en el mercado de trabajo, la predisposición adaptativa de los individuos respecto al trabajo asala­
riado quizás disminuya. Es decir, "lo~efectos socializadores_de l~s relaciones de intercambio y de las estruc-

"turas de dominio experimentan u~ -declive relativo" (Offe~992: 104). .~' )1

17 Nótese que el crecimiento actual de las ,asociaciones tiene menos que ver con elcont~xto productivo y
social del individuo (ONGs y voluntariado).

I ¡
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En este sentido son muy ~ugerentes los argumentos de M. J. Piore respecto a los ins­
trumentos conceptuales con los que abordar problemáticas relacionadas con las caracte­
rísticas de la descentralización productiva y más especificamente de los distritos il1dus­
triales. Los estudios de casos llevados a cabo parecen coincidir en el papel central de la
familia y de otras instituciones como la Iglesia o el Partido Comunista en la Italia Central
yen la ap~renteparadoja de un p;apel relevante de la cooperación en un contexto de com-

petencia en la producción (Piore, 1992: 84). l8

M. J. Piare desarrolla sus argumentos a partir de la distinción basada en la tradición
griega entre obra, trabajo y a~ción~ para explicar el cambio sustancial en la propia con­
cepción de'\la actividad productiva actual. Obra se denominaba, en' la antigua Grecia, a
la actividad que comporta la realización de un product9, algo permanente "que logra una
existencia independiente" en palabras de M. J. Piore (1992). T~abajo, por contra, se refe­
ría más biert al próceso biológico, a las actividades destinadas a garantizar la supervi­
vencia humana, destit\adas al consumo; tanto el trabajo como la obra implican una rela­
ción entre hombre y medio físico y su\diferencia estriba en la durabilidad del producto.
En cambio, la acción se refiere a la actividad que implica relación entre hombres
"mediante la cual los hombres se revelan a otros hombres y logran su significado como
individuos" (Piore, 1992: 95).

La acción implica discurso; relación entre actores en el sentido de relación en copre­
sencia y se refería, en el contexto del que se ha extraído, a la actividad política en la polis
griega. La aC,ción, por lo tanto, implica relaciones de derechos y de~eres en una interre­
lación de ,individuos, es decir relacion~s de reciprocidad en un contexto de comunidad
que permite discernir a los individuos que pertenecen de los excluidos, individuos que
se reconocen a la vez iguales pero suficientemente distintos para establecer un discurso,
una relación <mutua.

Esta concepción es la que permite vislumbrar a M. J. Piare una forma de entender como
las redes laborales en contextos comunitarios y sociales muy específicos pueden dar lugar
a impulsos industriales y económicos locales basándo~e en ·categqrías que hasta el momen­
to se habían considerado residuales en" el desarrollo económico capitalista, las pequeñas
empresas, las subcontrataciones, el trabajo infonnal, ún fuerte componente de la organiza­
ción familiar y vecinal en el trabajo productivo, y un bloqueo y cooperación comunitario.

Según M. J. Piare, incorporando las distinciones señaladas entre diferentes fonnas de
actividad se pueden interpretarlas transformaciones actuales en el mercado de trabajo en
un sentido mucho más profundo, como cambios en hi propia caracterización de la acti­
vidad productiva. Y se podría añadir que de esta manera se entendería el papel de cre­
ciente centralidad de las relaciones de reci'procidad y de la familia/institución como prin­
cipal exponente de dichas relaciones.

A su vez, la interpretación de la actividad como acción (tuya trascendencia está toda­
vía por explorar) permite también .entender el papel del Estado a través de sus institu-

18 Sobre el concepto y principales características de los distritos indu'striales ver, por ejemplo G. Becattini
(1987 Y 1992) o S. Hrusco (1992).
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ciones locales, como sustentador y regulador de dichas actividades y del impulso eco­

nómico local o regio.nal que genera~19

M. 'J. Pioreentiende'que si el desarrollo ecoüámico de la producciQn en masa puede
interpretarse como una l transfornlación de la obra en trabajo '(deshumanización del tra­
bajo industrial en cadena), la especialización flexible podría interpretarse ~omo una tran­
sición a una form~ de proceso de producción, caracterizada como acción (Piare, 1992:
98). Entonces, algunas de las ~caracterlsticas de los distritos industriales que aparecían
como paradójicas, o como influencias dela intervención -externa a la producción, adquie­
ren relevancia explicativa. La característica central de la acción es el proceso de realiza­
ción del producto en colaboración e interacción cap. otro, el acto en si mismo, lo que
explicaría 1« faci~idad en el cambio del proceso, la apertura del proceso de producción y
la innovación conlinua de los instrumentos (y menos rígida que en la producción de'

.masas). Por lo mis~o, desap~rece la paradoja entr~ cOlppetencia y cooperación ya que
ambos términos, tal y como vienen siendo utilizados, de- forma contrapuesta, se adaptan
mal a la nueva 'situación. Si se :entiehden los distritos in~ustriales como foros para la .
acción, lo que se ha c?nfundido con competencia s,e 'puede interpretar corno el intento
del individuo de diferenciarse mediante la acción, y lo ql.:le s~ ha depominado coopera-,
ción M. J. Piare lo i~terpre~acomo"la cualidad de igualdad sin la que el discurso seria
imposible y la diferenciF\ción lograda a través del mismo"absurdá" (Piare" 1992: 100).
~Pero, si se asume que la acción ~s e~ proceso de relación, discurso ,entre actores aplica­
do a la producción materiql, entonces puede afirmarse ,que las rélaciones básicas entre
los individuos -de reciprocidad y de asociación- secotlvierten en centrales para el
propi~ desarrollo ele la acción. Por 10 tanto, el ámbito de la comunidad es una precondi.r

'.-"cién implícita en el nuevo Jnodelo organizativo, en el sentido de un conjunto entrelaza­
do de redes laborales y sociales en el que el trabajo es producido como acción. El bene­
ficio individual que rige el éapi~alismo depende pues del propio funcionami,ento de
dichas relaciones en la comunidad local.

¿y el Estado? En el contexto de hi economía mundializada el Estado propicia la acu­
mulación priv~da, precisamente con una intervención creciente, creando políticamente las,
condiciones' económicas que permiten que complejos de redes locales de producción (espe­
"cialmente favorecedores de la fle~ibilidad y adaptabilidad a una producción cambiante)
puedan provocar impulsos ~conómicos locales consolidados y distrito~ industriales.

Nótese, que desde una perspectiva distinta aparecen de nuevo en él esc~nario las mis­
mas cuestiones. La familia, en tant9 en cuanto exponente de las relaciones de reciproci-

, dad, y las asociaciones de base se convierten en impulsoras de ,una nueva actividad pro- "
ductiva, que se entiende como accióh, como proceso cuya rentabilidad individual, en
definitiva, viene tutelada por el Estado. ¿Que condición aporta la familia y las asocia­
ciones de base? La interacción de los actores al margen de los criterios del intercambio
de mercancías, interacción impulsora" en determinadqs condiciones, de la producción
capitalista.

, 19 .Se, trata de una de las estrategias posibl~s del Estado en su esfuerzo con~adictorio por obtener recu.rsos
para su financiación y propiciar la acumulación capitalista mediante la asignación de la fuerza de trabajo a acti­
vidades distintas del mercado de trabajo. En estecaso se trataría de potenciar estrategias de incorporación de
fuerza de trabajo á partir de unas condiciones de mercado políticamente ,~readas y basadas a su vez en rela-
ciones de r~ciprocidad. -, . '.
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Pero en definitiva, ~afamiliay el movimiento asociativo de base son expresIones for­
males de· las relaciones, de reciprocidad '¡de ~sociación en las redes sociales básicas. Y
como tales, ,su dinarilismo, característico de los distritos industriales atraviesa la división
entre "producción" y "reproduc«ión" puesto qu~ las redes sociales, los amigos, parien­
tes, v~cinos y correligionarios políticos pueden, en u,n entorno cultural y en un ,contexto
productivo dadC?, r~presentaren 'mayor o. m~nor medida 'las vías por las que se accede,
cambia o abandona la activida~ productiva remunerada y las vías por las que se obtie..
nen los ingresos familiares. ' .

La diversidad· de principios de asignación que argumenta 'cl. Off~ (1990; 1992),
como req,Uisito de equAlibrio en la reduccíónde las contradicciones' del c'apüalismo avan­
zado, sólo puede orient~rse hacia fús objetivos. estratégicos de la apropiación privada si
se logra que. sea exito-sa su interveIJciÓn canalizando las relaciones de reciprocidad y de
·asociación básicas hacia un impulso económico -global. Es. decir, controlando política-
mente ~a tendenci,a a un númerÓcreciente de individuos excedentes en el mercado de tra-

bajo,20 ya la disposición de un mayor tiempo '~vital" para otras actividades.
Por último, la idea de que se trate de una comunidad compuesta por actores que se

conocen y son 'próximos, como requisito para la consideración de la acti"idad producti­
va como acción tiene diversas consecuencias de las que en estas páginas solo se va a
señ~lar una cuestión que p'uede tener reperc~siones para el estudio de las estrategias

famili~res.21 En un sistema ecoriómico mundializado cqmo el actu~l se percibe, en apa-"
rente, paradoja" una creciente r~gionalización, disparidad y fraccionamiento local. En
realidad" la propia interacción.d~l sist~'ina mundial requiere cada vez más articularse e~

unidades, subsistemas inteiTelacio~ados que puedan mantenerse y funcionar autónoma­
J.?1ente. Se podría' decirque la sociedad actual a la vez que parece que se sustenta en un
sistema económico más ~ntegrado se presepta como crecientemente fragmentada, como
afirman en' sus escritos Cl. affe (1990)" R. E. Pahl (1988) o E. Mingiqne (1994).

Esta espiral de integración..fragmentaciÓn-'encel ~apitalismo avanzado es la que puede
sugerir una tendencia contradictoria en el mecanismo' de regulación de subconjuntos
autónomos. Los resultados concretos de dicha'regulación son históricamen~e contingen­
tes y consecuencia-delsentido de las_relaciones de reciprocidad y de asociación y' de·su

"reorientación h,acia la actividad ,productiva en el contexto de competencia múndial.,Es lo
que E.: Mingione (1994) denomina "complejos de socialización". ,

En definitiva, parece evidente que-los ,esfuerzos por interpretar ,el cambio social
actual tienen en común el d~stacar el papel de las relaciones .d~ reciprocidad e intentar
comprender su funcionamiento. C'reo que,. a todas luces, ,esta preocupación se gesta en
la 'evolución de una necesidad de regulación ~e dichas relac¡qnes. Un ejemplo extremo
de esta óptica lo repre_sent~.elanálisis.económico de la familia; G. B~cker (1987: 242 Y
anteriores) considera qu~ el,',~altruismo", basado en' !~laci.ones de reciprqcidad, es carac-

20. Es esta una cl,Jestión compleja ya que se puede argumentar que en hi actualidad la incorporación de la
mujer y en especial de la mujer casada al trabajo extrad0!TIéstico rerimnerad6 implica'un aumento espectacu­
lar de la pobla~ión que aspira a encontrar ocupación, si bien, por otra parte, dicho aumento se contrarresta con
una disminución de lbS varones ~ctivos, en tod~ las edades, ,

21 M. J. I;'iore res':lelve de forma tentativa.la cuestión de corno en los distritos industriales se' invierte la rela­
ción entre renta y producción. La renta se convierteen el medio y hi producción en el fin, y a su vez la 'pro­
ducciónes hi que genera la renta. Una solución a la paradoja se basa en'Ia'intervención del Estado a través de
las instituciones locales que tutelan la,obtención de la retlta individuaJ, la cual a su vez, perJ1?ite proseguir la
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terístico de las familias donde es "eficiente" al igual que en las "organizaciones peque­
ñas" (1987: 255),10 que explica el porqué la pequeña empr~safamiliar ha progresado en
la agricultura oen los servicios, aunque el altruismo sea ineficiente en las transacciones
de mercado.

Los,estudios como el'd~ M. J. piore o el-de E. Mingione'Íntentan comprender como
las relaciones de ~l1truismo aunque no sean e(ici~nteslen las transaccione~ directas de'
mercado pueden ser orientadas a procesos productivos regulados para dar lugar a tran­
sacciones de mercado. Y este es uno de los actuales retos del sistema capitalista mundial
a través del Estado como 'su principal instrumento. De ~hí la paradoja aparente de una
familia cuyo papel se encuentra reconocidamente en declive pero que necesita crecien­
temente ser intervenida en sus funciones por el Estado.

E,strategias del Estado, familia y excedente defuerZ'él de trabfljo
/' El Estado que desempeña, a la vez, un papel regulador de las relaciones económicas,

un papel fycaudador a través de su política fiscal, y un papel de redistribución o transfe­
rencia de rentas a través de su política social,tiendea intervenir oscilando entre una "
sobrerregulación q~e pudiera exacerbar su papel redistribuiQor y ocasiortar disfunciones
en la garantía de las ihVersiones del sectormonopolistá, y una subregLf-lación que pudie­
ra exacerbar los conflictos sociales y los princip-ios de legitimación en lasque s~ basa.
De manera que el Estado, por lo que respecta en especial a la relación con el mercado de
trabajo, se ve en la necesidad de articular estrategias que intenten abordar tres tipos de
problemáticas:

l. La necesidad de fa'cilitarla acumulación privada, en el actual contexto de compe­
tencia mundial, a través de la regulación del mercado de trabajo que faclIite la liberali­
,dad en el manejo de la fuerza de trabajo excedente s'in que en principio disminuya la pre­
disposición adaptativa a la venta de la fuerza de trabajo (desi'egulación del mercado ,de
trabajo). '

2. La garantía de .los ,recursos monetarios y los servicios que permitan la superviven-.
cia de,la fuer~a de trabajo excedente, en los términos de calidad de vida asumidos en las
sociedades actuales.

3. La ocupación del tiempo de la fuerza de trabajo excedente, es decir de proporcio­
nes cada vez mayores de población sin empleo, y en edad y condiciones materiales para'

desempeñar una actividad productiva}2
Las e'strategias ocupacionales que adopta el Estado son, en la práctica, el resultado

de la combinación de un conjunto fragmentado de estrategias q~e inducen a la í11;tegra- ,
ción en el mercado de trabajo con otras que inducen a la segregación o exclusión de
dicho mercado. A ellasCl. affe añade las estrategias de reincorporación (mediante polí-

acción-producción. M. J. Piare considera crucial el' papel de la comunidad en "el proceso de creación y man­
tenimiento de las instituciones que aseguran hi supervivenc!ia como un campo de acción" (Piare. 1992: 108).
tal y como se deduce del análisis ~e,los distritos in(lustriales en la Italia central.

22 Lo cual no quiere decir que la busquen activamente. En este apartado se incluye ta~to a lo~ parados como
a los inactivos. .



ticas de remercantilización). Estas, estrategias se' basarían en 10 que· parece ser una regu­
lación estatal de las actividades· auto-organIzadas (en el ámbito asociativo y cooperati­
va), o lo que el autor define como aprovechamiento y aprovisionamiento de fuerza de
trabajo fuera del mercado de trabajo (Offe, 1992: 132).

Las estrategias del Estado pueden clasificarse también en función de la desfnercan­
ti/ización que implican, entendiendo por tal el "retraimiento y desacoplamiento de un
número- creciente de áreas sociales y grupos (fuerza de trabajo excedente) con respecto
a las relaciones de mercado" (Offe,'1992: 70 y 71).23

De esta manera, constituyen estrategias ocupacionales que se orientan a una nz(ninzQ
desmercantilizacián, las que incitan o pretenden incitar a ]a máxima búsqueda del tra­
hajo asalariado; por ejemplo, las~medidas que favorecen el trflhajo a tiempo parcial, la
n'loviliqad de 'los trabajadores, o la eliminación dejos salarios m~nimos para los jóvenes.
Otro tipo muy. distinto' de estrategias de integración son aquellas en las que la creación
de empleo público ocupa un lugar destacado e~ la política social. Dichas estrategias
suponen u~ planteamiento de desrnercantilización en el sentido que permite integrar de
forma estable a un sector creciente y muy considerable de fuerza de trabajo en un nler­
cado de trabajo organizado por u~a institución, el Estado, ~jena a las relaciones de mer­
cado. No hay que Ql'vidar que el Estado. empleador constituye uno de los pilares del
Estado del Bienestar, sobre todo, en los regímenes de la Europa Septentrional.
Pero en .estas páginás se va a centrar la atención en las estrategias de segregación del
mercado de trabajo, dado que son las que pretenden intervenir reduciendo la oferta de

. fuerza d~ trabajo y por lo tanto 'so'n las que han de _.encarar, además del problclna de la
asignación de recursos rp.onetarios a la fuerza de trabajo residual, el de la ocupación
regulada de su tiempo vital. '

Las estrategias de segregación individual más c'aracterístícas son las que implican
transferenc~as de rentas individuales del 'Estado (de forma directa o indirecta),y en este

· sentido suponenz4 un cierto grado de desrnercantilizac;}ón en los -i!1dividuos y fanlilias
·que las reciben. Medidas tendentes a la reducción de la oferta de fuerza de trabajo, tales
como la proliferación de jubilaciones anticipada's, el adelanto en la edad de jubilación,
la prolongación de la escolaridad obligatoria o la prolifer'ación de prestaciones en forma
de becas y subvenciones para ~estudiqs, constitu'yen ejemplos de estas estrategias. Este
tipo de estrategias fac~lita la acumulació~ privada pero socava las propias bases de finan­
ciación del Estado y plantea problemas fiscales crecientes, tanto en el lado de los gastos
como en el de los ingresos de los presupuestos públicos, puesto que el volumen de ocu­
pación alimentable por la vía de las rentas de transferencia depende del volumen de .la
ocupación actual (Offe, 1992:120 y 121). En este sentiQo hay unos límites claros a las
estrategias de transferir costes salariales de las empresas al Estado.

Además~ uná de las principales características del mercado de trabajo actual es su
capacidad de adaptación a ]a coyuntura económica, por lo que los períodos de crisis eco­
nómica se traducen rápidamente en un aumento de la no ocupación -paro e inactivi­
dad- y en consecuencia un aumento también de las'per~onas que pretenden acogerse a
'las prestaciones ecoriómicás del Estado (prestaciones por desempleo, subsidios sociales).

2~ El análisis de las características de. la desmercantilización y las estrategias que adopta el Estado se ha
convertido en central para el estudio empírico de los regímenes del Estado del Bienestar (Esping·Andersen,
1993). ~

24 Y en ocasiones lo exigen como es el caso de las prestaciones y subsidios de desempleo.
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Todo ello se traduce en una necesaria oscilación de las medidas que rigen el aCceso a
dichas prestaciones, en uTIoesfuerzo por parte qel Estado por co'ntrolar el gasto ~ocial, a
la vez que mantener ~na cierta intensidad. de protección que p~lie; o como mínimo no
exac,erbe, el conflicto sociaL

En, cualquier caso, las estrategias de segregación iridividual mediante transferencias
del Estado? si bien actúan sobre el problema de asignación de renta, no abordan la ter­
cera de las problemáticas que se han planteado, la necesidad de una asignación alterna­
tiva de la fuerza de trabajo, cuando se plantea la tendencia a largo plazo de un volumen
creciente de población adulta que no tiene un trabajo remunerado. Por esta rázón se han
de contemplar otro tipo de estrategias de segregación del mercado de trabajo que ,si bien,
continúan siendo desmercantilizadoras pretenden regular o intervenir en la familia, el
sector por excelencia ajeno a las relaéiones de intercambio.

Ya se trató en un capítulo anterior la importancia de las "actividades que permiten
obtener, ---y redistribuir-.:..., recursos para la supervivencia entre losniiembros- de la
familia y en e' entorno comunitario. Dichas actividades implican, como es obvi?, la ocu­
pación de una porción del tiempo vital de los individuos (actividades de autoabasteci­
miento, bricolaje, confección etc.) y son fundamentalmente ajenas a las relaciones o de
intercambio.·La creciente dificultad del Estado en mantener las transferencias sociales (y
la disminución de su intensidad protectora) ha volcado la atención en las relaciones de,
reciprocidad de la familia en un intento por parte de las instancias públicas de combinar
las prestaciones directas e indirectas con estrategias en política social de -tute/aje del
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ámbito privado de la desmercantilización25 que. incidan tanto en la cuestión de la presión
sobre los gastos sociales como en la de la ocupacfón del tiempo vital de los individuos.26

Finalmente, se puede caracterizar un último tipo de estrategias de segregación del
mercado de trabajo que a diferencia de las anteriores implican rnercantilización; se trata
de la intervención sobre la actividad autónoma de los individuos y familias. La actividad
autónoma ha constituido tradicional~ente una vía de partic:ipación de las familias y los
individuos en las relaciones ge'mercado y, aunque no hay duda sobre su tendenc,ia des:­
cendente en el contexto, del proceso de asalarización de la sociedad capitalista industrial,
se han suscitado interesantes debates en torno a la relativa estabilidad de las formas de
actividad autónoma en determinados contextos históricos.2~

Las estrategias de segregación del mercado de trabajo que pretenden impulsar a, la
vez la mercantilización a través de las actividades autónomas inciden, al igual que la
intervención en la- familia, tanto en la. posible reducción de las 'Cargas del Estado como
en la problemática de qsignació1J de la fuerza de trabajo excedente. En este sentido, el
proceso de fonnalización del sector informal, que se propugna tanto desde postulados
teóricos como desde la evidencia empírica (Offe, 1992:125) tendría consecuencias sobre
todo en la regulación de actividades autónomas. Ejemplos de este tipo de prácticas serÍ­
an las medidas, de diversa índole, tendentes al fomento de la actividad artesanal y la
venta ambulante.,

En realidad, estas y otras prácticas pueden llegar a implicar una intervención de tute-
laje desde la instancia pública de l~ actividad produc~iva28 del sector competitivo que
puede incluso derivar en un sostenimiento político de la actividad económica, como por
ejemplo en el mantenimiento de las pequeña explotaciones rurales en la U.E.29

Por último, aunque se trate de u~ contexto distinto, se ha de recordar también, la
cuestión del fomento de la "inserción laboral" a través del autoempleo y la creación de
empleo tutelado -cooperativas etc.- para subcolectivos específicos.

Nótese que la intervención del Estado, tanto en el ámbito de las actividades no remu­
neradas en el seno de la familia y entorno comunitario, como en las actividades autóno­
mas, implica tratar con el espacio social por excelencia de las relaciones de reciprocidad,
rel~ciones más difícilmente regulables por una instanciaorganizativa exterior. En cam­
bio, las estrategias en las que tienen un peso i~portante los recursos financieros del
Estado -transferencias sociales y empleo público-----, con ser enteramente distintas tie-

25 Uno de los ejemplos más claros es el de la orientación que se está imponiendo en lo referente a la aten­
ción y cuidado de enfermos crónicos y personas mayores en el seno de las familias, y la puesta en marcha de
servicios de apoyo (que no de sustitución) de las responsabilidades de la familia en la materia. Otras prácticas,
muy distintas, que pueden encuadrarse en esté tipo de estrategias son las que dificultan el mantenimiento en el
mercado laboral de las mujeres casadas mediante sanciones negativas como pudieran ser reducción del perío­
do de maternidad retribuida, carencia de servicios públicos de atención a los más pequeños etc.

26 El fenómeno del 'crecimiento del voluntariado social, el tercer sector, ha dado pie a sugerentes teorías
sobre la regulación por parte del Estado de las relaciones de ayuda.

27 Ver, por ejemplo, los siguientes autores: E. Mingione (1994); L. Garrido Medina (1991); E. O. Wright
(1994); M. Granovetter (1984); N. Heyzer (1981).

28 La cuestión estriba más bien en la proporción de fomento del sector. monopolista y del sector competi­
tivo en un momento dado.

29 Este tipo de estrategias puede verse facilitado por la' descentralización política en el caso de España
donde las instancias autonómicas tienen implicaciones, en ocasiones muy directas, en el tejido empresarial de
la región.
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nen en común el límite en los presupuestos ,públicos yen la financiación del Estado.
La evoiución' r,eciente en políttca social en los paises de la U.E. parece reflejar una

tendencia a los planteamientos mixtos que integran aspectos fragmentarios, y en ocasio­
nes opuestos, de los principales modelos de estrategias ,ocupacionales descritos. Pero no
hay que olvidar que los resultados de dicn-as, estrategias vienen dados tanto por los' plan­
teamientosque los han inspirado como por la resolución técnica que pennite aplicarlos.

y dependen tanibién de las transformaciones en la esfera demográfica -tamaño de
las cohortes, ,disminución 'de la fecundidad, 'envejecimiento de la' población- y en la
coyuntura económica. Estos procesos influyen, a su vez, en las estrategias que adopta la
pluralidad de: familias a resultas del camb~,o en las condiciones externas· a que d~ lugar
la regulación ~statal.

La incidencia de' las prestaciones economicas en las familias españolas
La evolución reciente de la protección social en España refl,eja la ambivalencia del

proceso de universalización de las prestaciones y la tendencia a la contención del gasto
social reduciéndose la intensidad protectora.. Dicha reducción en la irytensidad protecto­
ra junto a'la persp~ctivadel carácter estructural ~e un volumen persistentemente alto de
mano de obra excedentaria plantea interrogantes sobre' las' caracterísficas que permiten a

la sociedad asumir sin conflictos extremos t~les magnitudes.3o

Una de las claves explicativas de esta 'situación se encuentra en cómase articulan las
prestaciones económicas del Estado, que implican transferencias interfamiliares, con las
transferencias intrafami1iares. O dicho de otro modo, la intervención de los mecanismos
de reciprocidad mediante los cualeslos miembros de la familia despliegan prácticas
orientadas a objetivos de supervivencia social donde los recursos económicos indivi­
duales no lo permitirían;

Una mayor intervención del Estado en la esfera privada, y por lo tanto una influen­
cia creciente en las estrateg~as familiares, y un nuevo papel de la unidad familiar en el
mantenimi~nto de la regula~idad.de los ingresos no ··resúlta contradictorio 'puesto que
ambas se refuerzan como consecuencia de la pérdida de centralidad del trabajo produc­
tivo como mecanismo de integración sOGial.

La intervención del Estado en los objetivos estratégicos d~e la familia se lleva a cabo
a través de su política social, pero también a través de su política fiscal Y"económica en
general. En última instancia, las estrategias familiares de c?mplementariedad en la
.obtención de recursos de distintas fuentes, producto de la 'generalización de la eventua­
lidad son, a su vez, consecuencia de la intervención del Estado, que ciertamente se'erige
como "el gran padre" de los ciudadanos (Garrido Medina, 1993b).31

3D Puede consultarse una amplia. bibliografía ~obre la evolución reciente de las prestaciones sociales'y las
tendencias actuales de la política social en Espaifa. Por ejemplo en M. Aguilar y otros (1991, 1993, 1995), E.
Bandrés (1995), G. Rodriguez Cabrero (1990, 1993a, 1993b, 1994), J. Gonzá1ez.-Calvet (1993, 1995).

,31 No es casualidad que en estos moinentos surj'an teorias en el sentido de resaltar la creciente intervención
del Estado y sus consecu~ncias, por ejemplo, en'la fecundidad, pero a la vez argumentos que hacen hincapié
en la importancia de la complementariedad social en el momento actual, como puede verse en J. Canals (1993),
ni tampoco que se dirija un esfuerzo singular al estudio de la dimensión familiar del paro y de la ocupación.
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Tanto desde la evidencia empírica como desde el enfoque global hay un acuerdp
general en considerar que en las familias· áfectadas por la .presencia de mano de obra

,excedente -inactivós adultos y parados....-, los ingresos familiares que permiten la sub­
sistencia seguramente se obtienen-de: una cierta cobertura·de las prestaciones económi­
cas del Estado, un, cierto grado de actividad rio remunerada, la prese~cia de activid~d
remQner~da informal y del soporte familiar.'32. ~ . '

Desde esta per~pectiva el estudio émpí~ico de la relación de -la intervención del
Estado y las estrategias laborales de la fainilia ocupa un lugar central en el debate sobre
el desempleo, la desigualdad y la exclusiÓn social en Esp'aña, aunque su aproximación
empírica no está exenta de di~icultades. Se trata de una cuestión compleja cuyo análisis
requiere tratar sobre: '

, 1. El tipo de actividades produc-,tivas qVe despliega la familia y los recursQs que de
ella obtiene.33

i

2. Cómo int~rviene el Estado mediant~ transferencias económicas directas e indÍrectas.
3. Cual es la relación de parentesco de los indi~iduos en Ja familia que se dedican a

unas u otras actividades, y por 10 tanto' aportan unos u otros recursos, en fu~ción' sus'
características personales y las, de la unidad de convivencia en que se sitúan. Más pre,ci­
samente, 'quienes y C9mo combinan las transferencias eCQnómicas del Estado con otro
tipo de actIvidades remuneradas.34

La 'reflexión so~re la· metodología con que abordar esta cuestiÓn desde el enfoque
teórico descrito ha 'dado pié a una aproximación empírica, basada en· la elaboración de
un ¿'onjunto de indicadores familiares' específico~;a partir de la Encuesta de Población
Activa. Se' trata de un<a estadística ocupacional de la que puede extraerse información
sobre el origen- d~ los recursos derivados de la activ<idad en la unidad familiar35 y las
prestacion'~s directas que aporta el Estado.36 ~

32 Por ejemplo; L. Toharia, L. Garrido Med~na y 1.. Muro (1994: 1297) argumentan que hay dos razones
que explican que en España el paro ,no sea "tan traum·ático que lleve a los ,individuos que seJencuentran en esta
situación a buscar empleo de cualquier manera posible". La primera es el fuerte desembolso que realiza "el

; Estado en prestaciones por desempleo ,y la segunda que "los párados viven en un e"ntomo familiar que los man­
tiene". Argumentos distintos pero en la misma línea de interpretar 'COrnO se explica 1a permanencia de eleva­
dos niveles de paro sin que se'derive en desgarros sociales más evidentes se encuentran en M. Aguilar y otros
cuando 'afirman "por una parte'la pobreza extrema en España est~ mitigada por una solidaridad familiar muy
extendida_y por fOfmaS de economía sumergida (marginal y no marginal) muy amplias, que reducen los efec-
tos de un desempleo entre 1,5 y 2 veces la· media europea" (1995: 35). ,

33 ,Yen este sentido, se han de tener en cuenta las actividades.alejadas del~mercado de trabajo~activida­

des de subsistencia 'Y de economía informal~,y las 'actividades asalariadas!o autónomas. Sobre el debate del
papel del trabajo inf~fma:]'en las estrategias de superv"ivencia de la fariúlia se ha de hacer mención' especial a
R. E. PahI (1988); A. ·Portes y otro~ (1989); J. Gershuny (1978 y 1983); E., Mingione (1994); B. Roberts
(19~4); L.Weis~(19B7). En relació." a la incldencia de la economía irregular en España- ver, por ejenlplo, los
textos de J.Muro (1994), S;- de la Rica, (1994), L .. Benton (1993) y F.' Miguélez (1989).

34 Además no se puede olvidar el diferente estatus q!'le tieneh los individuos en ,la "familia. Esta problemá­
tica es la que induce a J. S.O;Connor (1993: 515) a plantearse la necesidad de completar lá utilizaCión del con­
cepto de desmercantilización con el d~ autonomía en lá familia, aunque en su artículo no aborda ta cuesÜón
de como construirlo empíricamente. " , .

35 .En cambio ~o se disponen datos sobre los los ingresos y gastos del hogar y tampoco d~ 'los recursos de
origen patrimonial. Esta "información puede conocer-se si' se utilizan 'Otras fuentes como son La Encuesta de
Presupuestos familiares o las estadísticas del IR'PF.

36 Puesto que se trata de una fuente ~stadística de c<;rrácter g,en,eral se h~ distinguido entre las transferen­
cias directas del Estado exclusivamente las prestaciones por desempleo y las pe'nsiones de jubilación~Los res­
tantes tipos de tranferencias se han. agrupado en, un solo bloque.
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A par~ir de esta fuente se.ha .operaciQnalizado el ~oncepto'd~ ({esmercanti~izaci4n que
se ha tratado ·con -anterioridad, é$tableciend9se una tipología de posibles posiciones de

p' la familia por lo que respecta a la desmercantilizaci6n y a la integración en el mercado

-de trabajo según sean la~ fuentes de recursos que aportan los miembros dél hogaL37 '

POSICIONES FAMILIARES. RELATIVAS A· LA DESMERCANTILIZACIÓN

Actividades de
autoconsumo

Mixta: Transferencias y.
Asa!. Público

Asalariado público
1

Prestaciones públicas

ASa!. Púplico y
prestacIOnes

¡ Asalariado público -
;

ICuenta propia Prestaciones públicas

Asal. Pú~lico y
prestaciones

I Asalariados

DE8MERCANTILIZACION

37 Se trata de una clasificación que permite'una aproxiIÍ1ación parcial. La. disposici,ón de información sobre
los ingresos daría lugar, como es.1ógico a'uJ;1a tipología distinta y complementaria de la que se plantea en estas
páginas. '
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Se considera que las familias se encuentran en una posición de desmercantilización
abs.oluta,cuando sus recursos no proceden de las relaciones de mercado y que según los
datos de la EPA comprendería a un 26,8% de las familias con persona principal menor

de. 65 años.38

En el, extremo opuesto se sitúan las familias completamente mercantilizadas, en el
sentido que sus recursos derivan exclusivamente de la actividad laboral privada de Sus

. miembros, ya sea en calidad de asalariados o en calidad de autónomos/empresarios.
Del conjunto de familias con desmercantilización total se ha de distinguir lo que se
podría denominar desmercantilización pública, cuando los recursos provienen exclusi­
vamente del Estado, y desme'rcantilizaciónprivada, cuando no se encuentra ningún
miembro ocupado en la familia, ni se perciben transferencias monetarias del Estado.

En situación de desmercantilización privada se encuentra un 3% de'las familias con
persona principal menor de 65 años. Es decir, un volumen aproximado de 246.781 fami­
lias que pueden integrar familias con recursos provenientes exclusivamente de rentas,
familias con aportaciones asistenciales más o menos transitorias y, por descontado, fami­
lias con actividades irrf1gula~\es no declaradas (y sus posibles combinaciones). En reali­
dad se trata de un ,colectivo de desmercantilización opaca sobre el que la fuente utiliza­

da no permite profundizar.39

.Por su parte, en situación de desmercantilización pública se encuentra un 23,80/0 de
las familias consideradas. Un segmento de estas unidades familiares obtienen sus recur­
sos monetarios de la ocupación asalariada en el sector público. Se trata de familias que

se encuentran en un nivel inferior de desmercantilización 40 y además, dada la estabili­
dad del empleo en la administración, en un nivel máximo de integración en el ~ercado
de trabajo: en 1994, un 8,8% de familias con persona principal menor de 65 años exclu­
sivamente obtienen 'sus recursos (productivos) de la ocupación de uno o más miembros

en el sector público.41

Mayor desmercantilización implica la obtención de los recursos exclusivamente de
las prestaciones del Estado sin que trabaje ningún miembro del hogar, posición en la que
se sitúa un 15% aproximadamente de las familias. Sin embargo, el significado de dicha
desmercantilización puede variar enonneme,nte en función de dos factores interrelacio­
nados: la durabilidad de la transferencia (el carácter de prestación/subsidio o pensión) 't
la relación con la integración anterior en el mercado de trabajo del individuo (carácter
contributivo o no contributivo).

38 Este porcentaje se elev~ a un 73,70/0 en las familias con persona principal de 65y más años, pero dadas
las características particulares de este colectivo no van a tratarse en este estudio.

39 En consecuencia, se han de entender estas cifras de forma aproximativa y sobre todo como ejemplo ilus­
trativo del segmento que a nivel teórico se ha clasificado en situación de desmercantilización total privada.

,40 Esta jerarquía se ha inspirado en la formulada por el. affe (1992) cuando establece de mayor a menor
mercantilización el sector monopolista, el sector competitivo, el Estado empleador y la fuerza de trabajo exce­
dente.

41 Se ha de añadir a este porcentaje un 2,5% de fámilias en las que se perciben a la vez presu~ciones y rerTIU-

neraciones salariales del sector público. .
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En el nivel inferior de' desmercantilización se sitúan las familias cuyos recursos se
obtienen exclusivamente del.desempleo, la depenpencia del Estado ~scentonces transito-

. ria y se encuentra en funcion de los derechos adquiridos en el mercado de trabajo.42
Las familias cuyos recursos' 'se' obtienen exclusivamente de los subsidios por desempleo,
prolongació'n en el tiempo de las, prestaciones, se sitúan con una dependencia del Estado
igualmente transitoria pero más, alejada' de la, integración en el mercado de trabajo.43 Y
con un car~cter 'de dependencia estable, y pqr 10 tanto, mayor d~smercantilización,se.
'sitúán las pensiones ~e tipo contributivo, Ylmbién asociadas a la carrera laboral anterior ­
del,indiv~duo o de la persona principa1.E'n elextremo de máxima desmer<:antilización
pablica se sit~an las familias sin ningún miembro' deupado y que perciben subsidios o
pensiones de caráct~r no contributivo o.asistencial.44 ' ,

Se de"nomina desmercantilización parcial cuando se combinan en la familia transfe­
rencias del Estado (a"través de s~iarios públicos o/y. :prestacionesl pensiones) y remune-­
ra~ionesde las actividades productivas- en el mercado. En esta situaci9n se encuentra un
25,7% ,de las familias.45 '.' I . o

En la mayoría de familias se combinan prestaciones y remuneraciones salariales pro-.
cedentes del sector privado (un 12,3%); a continuación se sitúan diversas com~inacio~

nes que representan 'entre el 4. y el 5% :de las familias tales co~o: presencia de presta­
ciones y actividad por cuenta propia, comoinación -de asalariados públicos y privados y
la'presencia de actividad autÓnoma y asalariada privada en la fami1.ia~

Por último; sé detecta una minoría ·de familias en las que' se encuentran más de dos fuen­
tes de recursos,. y en ellas, por lo tanto, en alguna medida interviene el Estado.. Destaca
en especial, la combinación de actividad por cuenta própia, asalarización privad~ y trans':
ferencias del Estado . ' ,o

,En definitiva, la tipología estable'cida' permite una aprox'imación al análisis de ias
o" \ "

,transferencias directa,s del Estado desd~ la perspectiva de su incid.enciaenlos recursos
de hl familia (a partir de lainforma<:ión "ocupacional).l~a comparación de los resultados
en función de un conjunto de variables entre las .que se ha cqns1derado central el perfil
sociolabotal de la familIa y la comunidad autónoma de residenci':t h~· formado parte, de
un estudIO empírico ,sobre estrategias familiares y mercado de trabajo en España,. cuya
objeto en:. última instancia, y más allá -de la información cuantitativa, es contribuir al
debate de como abord,!r a nivelteórico y sobre todo a nivel operativo la compleja cues­
tió~ del papel de la familia y el Estado en la tra'nsformación de la sociedad del trabajo
que caracteriza este fin de milenio. .

42 Además se ha de recordar que dado el lrlodeló generalizado de rotación laboral, las prestaciones por, .
desempleo afectan a una proporción elevada de familias. Según la EPA de 1994, segundo trimestre, un 12%
del total de familias es'pañolas declara percibir alguna prestación por desempleo. o'

43 . En cualquier caso, la fuerite que se' utiliza no pef1!lite distinguir las transferencias del Estado' por su
carácter contributivo por lo que el.mayor nivelde aproximación empírica al que se puede acceder es la distin­

. ción entre las familia que perciben solo prestaciones/subsidios por desempleo, p~nsiones de jubUación, u otro
tipo de prestaciones. '

44 En realidad, la má'xinla dependencia del Estado se sitúa en las pensiones no· contributivas, dado el carác­
ter establ~ de las,~ismas en comparación co'n la tr~nsitodedadde los subsidiosasistenciales. En estos últimos·
supuestos. se encuentran las familias cuyos recursos, formalmente, sólo proceden de lps subsidios del tipo de '
,Rentas Mínimas de Inserción. Enbu~na medida se trata.de los usuarios de los ,servicios sociales.

45 Que si se añade al 26,8~0 de familias éon desmercantilizaGÍón pública total resulta más de un 500/0 de
familias con persona príhcipal menor de 65 años en las que, de una u otra manera, interviene el Estado median-
te transferencias directas: .

,.
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LA SOCIOLOGIA DE LA CULTURA 1 LA PRO­
BLElVIATICA A'CTUAL DELA< SOCIETA T DEL

,BENESTAR

BartoIl)eu Mulet Trobat

RESUM: Aquest teeball és un intentd'arialitzar, des de la sociologia de la cultura, les contradiccioos i els coo­
flictes que es plantegen· i es generen a la societat del benestar des de la crítica a la modentitat i a la postmo­
demitat. Cultura, crítica a la modemitat, canvi social, estructura sociaC vida quotidiana i la problematica que
en aquests ambits s'albira són els conceptes clau d'aquest treball. '
ABSTRACT: In this work we try to analyze, from the poiot ofview of tbe Sociology of the Culture, the coo­
tradictions and conflicts which appear in the Wellbeing Society, from then criticism to the modemity and to
'the post-modemity. Culture, Criticism to the rnodernity, Social change, Social sttucture, Day to day life and
the problems that are -glimpsed in this fields are the key woids of tbis artiele. ' '

Introducció

La sociologia cqntemporania'esta preocupada pels problemes"generats pel ~odel de
societat que ens ha tocat viure al' ambit de-la .cultura occidental.' Preocupació que es veu
coro un elernent rnés de 'confoim~ció de hlmateixa disciplina científica. Ates que la
sociologia coro a ci~ncia té un cert paral·lelisme amb l'evolució de la societat; i més si
'tenim pres~nt que vivjm en una dinamicade canvi accelerat, cal entendre la necessitat
d'analisi deIs' lligamsentre, l'estructura.de la societat actual icllloc que ocupa la cultu­
ra que es genera en aquesta sQcietat, rnitjan~ant les eines de mentalització, de socialitza-
ció i d'educ~ció de que, disposa aquesta. '

En una societat tan complexa com-Ia contemporania,especialment en les relacions
. estructurals, on la realitat no pot tenir. una explicació unidirecciorial, on la confluencia

de 'factors o fenomens és_diversa, la cultura, la socialització i l' educació en un sentit
arnpli i social són tres elements més de la xarxa de facfors socials que conformen aques-:
ta realitat rnacrosocial. .

Per altra banda, la soci910gia no és 1'única expIicació que es pot oferir d' aquesta rea­
litat, ates -que molts. deIs factors queconstitueixen larealitat són també, i especialmerit,
economics. Factors que 'probablement són els dominants a la civilització actual, i per
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tant, fortament condicionants de la resta. Pero no em vull resignar a llevar protagonisme
al tema de la cultura, ,que crec importan't per entendre les problematiques vigents origi­
nades al'estructura del món moderno La cultura és l' emprernta humana en la societat~ és
l'elernent social que marca la diferencia amb a1trese~pecies (Tezanos, F. 1992. Pago 78).

Cultura, joventut, societat· del benestar, modernitat" vida quotidiana, canvi social, '
Estat de benestar, eonflictes soeials, situacions anomiques, són els coneeptes que en
a,quest treball queden barrejats i procuram contextualitzar en la problematica 'actual que
viu ola soeietat occidental e~ laseva autojustificaci? en una serie de contradiecions, que
alguns anomenen crisi.

1. Societat del ben-estar o societattecnocratica. Una visió des de la cultur-a social

Si definim l? societat capitalista actual com a postindustrial i tecnocratica, veiem que
condiciona la cultura social i antropologica actual, ja que la tecnología resulta un ele­
ment condicionador de cada cultura, si més no definidor, fins i tot pot resultar una eina
deculturadora ,per la s~va influencia ~n les maneres de vida de cada societat concreta,
sobretot, quan esdevé un element de ~ressió i de confonnació deIs habits de vida.
(Gómez,M;; Sánchez"M.; Dy la Puerta,E. 1992).

La universalització de les problematiques; l'intent de l'estandardització cultural com
a fenomen socioculturai que vivim, ens fan tenir una certa sensació d'impotencia davant
les c~1tures dominants. Per exemple, la ereixent urbanització de la societat ens fa perdre
de perspectiva les cultures no urbanes, més tradi~ionals o ruralS, i ens manifesta una
generació de noves necessitats que la societat no sap, no pot o no vol satisfer. Si més no,
amb els parametres de les subcultures no dominants, i per aixo la societat necessita com­
pensar noves ,desigualtats culturals i educatives, per aixo creixen noves formes d'exclu­
sió social i de clesequilibris entre les diverses cultures, ateses la jerarquitzaci6 cultural
existent i la seva diversitat en el conjunt del món (SáncheztIorcajo, 1. 1. 1979). Territori
i cultura, identitat cultural, diversitat cultural, multiculturalitat, fins, i tot interculturalitat
s6n conceptes i ({lements sociocuIturals que queden manipulats, descon,textualitzats, en
~l marc de la modernitat, o de la postmodernitat per altres. , o • "

La societatdel benestar disposa, .al' ambit cult\lral de les Illes, concretament a
Mallorca, de multitud d'exemples que ens poden ajudar a cOPlprendre de manera molt
clara el que volem- dir quan ens referim a la mentalització i· les condicions de vida en
aquest tipus de societat a que ens referim, atesa la seva evolució, en qualsevol sector de
la realitat, social, economic, cultural, etc. .

La realitat social es torna complexa i contradictoria, malgrat que en certs aspectes ens
resuIti més desenvólupada i amb més amplitud de serveis: socials, educatius, cuIturals,
en definitiva, de benestar social, i on 1'Estat benefactor compleix la seva funció equili­
bradora i Correctora de desigualtats socials, mentre no formis part de la població exclo­
sa de les ,~smentades demandes o no superis les barreres burocratiques que ofereix la
maquinaria estatal. (Rodríguez, G., comp., 1991).

Atesa l'evolució historica diversa que "han pogut sofrir les diverses subcultures, ens
interessa exemplificar algut:lesqüestions i ,m.atisar per que af!rmam el que afirmam, ja
que la de Mallorca, i de les Illes en general, passa de ser, en conjunt, una societat emi­
nentment rural a ser unasocietat ernjnentment. urbana, sense perdre del tot algunes
expressions de la vida tradicional, en fotmes concretes d'evolució cap a la societat del



TAULA·25-26
"'"'-

83

benestar, amb les' seves propies contradiccions. (Alan~~o, C. '1981; Celá Conde, C. J.
1979). A la vida quotidiana. ens trobam molts d' aquests' aspeGtes, amb un fenoinen 'carac­
terístic: ,la balearit~a'ció a nivell desenrotllista, per exemple. Crec que la sociologia ens
pot ajudar a comprendre aquesta ,realiúlt des de l'ambit,sociocultural, en el sentit d"a- ,
portar eines' d; explicació. deIs fenomens .depredadors de la societat '~ctual en detriment
de formes de vida tradicionals, sovint sense superaJ;-lesen profunditat.

L'es'tandarditza<;ió cultural, fruit de la modernitzaci6 de la societat, la mundialització
de les problematiques, el vei'natge univérsal, no ha .fet que desapareguin els dese~luilibris
geopolítics i culturals~ q\Je esrefÍecteixen al' estructura jer~quitzada de les cultures i a
les noves formes on es' manifésta"1 'estratificació social, fins i tot la mateixa dihamiea de
la societat ens pressioná·pergue interioritzem les noves formes culturals coro un fet lliu­
rement acceptat, depen,em dyl cotxe, de les autopistes, deIs ordinado~s iprogressiva111ent
de form,es sofisticades co~ la Internet~ Ie-s autopiste-sde lainformaci6,.,que conformen-"
les nostres relacions humanes i socials,; i t,enen poc a véur~ amb les tradicionals, que pro.­
piciaven üna

O

relació 'més microgrupal. (Ooldtho~pe~ J. E. 1977. Pago 132-188).
Les comodidats que ens ofereix el desenrotllismede les .societats rr{odernes ens fan

.perdre de vista, d'una manera for~a apcentuada,la problematica-de les noves formes de
control, típiquesd'una societa.t burocratitzada i co,mplexa en la, seva organÍtzaeió, una'
societat d~constants conflictes socials, de rel~cionsde poder, on el que es inanif~slade
forma aparent no és real, sirió superficialment real, rnC?lta f~~ana i pOc; contíngut, Oil,

entren enjoc nove,s fórmules··de persuasió i d',organització social que condicionen el nos­
tre comportament d'una manera que ens fa assumir noves formes.d'adaptació social, per ,
tal de Tia quedar exclosos d~ la dinamica social (Beriain, J. 1990). .

És per aixo que algun's ~titors parlen de l'ocult que envolta la' modernitat (~one.te, E.
1995), si més no, de !tis ~ontradiccions: de la modernitat (Berger, "P. ,L.;, Luckmann, T.
1967), o en termes de crítica a lamQderni~at'(Touraine, A. 1993), en un sentil de erisi de
la:modernitát,de la societatdel benestar en conjunto Fins i tot de crítica a la postmoder­
nitat (Berger, P. L.; Kellner"fI.' 1985). ¡

.,Viure en tina' soeietat ami? les ,característiques de la societat a queens referim ens
comporta pensar en termes d'un niodel de societat urbanotecnocratica, on ~l mercanti­
lisme cultural i socia~ res~lta 'ser unelement més d' aquesta dina~iea de! convivenéia
liberal burgesa i ciut(,idana ,que difí~iltnent ens p"ot ajudar a ser més lliures 'que en unes
circumstancies·en que l;estructura de la llipertat (Giner, S. 1971) afavorís un~igualitaris­

me més autentic i no tan ihdividuaJista. ,
La societat actual, aparentmeht molt diversa i diversificad~, viuun proc~s d'estandar­

dització cultural, tot tenint presents elements diversifieadors, pero sempre en. un marc d~

contr,?l jerarquic de, la sjtuació i de l'estructura social. Vivim tan condiciánats per .les
modes, els tapies, les pressions·, les tel1dencies, les rioves fOrrrfes~de control, que moltes
vegades no resulten mal1ifests, i.nom"és els que són conscients de la realitat pod~n deseo­
brir els lligams que .tenim en aquest procés evolutiu d'una societat de canvi, pero sense
gaires transformacions e~truc~urals, d'uÍl autenticcanvi d~ les relacions socials i humanes.

_La"cultura actual de la fagana i de la superfi~ialit~tprové, en gran mesura, del regim
d~ vida que, vivim., deIs ,condieionants soeioeconomics i polítics-~ de }'estruct~ra social o
forma d' organitzaeió social, i per tant, del' tipus de meptalització en que estam immer­
sos, segonS el mode} de societat que se' ns iinposa, i ens preocupa la manera de subver­
tir aquesta realitat no dependent eX:age~ad~mentdeIs experts tee~ocratics, sinó a partir de o

les seves vivencies.
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Ens resulta difícil fugir d' aguest Ínodel de convivencia amb noves formes de dirigis­
me cultural, de 'convivencia, de conflictes socials, un model de vida que ens condiciona
molts d' aspectes de la salut, de la quotidianitat, de la qualitat de vida, en definitiva, de
la vida mateixa, amb la creació artificiosa de noves necessitats, s~nse haver satisfet les
anteriors, especialment les basiques. 1 aixa que en el present moltes demandes socials
vindicades a la societat del benestar es cobreixen molt més ampliament que abans: més
escolarització, molt menys analfabetisme, més salut, més anys de vida, més possibilitats
de benestar, pero segueixen les desigualtats, l'analfabetisme funcional, noves malalties,
i noves necessitats per cobrir per evitar les disfuncionalitats que aquesta societat provo­
ca, no sempre resaltes acceptablement per considerar que tot aixo vol dir qualitat de
vida. És quan es veuen les deficiencies, no tan soIs de la societat del benestar, sin6 de
l'Estat del benestar, que neix per cobrir algunes de les necessitats que ha anat generant
aquesta societat del benestar en el context d~ la modernització (Giddens,- A. 1992).

L'Estat del benestar no acaba de funcionar, fíns i tot pareix que entra en crisi, ja que
com a eina de canvi social i reformista no soluciona les disfuncionalitats que es provo­
quen a la societat del benestar, especialment des de l'esquerra, almenys la socialde­
mocracia, els pressuposts de les administracions resulten insuficienOts per cobrir les
demandes socials des del punt de vista de servei social .en un sentit amplio En aquestes
circumstancies molts d'elements reformistes queden burocratitzats per l'estructura obso­
leta de les administracions estatals, i 1'Estat nació ~ntta en crisí perque ja n,o ens serveix
com a estructura centralista i poc operativa per.satisfer les demandes des de la base del
social, i més si c9nsideram que a la societat actual s' accentuen les contradiccions entre
el benestar economic i l' aveng cultural.

L'aveng no s'hauria de limitar a la mala consciencia pública de les administracions
-cobertura del salari social, o subsidi de l'atur-, els problemes són estructurals, i van
més enlla, el progressiu desmantellament de l'Estat del benestar en un context d'exclu­
sió social resulta deshumanitzador i es donen molt poques alternatives que resultin supe­
radores d' aquesta prqblematica (Fortuny, R.; Bennassar, B. 1996, Informe Caritas­
Mallorca sobre 1995, 1996, Ba1tasar, B.; Miret, E. 1995, S.O.S. Racismo 1996).

2. Crítica a la niodernitat '

Hi ha veus que, quan parlen de la erisí, n'assenyalen algunes de les víctímes més sig­
nificatives, com és el cas de Luis de Sebastián (1988. Naufragi d'utopies? que cal sal­
var. Pago 60-67), que assenyala, entre altres: el Tercer Món,. els sindicats, 1'Estat del
benestar, la socialdemocracia, la joventut, etc., moltes vegades víctimes de la dialectica'
contradictoria deIs agents implicats en aquesta cultura de l' ap'aren'ta, amb voluntats polí­
tiques definides des deIs ambits deIs interessos partículars, prívats i deIs gr,ups de pres­
sió, especialment econbmics.

Si hi ha crisí de la societat del benestar, hi ha crisi de rEstat del benestar. Tat aixo,'
en el context de la crisi de la societat ,moderna i capitalista, és una tendencia de la socie­
tat actual, i és així que el coneixement sociologic adquireix una dimensió, un lloc en el
conjunt de les ciencies socials i humanes, ja que la sociología neix i es desenvolupa en
el context de la societat contemporania en un marc de convulsió social i de consolidació
de }'estructura de la societat moderna. Coneixer el funcionament de la societat i impul­
sar un model de societat nova era l'aspiraciódels primers sociolegs per dissenyar el futur
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, de la societat que vivien (Durkheim, E.;, Marx; K.; Weber, M.; Simmel, G. Vegeu també
Ritzer, G. 1993).

La societat del benestar té els antecedents ja en la Il·lustració i el positivisme vuit­
centista, j 1'Estat del benestar ·neix fonamentalment segons els plantejaments social­
democrates com a Estat corrector de les desigualtats socials ..Pero es partia d'una socie­
tat de canvi i d'una necessitat d.'un nQu model de societat capitalista i es volia corregir
les sev~s disfuncionalitats, necessitat de planificar la societat (Mishra, R~ 1994). CienGia
i tecnol~gia ~ón les aspira~ions de modernitzacló no humanista de la societat i punt de
mira d'~n humanisme conservador i·crític, ,pero no sempre progressista en el sentit de

. transformació so~ial icuoltural, encara que sí anivell economic. '
N'hi ha fins i tot que: pensenque des de la Il~lustraciq fins ara no hi ha hagut ruptu­

ra, pero vivim un procés de desradicalització de la modernitat, i una vegada consolida­
da, ;entronitzada, cal explicar-ne les conseqüencies negatives i els llmits, diu el socibleg
Emilio Lamo de Espit:t0sa (Santa Cecilia, C. 1996. Pag.' 18), estat que la societat del
benestar actual ha posat en crisí, i les necessitats universals que s'han de cobrir no arri­
ben, a ser cobertes, excepte, parcialment,en pa'(sos com Suecia, que'es, traben en l' origen
d'aquestes polítiques socials (plena ocupaci6, educació.per a tots, evitació de la pobresa
com a Estat benefactor, etc.), isempr(( en un ambit de dretanització~ com per exe~ple ~

Anglaterra. La privatització és una de les pretensions de les forces devaluadores de les
polítiques neoconservadores que gradualment es van imposant a Europa (Naufragi. d'u­
topies? que· cal salvar, op. cit.).

Les intencionalitats oficials parcials no són suficients en una aparent .mundialització
de les problematiques, i fins i tot concretant en una regió, per exemple, afirmacions com:
«Les polítiques de benestar social han de donar resposta a les necessitats deIs ciutadans,
han de prevenir la marginació i la pobresa, i' han de potenciar la defensa deIs drets; la
igqaltat d' oportunitats i la integració social» .(editorial, Re. Acció Social, octubre de

, 1995. Pag. 1)resulten insuficients, les sO~l:lcions han d'anar a resoldre les causes evidents
, del perque de les desigualtats i noves exclusions socials, si no, es queda en una bona

voluntá.t,., pero de cairepaternalista i de mala consciencia, sense anar a l'arrel del pro-
blema. ~

Molts són els problemes que aquest tipus de societat ha de resoldre d'implicacions
, socials, economiques i culturals, problematica de la joventut, irnrnigració, identitat cul­
tural, en, definitiva~ veure l' arrel d,els desequilibris conflictius del model de societat del
benestar que són vigents, i fes possibles alternatives. _,

Les característiques de la societarq.elbenestar, sobretot en el marc de la tecnocracia,
plantegen una problematica que condiciona tot el que s' anome:nen reptes de la .societat
moderna -atur i sistema produc-tiu. Aquesta es veu limitada per la ci~ernització, que
gradualment ho envaeix tot.

Es pl~nteja una nova tematica sobre els valors. La crisí deIs valors tradiciónals con­
siderats solids i transcend,ents afecta la visió que tenim de la realitat i la nostra partici­
pació en l~ vida quotidiana. La tecnocracia també impulsa uns deterrninats valors, en un
context secularitzador:eficacia, rendibilitat,progrés material, probablement afins al fun­
cionalisme estructural amb una perspectiva conservadora de l' anomenada crisi de valors
per aconseguir una cohesió social estable. Individualisme modern i coinpetitiu, poc soli­
dari. Encara que hi hagi minories que reaccionin de manerac diferent, sovint amb l'apa­
ren~a del~ efectes d'una mentalitat religiosa secular..
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3. Cultura, estandardització i diversitat

Cultura. Diversificació estandarditzada de cultura social, pluralisme cultural i mu1t~­

cultural. Els valors ens duen a considerar la ~mportancia de la cultura, de la socialització
i ]'educació en una societat on ]'escala es veu deSbordada per la mentalització ambien­
tal a través deIs canals d'informació socialitzadors noescolars o no i~stÚucionals, que
tenen una incidencia medialica en la vida quotidiana, elements que són els que marquen
les diferencies o desigualtats educatives.

La realitat és que a la nostra societat hi ha una estructura social jerarquitzada, que
provoca unes relacionsde dominancia que es reflecteixen' en els ambits socioculturals
que condicionen la socialització continuada i incompleta. En conjunt podem dir que la
situació de l.es desigualtats culturals i educatives difícilment se superara si no s'aconse­
gueix 'un fiadeI de'societat Qn es respectin les cultures minoritari,es, i d'aIguna manera
se supera aquest joc 'de jerarquitzaci~_ cultural amb una ten-dencia a ]'aculturaci6 cola­
nitzant per part de les cultures dominants, i mentre no es respecti la identitat cultural d' a­
caBida i la territorial, qüestió molt difícil en la situació actual, en que el gran déu secu,:
lar és <<1 'Economía», dei'ficada per l' acumulació de capital.

Crec que la sociologia r~sulta una eina valida, des del punt de vista de ciencia social,
per analitzar aquesta complexitat, tant des del punt de vista macrosociolbgic com rnicro­
sociologic. Aixo v'ol dir que ens 'pot ajudar, a aclarir el paper de la modernitz~ció en pro­
cessos d'assimilació cultural i d'aculturació enfront deIs de multiculturalitat plural, on
els Estats nació occidentals han jugat un paper determinant ~n el sentit de canalitzar una
mena d'imperialisme c~ltural potenciat des del capiialism~, i l'educació multicultural
esdevé una utopía universalitzadora. I

En el 'context de la socialització i l' educació, ]' «educador», és a dir, la persona que
·pretén socialitzar els jndividus en procés d'integraci6 en un~ societat concreta i diversa
com les actuals, ha de coneixer la realitat macrosociologica de la situació jerarquica de
les cultures, i al mateix temps comprendre la necessitat d'una comunitat concreta per la
seva identitat cultural i preveure la tendencia actual ~ l' «'uni,versalisme» despersonalit-
'zador i deculturador o colonjtzador, i enfottir un procés culturítzador en el respecte a la
diversitat, en especial per les cultures minoritaries i desfavorides. Només així pot ajudar
les persones en procés d'integració social a adquirir consciencia social.

Per altra banda, coneixem ¡'ntents, un tant ínsuficients i folkloritzants, d'educació
multicultural, en el cas deIs magrebins de la Pobla o deIs gitanos de' diversos barris de
Palma, que resulten insuficients. Hi ha projectes d'integració familiar tant en el cas de la
Pobla amb els 'magrebins (Diario de Mallorca, 29 de gener de 1994. Pago 16), amb una
forta pro.blematica, com,' en el cas deIs gitanos a Palma (Últinza Hora, 18 de febrer de
1994. Pago 36-37), sense gaire am~icions culturitzadores, sinó més aviat simplement
integradores de .forma molt parcial a la realitat que els envolta.

lrnmigració, brbtsde racisme i xenofobia són problematiques en l'ambit de la socie­
tatodei benestar e,uropea i urbana, que ens reflecteixen la intoleranciaexistent, i el que no
puc assegurar és que uná i~stitució,cbm l'escola, que finsara el que ha pretes ha estat
legitimar les cultures dominants, establertes, que reprodueix desigualtats socials, de cop
i valta pugui oferirouna dimensió tan intercuitural com a vegades, aparentment~ es pre­
tén arrtb un llenguatge pedagogic poc aclaridor o ~mb intencionalitats in90nfessables
(Justícia i Pau, 1992. Hidalgo, A. 1993).
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La dominancia cultural i les seves conseqüencies jerarquitzadores s~gueixen .provo­
cant conflictes i un assimilacionísme cultur~l revestit de democracia poc transparent, i
encobtintlÍn autoritarisme ignorant (Hannou, H. 1992). , '

En aque"sta desigualta't cultural cal esmentar alt~es formes de discriminacíó 'í exclusió
cultural, com és el cas deIs indígenes de Lla~inoamerica: en tenim un exemple'en l'ex­
clusió soferta,pel poble maputxe a la P~,tagonia\(Argentina),que vilJ u~ procés d'acultu­
ració extintor (Mulet, B. 1996).

Una cosa sí que és evident: 'Ia «Í1'Ormalització cultural»d' una comunitat, d' un poble,
",d~ut}a col·lectivitat; no implica tan'sols .la-llengua, ni'és,una qüestió de llengua estandard,
ni culta, sinó que implica úna dil1~mica cul~ural, si 'no, no ésmés' que una folklorització
cultural (Mulet; B.; Oliver"Adrover,J:)987}. -

Pot ser que sigui \lna inconsciencia deculturadora de lanova,civilitzaciá postmoder:­
na o 'que la int~rculturalitat pretengui'sernlés una fonna de n,Pva Il·lustració integrado­
ra, per poder sotmetre a la moderhització les cultures minotitaries.

4. Vida qUQtidiana i canvi social,

Aixo ens' duu a parlar de canvi social i vida quotidiana. Un canvi,socié:ll eminentment
evolucionista Itlés que transformador de l' estructura social en un' sentit de ~uperació'de
les problematiques generades 1:1 la societat mO,dernai del benestar; el que ens fa redefi- '
nir la societat del benestar amb 'un creixement sense limitacions, especialment economi-

, ques, que en algun moment es faran ab~oluta~ent necessaries per' superareIs' grans dese-
quilibr-is que s'ha~ provocat. ' , _ ' .

La qualitat de vida ens lio exigidt Les dependencies generades'per Ja 'tecnología
actual ens' dirlgeixen cap a un regim',de vida que crea 'noves necessitats i nouscompor-

. taments i que ens pot conduir asituacions anomiques i de 'mala salut col·lectiva. Ara ja
no podem donar la culpa simplement a les modes importades deIs Estats Unlts.o al'a~

'mericanitzqció a través de la Coca..Cola o deIs texans, ara l'estandardització va ~olt més
erina i comenc;a pels més petits isegueix'pels més grans sense e-xcepció.

Ens toca viure 'sQta el signe de la «urbanitat de disseny» (PoI, A~ J 994) amb un refi­
nament vuIgaritzat, c<;>ndicio.nats,per les nonnes de cbniportament modern fonamentades
eri ·uns "principis altre temps prohibits': els nins devién respecte i consideració aIs pares,
ara són els pares gui protegeixen els fills i esveuen abocats adependre,dé les seve.s in?i­
cacions.

Ara els nins no poden jugar al carrer perque hi passen molts d,e cotxes"o per ipsegu­
retar ciutadana, no juguen a boll~s, o· a plantats, ,més aviat es. traben davant la TV o a
l' ordinador o davant les maquines': Les festes d' aniversari les fan a les hamburgueseries
de moda,. i es perden les festes més casolanes,: perque, entre~altres coses, els pares no
tenen temp~ per estar pe~derits de' tol- el prócés, i per comoditat. Le~ granssuperfícies
c9mercials són la vulgarització d~~ c9nsumisme actual que ens envolta tant a grans com
a petits. . ' _.

, Grans organitzacions'i multinacionals, bancs, caixes d'e§talvis, massifiqueÍl i orga..'
nitzetl la nostra vida j les nostres relacions economiqués i socials, ja no pagam .en
metal·1ic, hem de disposar de targetes de credit,.·i no som'més que un número que ens
controlen de manera arbitraria i no sempre de forma confessable.

Ara ja n<?és el.telefon gue .ens fa poder «comunicar-nos» uamb altres, és el correu
elect~onic,'eI fax,' el mobi1~ aviat pod~em relacionar-nos amb exclusivitat sense cap tipus
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de contacte huma per resoldre situacions.d'allo més sofisticat que ens puguem imaginar,
haurem entrat en el mercat sense adonar-nos-en, és una forma més de deshumanització.

.Desequilibris socials, nord-sud, noves exclusions socials. La mobilitat de població
actual és accentuada i per res no duu un procés d'estancament, si no, mirau la preocu­
pació que hi ha en els paIsos europeus més poderosos i la situació de la ma d'obra bara­
ta 'provinent de c~ltures fins'ara considerades subdesenvolupades. 1 vegeu l' explotació
d'indrets com el Brasil, Indoxina, TaiUlndia i paIsos considerats del Tercer Món, no tan
sol~ a niyell economic, sinó també huma i cultural.

La mentalització postmoderna, herencia de la modernitat"no ha trabat el punt d'ob­
jectivitat que cercava i es veu desbordada per la mateixa societat tecnologica, que, amb
la seva dinamica, ens redueix en les relacions socia1s en el nostre ambit caso1a, indivi­
dual i en un tipus de eomunicació de nu1·les característiques interpersonals (Castells" M.,
El País, 31 de desembre de 1'994). '

El camí de la m~rt de la historia, de les ideologies, -de' les utopies, indicat pels post­
moderns, ens pot obrir el camí de noves formes deculturadores i poe superadores deIs
conflictes sociocu~turals existents en nom d'una objectivització inexistent i d'una har­
monia social poe creIble. És el joc a la tecnocracia deIs yuppie.s, tecnocrates, experts, qu~
ens dissenyen la vida plena d'insatisfaccions o de satisfaccions light. Llavors la solida­
ritat, la tolerancia, els moviments d' alliberament nacional, l'ecologisme, el feminisme,
quin ·paper juguen a "la societat actual, moltes vegades al marge del joc polític tradicio­
nal; amb una paraula, la contestació i els conflictes socials, no són ideología?

En la·cultura participativa impulsaria els moviments sO,cials com a tals, sense tanta
burocratització i autoritats encobertes pel vots. Si no es propicien millors condicions de
participació col·l~ctiva, els moviments socials queden devaluats i es veuen impotents
davant les estrategies polítiques corporatiyes deIs polítics i deIs partits, a qui interessa
institucionalitzar les demandes socials, pero sense conflictes i amb un consens que sem­
pre afavoreix la seva visi6 de la realitat (Petras, J. 1996). De totes maneres, hi ha poders
i poders, pero la dretanització i el conservadorisme a Europa són bastant evidents, aixo
dificulta el camí cap auna democ'racia més participativa.

5. La joventut i la modernitat

La joventut i la problematica de la seva ¡ntegració social són elements per compren­
dre les seves característiques socioculturals. En una societat que utilitza els vaIors tradi­
cionalment juvenils coro saIut, energia física, bona imatge, hi hem de sospitai' una mani­
pulació, no tan soIs deÍs valors juvenils, sinó de la joventut maieixa.

La joventut sovint és tractada com un problema social, propens a l~ desviaci6 social,
a la delinqüencia, a la inadaptació; i els adults? basta fullejar els diaris per comprendre
el grau de tergiversació que ens fand'aquesta tematica. Pins i tot els poders públics es
dignaren l'any 1985 a celebrar l'Any Internacional de la Joventut; com a forma paterna-
lista per demostrar interes per la problematica deIs joves. .

Els joves en conjunt, ates que -endarrereixen la incorporació plena al treball i a la cul­
tura, disposen de menys recurs,?s, i per aixo fan una vida consumista de poca volada, ja
que no poden adquirir facilment un habitatge, cotxes, productes de luxe, mables, etc.,
fins on no arriba I'ajut familiar (Petras, J. Op. cit.. Pago 5.3).

De totes malleres, és veritat que l' exaltació del jove és evident (Aranguren, J. L.
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1985), pero la joventut es considera una etapa imperfecta de la vida, en que cal formar
el jove i adaptar-lo a la societat perque en un determinat moment li sigui útil, la qual cosa
ens fa afirmar que la preocupació pels temes de la joventut, com a fenomen sociocultu-

. ral, té un caire paternalista. Es pot considerar com un invent de la societat del benestar,
per justificar d' alguna manera la seva ocupació en el temps. El temps segons les neces­
sitats del poder, en termes de tenir entretinguda la joventut mentre no s'integri a la vida
social adulta, probablemeni molt d' aGord amb algunes de les idees i ~xplicacions d' au­
tQrs que ens analitzen sOciologicament les· desigualtats culturals i educatjves de la socie­
tat occidental i capitalista -Bowles i Gintis, Carnoy ~ Baudelot ~ Establet, Althus~er i
Wilis- per assegurar a la burgesia la seva. preponderancia en el capital cultural, que
sovint ha d'acumular a través de la inversió en aquests capítoIs d'educació i cultura, per,
tot i les seves contradiccions, tenir el domini de les regles de joc en el món economice

No hi ha úna·sola joventut, sinó diverses joventuts, .. en una etapa de la vida que de
cada vegada resulta més amplia en el temps, ja que de cada vegada la societat incorpo­
ra més tard a la vida adulta les capes més joves de població, almenys des del punt de
vista del sistema productiu i la plena incorporació a la presa de decisions. Un exemple
n'és la prorroga de la sortida de l'ensenyament obligatori, la sortida deIs joves de la llar
familiar, el procés d'aparcament delsjoves (Moncada, 1979,1983; Bettelheim, B. 1982),
encara que vegem cares moltjoves en els diversos carrecs polítics, amb un marcat carac­
ter neoconservador (Rodríguez, J. 1996. Pago 32-48).

. Aquestes diverses joventuts, segons els grups, les classes socials, les subcultures
socials, varien en el comportament, segons els interessos, formes de relació i moment de
la dinamica de la societal.

En conjunt, la tematica de la joventut la podem considerar des de la perspectiva
d'.una trilogia, estudi-treball-oci. Aquest conjunt confonnauna part de l'explicació de les
qüestions més debatudes referides a l'adolescencia. Universitat, inserció deIs joves al
món laboral i ocupació en el temps «lliure» són els elements que normalment s'utilitzen
per instrumentalitzar políticament gran part d' aquest col·lectiu (Schwartz, B. 1985;
Coleman, J.;' Husén, T. 1989).

Ellleure resulta una de les peces més explotades pels adults en relació amb la utilit­
zaci6 deIs joves, ja sigui per la seya formació per a la sOCfietat del futur, ja sigui pel seu
potencial mercal. La joventut p~t ser considerada com un objecte de consumo Per a la
joventut mateixa ellleure és un tema de demanda, consideraf~om un elernent important
de desenvolupament quotidia, p~ro sovint conduil pels adults sense tenir en compte els
interessos deIs joves. EIs prepar~ per a una tendencia a una societat de l'oci on el paper
del treball queda reconvertit en una redistribució.

La Universitat i el paper de la joventut cal considerar-lo en la seva dimensió perque
cada vegada més es converteix el! una eina de selecció social, en una societat creden­
cialista, on el paper és un valor en si rrrateix i depen de la dinamica que impulsi la joven­
tut amb la sev~ minvada participació en la consolidació d'u~ determinat model univer­
sitari, malgrat el neocentralism~ vigent. (Collins, R. 1989). A les Illes ens toca de prop
aquest forma de burocratització moderna.

En una societat del· benestar, Mallorca és part d' aquest model, vegeu si no la seva
renda per capita; malgrat que puguem fer les corresponents matisacions, a la joventut se
la mentalitza, «cu1turitza», socialitza segons les exigencies del model d' estructura socü~.l

i segons la tasc~ encornanada pels adults, que cada vegada més s'adequa a les condicions
de vida ciutadana i urbana. Les exigencies del mercat de treball fan variar les polítiques
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educatives actuals, i la ~ecn~cracia educativa facilita els plantejaments deIs refonnistes
pel que fa a una més gran preocupació per adequar 1<1 socialització i l'escola a la transi­
ció al món del treball deIs joves(Peiro, J.M.; Moret, D. 1987).

L~joventut es pot considerar corn una de les víctirn\es d'aquest tipus de societat, con­
seqüencia deIs models de vida urbans. desenvolupats en un ambient tecnocratic en el
qual, certament, hi ha hagut conquestes, especialment a l'ambit legal més q~e no al real,
que afecten determinats sectors de la població, ja que el desenvolupament actual ha pos­
sibilitat certes comoditats qu'otidianes que altre temps eren patrirnoni de minories o bé
eren inexistents, sobretot degudes a les noves fonnes- incQrporades al mode] de vida
socioeconomic imperant: el capitaIlsnle reciclai a r'europea i urba.

No s'ha d'oblidar, a les Illes,'que provenün d'un. model de societat més aviat tradi­
cional i eminentment rural, on l' estructuració de la societat del benesta,r ha pogut jugar
el seu paper, amb el suport de 1'Estat del beáe'star, encara que aquest avui estigui en crisi.

Hi ha elements de la manipulació del tema' de la joventut que es retlecteixen en
aquesta cultura de l'aparenc;a, de la superficialitat o de la imatge externa, de la quaIla
modernitat gaudeix, i es deixen de banda o es deixen sense satisfer altres necessitats de
relació i emociona~s de caire més profund:

El cuItiu del cos i l' esport, el consurnisme i lacompetitivitat, en detrirnent de l' esfore;
sense compensació, són val,ors de la societat mode~na que tergiversen la mentalitat juve­
nil, [ins i tot en termes d'utilització dellleure.
. El pragrpatisme 'regnant a la societat no deixa d 'influir en la joventut, valtada de la

tecnocracia individualista, on la qualitat de vida es confon amb la capacitat material de
l'adquisició de béns: esperen una asseguranc;a de vid~, una contrapartida pels serveis
prestats, amb el suport de les noves burocracies educatives t cosa que desemboca en una
facil adaptació al' estructura social.

Pero veiem que els problemes de la'societat del benestar, les in-suficiencies de l 'Estat
del benestar: la privatització d'aquest i de la vida, el mercat laboral i la seva flexibilit­
zació, les falsed~ts en les polítiques d'igualtat social i educativa, els efectes de l'econo­
mia subrnergida, etc., són problel)1es socioeconomics que afecten directament els joves
i que la dinamica social actual no pot resoldre seguint' amb el model actual (Martín

, Serrano, M. 1991; Navarro, M.; Mateo, M. J. 1993)! Aixa no vol dir que no hi hagi alter­
natives en aquest món de part de la j~ventut: moviments al,ternatius, eeologisme, coope­
ració, solidaritat, volun.tariat, iniciatives culturals, de teatre, música, etc. són eleInents
d'esperanc;a per a la vida d'aquestajoventut, en contraposici6 a les situacions anomiques
que es produeixen a li societat actual: ra~is'me', violencia, <;onsumisme, intransigencia,
exclusió social, etc., i fenomens de deculturació i aculturació, que ens deixen sense refe­
rents valids per a la· transfonnació social o el canvi social a- partir de la superació de la
nostra propia c~ltura.

Cloenda

EIs lligams amb la natura, implicacions amb elmedi" participació ,comunicativa,
humanisIne crític, interculturalisme, ldent~tat cultural, solidarítat cooperativa, són, ele­
ments alternatius en contraposició a 'les contradiccions qu:e ofereix la societat actual.

També un pensa qu~ les institucionalitzacions de les problematiques renovadores i
fins i tot innovadorescauen en la burocratítzació quan perden la incertesa i el clímax en
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el context en que forenideades, i és per aixo.que un pensa que la perspectiva dé futur no
: pol ser apocalíptica, sinó que pot tenir un cert retorn a una vida no tan complicada i de

més qualitat a tots els nivel1s de la vida humana, no en alguns i parcialment.
La qüestió és que el sistem~ de poder i l' ~st~ucturasocial es re~iclin i superin els con­

flictes d'\una manera menys violenta, encara que, des. d'una optica crítica, el futu.r eris
planteja' molts d'interrogants. L'anomenada criside la societat actual es planteja a tots,
els ambits de la societat, tant des del punt de vista global (macrosociologicament), com
des del punt de vista del-més concret (micrqsociologicament)~Cultura, societ~t, econo­
mia, 4es d'un punt de vista.global, i"les institucions, Església, família, escala, Estat, des
pel més concret, o·des del punt de vista estrictament cultural, ~alors, costums, fo~es de
vida, tradicions, ens fan pensar en una sortida cap~ndavant:onel redregament cul~ural

vingui per la sup~raciáde la propia iden~itatcol·lectiva i individuali no tan soIs pel diri­
gisme cultural vigent.

Aquest fenomen probable.ment generara inseguretat als ciutadans,. especialment ~mb
perspectiva de futur, i provocara en les persones un cert desencís davant les possibilitats
que'li ofereix la vida' quotidia~a, si no troba~ les formes de realització personal i col·lec-,
tiva adients. .

Ésclar que el ciutada i la ciutadana de, la societat urbanitzada se senten socialment'
poc solidaris i immersos en una convivencia. altament competitiva, indivi~ualista, i és
precisament per aixo que,calen alternatives' que potenciln una nova forma d'entendre les
relacions 1)umanes i sócials per,satisfer les necessitats individuals i col·lectives onels
conceptes de solidaritat, comunicaciá, p<:trti~ipació, siguin un fet norma~, i els conflictes
no se superin per la violencia, 'sin6 'pel diaJeg i serveixin per a l'alliberament personal i
col·lectiu. . , ,+ .

És del totevident que la pretesa harmonització de la societat i de les institucions deIs
fu:ncionalistes~ 'almenys des del seu punt de vista' d'analisi dela societat, avui en d<ia no
és·real, i per tant, els conflictes d'interessos persisteixen, moltes vegades disfressats per .
una mentalització «modernitza~ora»de la convivencia social des del poder, i es provo­
quendisfuncionalitats inevitables.

La socialització es queda' en ~n procés d' adaptació ~ 1~ societat, i l' aparent culturit.:.
zació educativa, en una acu~turació estandarditzadora que juga amb la diversitat jerar­
quitzada de les cultures, on el canvi resulta neoconservador i els papers diversos que
cada un fa a la societat, sigui jove o adult, 'e&tan predisposats pel funcionament mateix
de la societat. .
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LA peOBREZA DEL'lVIAS 'RICO. NIET~SCHEy EL.
PROBLEl\t1A DE .LA'. DONACION

Sebas,tHtM. Pascual

RESUMEN: Se interpreta la figura del mendigo voluntario de la cuarta parte.d.el Zaratustra de Nietzsche como
manifestación de la insuficiencia de los hombres superiores y, por t3!"\to,.del viejo Zaratustra ante el don, lo
cual indica desde una perspectiva heideggeriana las' insuficiencias de la metafísica.
ABSTRAeT: 'We interpret the ·figure of the voluntary,beggarwhich appears in fourth part of Nietzsche's
Zaratl1ustra as a manifestation of higher men's and older Zarathustra's insufficiellcy in "relation" to the gift; .
from a heideggerian point of view,all this amounts,to the. metaphysics' insufflciencies.

Entre lo'~ tex.~os· de Nietzsche nos encont~all1os con la figura inquietan,te de la pobre­
za entre los ricos; no la figura del ID,ás pobre-, a secas, sino la del más pobre de los ricos; .
es decir, no del pobre frente'a la clase ajena de los ricos, sino delpobre"que pertenece
paradójicamente a la clase' de los ricos. Proponemos la interpretación de esta figur~ con
la 'ayud,rd~ la irrupción de -otros textos. Nuestro trabajo consistirá pues en ensayar irrup­
ciones. Los mismos textos de Nietzsche contri~uyen a esta tarea, pues, están llenos de
alteraciones, de interrupciones bruscas, y eso por motivos "esenciales".- "Ynamañana,
(... ) Zaratustra 'saltó de su lecho coinoun loco,- gritó con "voz terrible e hizo gestos como
si ene1lecho yaciese toda~ía alguien que no quisiera levantarse (... ). Y Zaratustra dijo

, estas palabras: ¡Sube, pensamiento abismal, de mi.profundidad! Yo soy tu.gallo y .~u pre­
púsculo matutino {....) ¡Desátáte'las ataduras de tus oídos: escucha! ¡Pues YO'.quiero oírte!
¡Arriba! ¡Arriba! ¡Aquí hay truenos bastantes para que también los sepulcros aprendan
a escuchar! ( ...) ¿Te mueves, te desp~rezas, ronroneas? ¡Arriba! ¡Arriba! ¡No roncar':­
hablarme es lo que debes! ¡Te,llarha Zaratustra el ateo! ·C ....) ¡Dichoso de mí! Vienes­
¡te oigo! ¡Mi abismo hab{a, he ~echo girar ami última profundi.da~ para que mire hacia \
la: luz! ¡Dichoso de mí! ¡Ven! Dáme la !llano --'-¡ay! ¡deja! ¡ay,ay~- náusea, náusea,
náusea - - ~ ¡ay de 'q¡í!".l' ~ - ,

Los textos de Ni~tzsche son un gritar, un llamar, ~n acercarse al límite", un baile y un
desvanecimi~hto provocado por, la.náusea, por un relámpago en medio de la náusea. Hoy

I NIETZSCHE, F:, Asíhabló Zaratustra~ trad. ca&t. de A. Sánchez Pascuat Alianza Ed., 11a edic., p. 297-298.
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quiero que suba el pensamiento abismal de mi profundidad. Quiero despertarlo. Quiero'
'que me hable. Pero, ¿cómo despertarlo?Zaratustra emplea miel. "Yo derrocho'Io que se
me regala, yo derrochado~ de las mil manos: ¡cómo me sería lícito llamar a esto todavía

· hacer una ofrenda! Y cuando yo. pedía miel, lo que pedía era tan sólo un cebo y un dulce
y viscoso almíbar, (...) -el mejor cebo, cual lo precisan.cazadores y pescadores. Pues si
el mundo es cual un oscuro bosque lleno de animales, y jardín de delicias de todos los
cazadores furtivos, a mí me parece más bien, y mejor aún, un mar rico y lleno de abis-

'mas (. ..) Especialmente el mundo de los hombres, el mar de los hombres: -a él lanzo
yo ahora mi caña de oro y digo: ¡ábrete, abismo del hombre! (...) ¡Con mi mejor cebo
pesco yo hoy para mí los más raros peces humanos!".2 Zaratustra Id despierta con un hilo
de miei que derrocha lo que le regalan. Y mientras Zaratustra pesca desde la montaña·
aparece el adivino para hacerle oír un grito, un grito de socorro. Yendo al encuentro de
este grito, Zaratustra va hallando diversos personajes, desarrollados por Nietzsche en la
cuarta parte de Así habló Zaratustra. Todos ellos son figuras del hombre superior. Nos
detendremos en una de ·estas figuras, la que da título a uno de los capítulos de esta cuar­
ta parte: el mendigo voluntario.

El mendigo voluntario es un rico un tanto especial, pero sus particularidades no
deben hacernos olvidar que se trata de un rico. Ser rico' equivale 'para Nietzsche a que­
dar forzado por la propia codicia de riquezas; y las riquezas suelen ser obtenidas entre la
basura, entre lo abandonado.3 ASÍ, los ricos consiguen volverse dorados, recubiertos de
oro, es decir, consiguen falsificarse. Los ricos gustan también de abandonarse a las muje­
res -"suponiendo que 'haya hombres que sientan la necesidad de aquel abandono com-
pleto, esos hombres no son hombres".4 El rico es esclavo de la codicia, esclavo del orQ,
esclavo de las mujeres. El mendigo comprende la situación <;leL rico -la suya- y pre- "
tende sacar la conclusión adecuada: huir, avergonzado de su ~iqueza, a los pobres y rega-
larles ia abundancia.5 Si el mendigo voluntario es un hombre superior, no 10 es tanto por
ser rico, cuanto por ser el más espléndido de los ricos. Pero, ¿en qué consiste este ser
espléndido? Precisam'ente en que ,conoce de cerca a los ricos, y sabe que la ríqueza no
conduce a la felicidad; sabe que conduce a la náuse~, y decide dar su riqueza a los
pobres. El mendigo voluntario se dice a sí mismo: para ser feliz hay que huir de la escla­
vitud de la codicia. Hacerse pobre es la única fOfllla de ser feliz. De esta manera, la con­
clusión del mendigo voluntario coincide con la de quien anuncia el mensaje evangélico:
"Bienaventurados l~s pobres, porque vuestro es el Reino de Dios".6 ¿Cómo llega el men­
digo voluntario a esta conclusión? ¿No es la náusea frente a los ricos, es decir, frente a
sí mismo, 10 que le conduce hacia los pobres? "¿Pues qué fue lo que'me empujó a irme
con los más pobres, oh Zaratustra? ¿No fue la náusea que me causaban los más ricos de
entre nosotros?'·'.7 Si es asÍ, esclarecer la lógica de la náusea, contribuye a comprender
la actitud del mendigo voluntario.

2 ¡bid., p. 322-323.
3 Vid. ibid., p. 362.

4" NIETZSCHE, F., La gaya ciencia, trad. casto de P. González Blanco, Ed. Sarpe, Madrid, 1984, § 363.
5 Vid. Así habló Zaratustra, p. 361.
6 Lucas, 6, 20.

7 Así habló Zaratustra, p. 362.
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La náusea es desagragable, desplacentera. "Aquel' desplacet.dominante se combate
en primer lugar con medios que deprimen hasta su más bajo nivel el sentimiento vital
en general. En lo posible, ningún qiIerer, ningún deseo más; .evitar todo lo que produce
afecto, 10 que produce «sangre» (...); no, amar; no rodíar; ecuanimidad; no vengarse; no
enriquecerse; no trabajar; mendigar; en 10 posible, ninguna mujer, o 16 me"nos mujer
posible: en el aspecto espiritual el principio de Pascal ilfaut s'abétír [es'preciso embru­
tecerse]. Resultado, expresado en términos psicológico-morales: «negación de sí», «san-

tificación»; exp~esado en términos fisíológi~os: hipnosis".8 La náu~ea conduce a la san­
tificación, al empobrecimiento, a la hipnosis, e incluso a la felicidad como hipnosis. El
mendigo voluntario, buscando la (elicidad, pone de manifiesto la secreta comunidad
entre estos términos. La conclusión práctica del mendigo voiuntario consiste en vivir en
la calle. Es 'más, se da cuenta de que viviendo en la calle -siendo pobre- acabará por
estar satisfecho' de sí"misJno, pues se habrá despre.ndido "de las basuras propias de los
ricos. La lógica del sabio -el mendigo voluntario es un maestro de sabid~ría~ sostie­
ne que para serfeliz basta ·con estar contento' de unó mismo, basta.con admirarse a uno
mismo. Pero aquí interviene el loco. "Un sabio preguntaba a un loco por el cami~o de la
felicidad. El último contestó sin" tardanza," cual si 'le preguntaran el camino del pueblo
más cercano: «¡ Admírate, a ti mismd y vive en la calle!». «Alto ahí ---uijo el sabio-,
pides demasiado; basta con admirarse a sí mismo.» El loco contestó: «Pero ¿se puede

admirar siempre sin despreciar al mismo tiempo?»".9 Sólo e~ loco comprende que este
admirarse a uno, mismo proviene de un desprecio. Sólo -el loco, frente al sabio, es capaz
de desvelar 10 encubierto en la consecuencia de la .lógica de la náusea: que la pobreza y

? su felicidad resultante siguen todavía dentro de la órbita de la náusea; constituyen un
autodesprecio. El loco dice: haciéndose pobre, el mendigo voluntario se autodesprecia y
queda preso del resentimiento.

¿Qué es el resentimiento? Resentimiento es autodespreciarse; mirar hacia otra parte.
"Esta inversión de la mirada que establece valores ~ste necesario dirigirse hacia fuera
en lugar de volverse hacia sí~ forma parte precisamente del-resentimiento: para surgir,
la moral de los esclavos necesita siempre primero de un mundo opuesto y externo,nece­
sita (...) estímulos exteriores para pode·r en absoluto actuar, ~su acción es, de raíz, reac­
ción" .10 El mendigo voluntario es un hombre del resentimiento. El hombre 'del resenti­
miento, el mendigo voluntario, es la c,ulminaclón de la política de venganza. "¿No ha

. alcanzaao Israel, justamente por el rod~o de- este «redentor», de ese aparente antagonis­
ta y liquidador de Israel, hi última meta de su sublime ansia de venganza?" .,11 La ida a
los pobres 'es la proyección de la venganza del' mendigo voluntario. Su venganza pro­
yecta un mundo opuesto -el de la bienaventuranza de los pobres- como lugar desde
el cual vengars~ y decir "no" a 1(1 vida. ¿Qué hay de extraño en que este mundo opues-
~to -mundo negador por esencia- se levante? El mundo de los esclavos, el mundo de
la moral, está esencialmente en rebelión. Queriendo dar a los pobres, el mendigo volun-

8 NIETZSCHE, F., La genealogía de la moral, trad. cast. de A. Sánchez Pascual, Alianza Ed., 88 edic,
Madrid, 1984, p.152-153. .

9 La gaya c:iencia, § 2] 3.

10 'La genealogía de-la moral, p. 43.
11 ¡bid, p. 41.
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tario se da cuenta de lo que ha hecho: dar la hora "de la grande, perversa, larga, lenta rebe­
lión de la plebe y de los esclavos" .12 "La rebelión de los esclavos en la moral comienza
cuando 'el resentinliento mismo se vuelve creador y engendra valores".13

Esta felicidad, esta pobreza, es negación. El mendigo voluntario ~s un negador. El
mendigo voluntario da -resentido----los valores de la moral y, con ellos, la rebelión que
le es propia. Esta rebelión ~caba, naturalmente, p'or afectarle también a'él mismo, inclu­
,so cuando re'ga~a. "Ahora toda beneficencia y todo 'peque~o regaló indignan a los de
abajo (.. ) Ya no es verdad que los pobres sean bienaventurados".14 El mendigo volunta­
rio quería dar a los pobres, "pero ellos no le aceptaron". De esta manera, el mendigo reci­
be en retorno la negación iniciada por él mismo~ En este momento su experiencia queda
resumida en sus propias/palabras: "¡plebe arriba, plebe abajo! ¡'Q~~ significan ya hoy «los
pobres» y «los ricos»! Esa diferencia la he olvidado".15_Es,la misma experiencia expre­
sada por el fragmento 61 de la Voluntad de Poder. "Nuestra época con sus afanes por
suprimir y evitar las penurias eventuales y librarse de las posibilidades desagradables es ,
una época de pobres. ¡Nuestros «ricos» son los PQbres!" .16 Para el mendigo, la náusea se
ha duplicádo: náusea frente a "toes ricos y náusea frente a los pobres. El reino del nihilis­
mo se ha extendido: una misma negación arriba y abajo. Como señala acertadamente G.
Deleuze, "El reino del nihilismo es poderosn. Se expresa en los valores superiores a la
vi~a, pero también en los valores rea~tivos que ocupan su rugar, e incluso en el mundo·
sin val,?r~s del último hombre. Quien reina es siempre el elemento de la depreciación, lo
negativo como voluntad de poder, la voluntad como' voluntad de· la nada. (...)
.Absolutamente nada de voluntad sigue siendo el último avatar de la'l voluntad de la
nada".I? Nietzsche es consciente de esta extensión del nihilismo: "Los intentos de esca­
par al nihilismo sin transmutar los valores aplicados hasta ahora producep el efecto con­
trario: agudizan el problema".18 Tal 'como recuerda G. AmenguaÍ, "El mismo propósito
de superarlo [al nihilismo] denota una total incomprerisión, porque no es percibido ~omo
la detenninación epocal, como destino de ser, como la situación en la que nos encontra­
mos inmersos".19 Heidegger'constata que "El ámbito para la e~ncia y el aconteciin~ento

del nihilismo eSI la propia metafísica, siempre que supongamos que bajo ese nombre no
entendemos una doctrina o inclu~o una disciplina especial de la filosofía, sino la estruc­
tUra fundamental de lo ente en su' totalidad, en la medida en que éste se encuentra dividi­
do entre un mundo sensible y un mundo suprasensible".2o Si esto es así, podemos afirmar
que mendigo voluntario es el precipitante de la'metafísica, el agudizador del nihilismo.

12 Así habl6 Zaratustra, p. 361.

13 La genealogía de la moral, p. 42~
14 Así habló Zaratustra, p. 361.
15 ¡bid., p. 362.

1ó'NIETZSCHE, F., La~voluntad de poderío, trad. cast. de D. Castrillo Mirat, Ed.Edaf, Madrid,c, 1981, §
, 61. Esta edición parece seguir la numeracióri de los aforismos de la edición de P. Gast y E. Forster-Nietzsche,

con ligeras variaciones. Puede consultarse también la edición de G. Colli y M. Montinari, Nietzsche Werke.
Kritische Gesamtausgabe, [KGA], ed. De Gruyter, Berlin-New York, 1977, VII, 7[152], primavera-verano de
1883. ~

, 17 DELEUZE, G., Nietzsche y lafilosofía, trad. cast. de. C. Artal, Ed. Anagrama, 38 edic., Barcelona, 1993,
p.200.

18 La voluntad de poderío, § 28. KGA, VII, 10 [42], otoño de 1887.

19 AMENGUAL G., Presencia elusiva, PublicaciOris de l' Abadia de Montserrat, Barcelona, 1995, p. 149.
20 HEIDE9G~R, M" Caminos de bosque, trad. casto de H. Cortés y A. Léyte, Alianza Ed., Madrid, 1995, p. 200.
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I

El mendigo agudizirelnihilismo. Evitando la náu~ea' que lecau~aban los, ricos, cae
en. la náúsea ante los pobres', y,: sin 'embargo", quisie,ra evitar ambasriáuseas. ¿Qué desen­
lace tendrá esta situación para el mendigo? "por ello me escapé lejos, cada vez más lejos,

hasta llegar'a estas.vacas"'.21 pI mendigo. ,se aleja <;ada vez más ''deLhombre, seárico o
pobre, hasta llegar a una altura en la cualencuentraqunas vacas. Trat~ndo de esc~par del
~mbito dy negación~jmaginaquehallará, la felicidad entré los anip1ales~ entre las vacas.
El mendigo pretende que el carnina de 'la felicidad :pasa por la animalización (tierweri

, dung). ~ietzsche reconoce que .el~undo propio del animal,'y., especialmente, el de la
vaca, es l,al felicidad. Una feliciqad 'sin,tiempo, eterna. Dicha felicidad,es divina, pf\radi­
síaca. "Observa el rebaño q~e ante ti desfila apacentándose (...) Ver esto le resulta duro
al hombre porque ante el aninlal se jacta de su hUIllanidad y, sin embargo, mira envi- o

dioso su felicidad -pues lo único que" quiere es vivir d~ igual modooque el anImal, sin
hastío ni dolores, pero lo quiere en vano porque no lo quiere como el animal. Un día el
hombre le pregunta al animal:~<¿Por qué no me.hablas de tu felicidad y, en cambio,- te
limitas a mirarme?» Y el animal quisiera ,responder y decIr: «Eso p'asa porque, siempre
olvido al punto lo que quería deci'r» -pero ya olvidó tambiéJ;l esa respuestá' y se ealló.,:
de suerte que el hombre se quedó asombrado".22 [El hombre] "se emociona, como si

evocase un paraíso perdido, al ver el rebaño paciendo"}3 AJejándose del hombre, el
, ,. ," \ ,

mendigo acaba· por querer aprender la felicidad de lo dJ:vino, y, para ello,. intenta hacer
haplar a las vacas. "Mientras no nos convirtamos y' nos hag~mos como va~as no entfa~

r~rri.os en· el reino de lbs cielos. De ellas deberíamos ap'rende~, en efecto, una cosa: el

'rumia,r".24 ¿Qué es rumiar? Rumiar sugiere 'un ciertO.'inodO'pacíficode,alimentarse. Pero
. rumiarsugiere también el cerrarse sobre sí mismo. Rumiar es la paz, la felicidad' del her­
bívoro. Z'aratustra señala: "a él [al estómago del mendigo] le repugna todo ese encoleri­
zarse y odiar y enfurecerse. Tu estómago reclama cosas m4s suaves: tú no eres un car­
nicero".25 El 'mendigo voluntario busca hi felicidad lejqs de "las alegrías de la carne".26
Pero el alimentó de Ja <;:'ena de Zaratus~ra es también la carne, conseguida con violencia:
"el hombre no vive s610 de p~n, sitno también de la carne de buenos corderos, y yo tengo
dos:··::-'a éstos debemos descuartizarlos en seguida y prepararlos con especias, con ~al-

via: así es como a mí me gustan",.27 El homhre ~o es un herbívoro rumiante, pero el men..; ~

digo voluntario p~etende vanamente aprender a rumiar. Se rumia estando a,costado,
medio dormido, de modo paciente, divinamente "acostadas al sol", cerrado sobre uno'

"mismo, autosuficientem,ente. como la sus'tancia en los textos' de Spinoza. El me~;digo es
insuficiente hasta el punto de querer ,precisamente -¡a autost;lficiencia.Esta es su insufi­
ciencia: su' falta de orgullo, que le hace querer aprender a rumiar.

Pero, ¿es el rumfar el caminQ,para la felicidad? Puede,' pero ¿de qué felic~dad esta..
mas hablando? ¿No estamos hablando más ,bien de una felicidad de vacas? Niétzsche ha

21 A~{ habló Zaratustra, p.36~.

22 NIETZSCHE, 'F., '~De la utilidad y los inconvenientes de la Historia para la vida", recogido en LLINA~

RES, J.B. (ed.) Nietzsche, Ed. Penínsuia,Barcel<;>n~, 1988,p. 56~57. ~' ,
23 ¡bid., p. 57 ~ o I , , '

24 Así hablóZaratustra, pó 360.
25 Así habló Zaratustra,' p.' 362.
26 ¡bid., p. 362:

, 27 ¡bid:, p. 380..



102

señalado muchas veces el peligro intrínseco' a esta felicidad: "Déjase advertir la deca.. ·
dencia en esta preocupación por la! «felicidad», típico estado de peligro. Lo que en el
fondo hay de patológico, se advierte en el fanatismo que pone en interesarse por la feli-

cidad: se trata de un interés vital".28 ¿No llama Nietzsche en otros lugares a esta felici­
dad el "bienestar general"? "En última instancia todos ellos quieren que se dé la razón a
la moralidad inglesa: en la medida en que' justamente de ese modo es como mejor se
sirve a la humanidad, o al «provecho genera!», o a la «felicidad de los más», ¡no!, a la
felicidad de Inglaterra; querrían demostrarse a sí mismos con todas sus fuerzas que el
aspirar a la felicidad inglesa~ quiero decir al cornfort [comodidad] y a la fashion [ele­
gancia] (...), es a la vez también el justo sendero de la virtud (...). Ninguno de esos ani­
males de rebaño, torpes, inquietos en su conciencia (que pretenden defender la causa del
egoísmo como causa del bienestar general-) quiere saber ni oler nada de que el «bienes­
tar general» no es un ideal, ni una meta, ni un concepto aprehensible de algún modo, sino

únicamente un vomitiva" .29 Si Nietzsche está en lo correcto, la experiencia del mendigo
voluntario afecta a todo aquel que busca el "bienestar general", y quizá en buena medi­
da a todos los miembros del Estado de bienestar; dicho de .otra m,anera, se trata de la
cuestión de lo occidental. ¿Queremos todavía los occidentales aprender a rumiar?

El mendigo pensaba huir de la náusea, del autodesprecio, aprendiendo a cerrarse
sobre sí mismo, aprendiendo a rumiar. No se da cuenta de que el orgullo auténtico no
tiene necesidad de cerrarse sobre sí. De alguna manera, el querer aprender a rumiar es
to~avía hijo del re'sentimiento: algo que hiere al orgullo. Pero el problema del mendigo
no es tanto ~allar el camino hacia la felicida~, eua'nto el no darse cuenta de que es un
comediante, pues en el fondo la felicidad no se puede querer. Su comedia consiste en
quererla. "De hecho, el hombre no quiere la «felicidad». La alegría es un sentimiento de
poder; cuando se pres~inde de las pasiones, se terminan las condiciones que alumbran en
el más alto grado el sentimiento de poderío, y, por tanto, la alegria. (... ) En tanto que que­
remos una cosa, que la sabemos, no hay perfección en la acción, de cualquier orden que

ésta sea".30 Frente a su" preferencia por las vacas como maestras, Zaratustra recomienda
al mendigo sus animales, "tú .deberías ver también "lis animales, mi águila y mi ser­

piente, -hoy no tienen igual en la tierra".31·-EI águila y la se!piente: "El animal más

orgulloso debajo. del sol, y el animal más inteligente debajo del' sol".32 Zaratustra no se
relaciona con sus animales como el mendigo con las vacas. "Quiero tener mi león y mi
águila a mi 'lado para conocer siempre, por indicios y se,ñales, la grandeza y la pequeñez

Ó de mi fuerza. ¿Es necesario que hoy baje la mirada hacia ellos con temor? ¿Llegará día

eh que ellos levanten hacia mí sus ojos con miedo?".33 Zaratustra no q~iere aprender la
felicidad, sino que busca la fuerza. Así, la felicidad no es lo que cree el mendigo, ni cabe
siquiera el buscarla como tal. "¿Qué es felicidad? -El sentimiento de que el poder

28 La voluntad de poderío, § 427.
29 NIETZSCHE, F., Más allá dl?l bien y del mal, trad. cast. de A. Sánchez Pascual, Alianza Ed., 6a edic.,

Madrid, 1981, ~ 228.
30 La voluntad de poderío, § 428.
31 Así habló Zaratustra, p. 363.
32 ¡bid., .p. 46.

33 La gaya ciencia, § 314.
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crece, de que una resistencia queda superada. No apaciguamiento, sino más poder (...),

no virtud, sino vigor".34 , '
Zaratustra se encuentra con ei me~digo' mientras éste intenta pedir a las vacas el

secreto de su felicidad. El mendigo -encantado por las vacas- no mira-a Zaratustra.
Después, d~ repente, lo recorioc~: "«¿Con quién estoy habÚlndo?», exclamó espantado,
y se levantó de un salto del suelo.Est~ es el hombre sin náusea, éste es Zaratustra en per-

,sana, el vencedor de la gran náusea, éstos son los ojos, ésta es la boca, éste es el cora-

zón de Zara~ustraen persona".35 Una vez que el mendigo le hubo contado toda su histo­
ria, Zaratustra le recomienda despedirse de las vacas. Zarattístra sabe que el mendigo no
tiene nada que hacer entre las vacas; ~l hombre no habl,a con vacas. Pero el mendigo no
sé.lo está encantado por las vacas, sino ,que su cercanía le convierte en un ·encantador, al
punto de que se convierte, en un peligro para Zaratustra. El mendigo es todo ternura, y
a la petición de Zaratustrade despedirse de las vacas en tanto que amigos y maestros res­
ponde: "Excepto u~o, al cual yo amo ,todavía más (...) ¡Tú mismo eres bueno, y mejor

incluso que una vaca, oh Zaratustra!".36, El mendigo pretende mostrar su amor aferrán~

dose a Zaratustra'. El amor del mendigo hacia el hombre sin resentimiento e~ un amor
que es en sí mismo resel}tido. Le ama, porque elmendigo n? ha podido liberarse por sí
mismo de la náuseá, y cree que podrá llegar a· hacerlo agarrándose amorosamente a
Zaratustra. Definitivam~nte, el mendigo sabe muy poco sobre el amor. Ignora que con
el amor "El uno va al prójiJ;no porque se busca a sí mismo, y el otro, porque quisiera per-

derse. Vuestro mal a~or a vosotros mismos es lo_que os trueca la soledad en prisión" .37
El amor del mendigo por Zaratustra es un amor que se busca demasiado a sí mismo y
que a la vez quiere olvidarse de sí. Este amor es poca cosa, ignora todavía que "Todo

gran amor no quiere amor: ~uiere 'm,ás".3? El peligro de- Zaratustra consiste en quedar
aferradoror el amor del mendigo.

Retomemos de nuevo el contexto del relato· del mendigo voluntario. Zaratustr'a ha
querido despertar el pensamiento abismal de su profundidad y pronto oye un grito de
socorro. El ¡p.endigo es uno de los· personajes hallados por Zaratustra mientras busca de
dónde proviene el grito. Se despide de todos estos personajes y continúa buscando el ori~

gen de este grito~ No 10 encuentra. Y cuando ya cae el día, cerca de'su caverna; en la"que
ha citado a todos lbs personajes que iba encontrando, vuelve a'oír el grito de socorro y

ve que proviene de su caverna.39. "¡ Vosotros hombres desespetados! ¡Vosotros hombres
extraños! ¿~s, pues, vu'estro, grito de socorro el que he oído? y ~hora sé también dónde
hay que buscar a aquel a quien en vanq he buscado hoy: el hombre ~uperior: -¡en mi
propia caverna se halla sentado el hombre superior! ¡Mas de qué me admiro! ¿No le he

~atraído yo mismo hacia mí con ofrendas de miel (...)?".4o_El mendigo voluntario y el
resto de 'personajes son ,apariciones del pensamiento abismal de la profundidad de

34 NIETZSCHE, F., El Anticristo, trad; cast.de A. Sánchez Pascual, Alianza Ed., 11 a edic., Madrid, 1985,
§ 2.

35 Así habló Zdratustra, p. 360.
36 ¡bid., p. 363.
37 ¡bid., p. 99.

38 ¡bid., p. 391.

39 Vid. ibid., p. 372.
40 ¡bid.. p. 373.
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Zaratustra; son su profundidad.' Son el abismo propio, de Zaratustra. 1;1 viejo Zaratustra
no se separa fácilmente de ellos. Ellos son el hombre superior; ellos son el viejo
Zaratustra. Zaratustra tiene palabras duras para las figuras de su propio abism~. Tal vez
uno de los lugares en el que se'muestra esta dureza y esta dificultad de separación sea en
la figura de la sombra de Zaratustra: Después de haber dejado hablar a su sombra,
Zaratust~a le dice: "«¡,Tú eres mi sombra! (...) tu peligro no es pequeño (...) Has tenido

. un mal día: ¡procura que no te toque un atardecer peor aún! A los errantes como tú,
4 incluso una c~rcel acaba pareciéndoles la bienaventuranza. (...) Y -ahora quiero volver a
escapar rápidamente de ti. (...) Quiero correr solo, para que de nuevo vuelva a haber cla­
ridad a. mi alrededor. Para ello tengo que estar todavía mucho tielnpo alegrernentr~ sobre
las pi~rnas".41 ¿Cu,ál es el pe~igro que c'orre Zaratu~tra?,La,compasió~; la cOInpasi6n por
su abismo. "«Tú, perverso adivino, dijo, finalmente Zaratustra, eso es un grito de soco­
rro y un grito de hombre (...) Mi último pecado, que me ha s,ido reservado para el final,
- ¿sabes tú acaso cómo se llama?» «¡Compasión!, respondió 'el adivino".42 El probleln'a
del viejo Zaratustra coincide con el del m'endigo; y, de alguna manera, nos da la clave
de la cuarta y última parte del Zaratustra de Nietzsche. La cita que la inaugura dice así:
"¡Ay de todos aqueUos que aman y no tienen todavía una altura que esté por oencima de
su compasión! Así me dijo el~emonio un~ veZ': «También Dios tiene su infierno: es su
amor 'a los hombres.» Y hace poco le oí decir esta frase': «Dios ha muerto; a caus~ de su
compasión por los hombres ha' muerto Dios.»".43 La tentación del viejopZaratustra es su
compasi,ón con respecto al hombre superior. ¿Cómo entender que la compasión sea una
tentación? "Nuestro dolor es níal interpretado por quienquiera que lo observe, pues lo
propio del sentimiento de compasión es despojar al dolor ajeno de lo que' tiene de per­
sonal. (...) quiere socorrer y no piensa que la desgracia puede ser una necesidad perso­
nal y que tú o yo podeIt;los necesitar tanto del terror, de las privacio'nes, dela pobreza,
de los sobresaltos, de las aventuras, de los peligros y de los desengaños, como de los bie­
nes contrarios; (...) Sí; hay una secreta seducción en todos esos impulsos de la COlnpa­
sión (..,.), pues nuestro camino propio" es cosa demasi~do dura y exigente (...) y con pla­
cer nos escapamos de él y de- nuestra conciencia individual para refugiarnos (...) en el
templo encantador de la religión de la caridad".44 La compasión es una tentación porque
nos aleja de nuestro dolor, y, alejados de nuestro dolor, quedamos también alejados de
nosotros mismos, es decir, p.o ,respeta la personalidad intransferible del doJor. Si el viejo

, Zaratu,stra cediera a la compasión,: perdería toda ocasión de· sufrir su propio dolor y de
esperar a los que tienen que ve~ir.45 Así pues, para rechazar la tentación de la campa,;,
sión, para no anular su propia obra, Zaratustra ha de rechazar una y otra vez a los hom­
bres superiores. Por esto, cuando el mendigo deja ver que ama a Zaratustra hasta el punto
de no quererse separar de él, Zaratustra le contesta con firmeza: "¡Vete, vete! ¡vil adu-
lador!, (...) ¿por qué·me corrQmpes con esa alabanza y con miel de adulaciones?".46 El
mendigo quisiera volverse afirmativo de forma indolora. Quisiera olvidarse de sí e incor-

41 ¡bid., p. 367.
42 ¡bid., p. 327.
43 ¡bid., p. 319.

44 La gaya ciencia, § 338.

45 Vid. Así habló Zaratustra, p."377.
46' ¡bid:, p. 363.
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pararse a Zaratustra; el resto de hombres superiores también quisiera esto. Aqufes cuan- ,
, do la ob~a está más sutilmente amenazada. El mendigoquisiéra volverse afirmativo

c'omo un asno. ¿Qué es 10 único,que saben. decir los asnos? "I-A, I..A, I-A", el ja de la

lengija alemana.47 El sí del asnQ, ~1 sí ~e¡"mendigoes, un sí que nunca dice no. Se trata
de un sí indoloro, necio y feliz. Esta es la tentación para el sí que ti~ne que dar iaratu~tra.
Zaratustra' se sobrepone a las adulaciop.es de l.os hombres superiore~ y les "rechaza" en
estos términos: "«Es posible, ,en verdad, que 'todos vosotros, seáis hombressuperiáres,
(...): mas para mí ~no sois bastante eleva~osni bastante fuertes.·Para mí, es decir: para
lo inex~rable .que dentro de 'mí calla, pero que no siempre c,allará. Y si pertenecéis a mí,
no e's c;omo mi braza 'derecho. (....) Mas con mis brazos y mis piernas yo nosoy ind~l~

gente, yo no' s'oy indulgente cOn mis guerreros: ¿cómo podríais 'vosotros ~ ser~ir para "!i
, guerra?(. ..) Y aunque seáis elevados y ~e especie sUl?e~ior: ~ucho en vosotros es torci­
d9 y deforme. No hay~herrero en elmundoqti~ pued~ arreglaros (...) Vosotros sois úni­
camente puentes. (...) ¡no os irritéis, pues, contra el que sube,por encima de vosotros'

hacia su propia altura!"~48

El sí de Zaratustraestá'amenazado porel sí del mendigo. Tal como señala el mismo

Zaratustra,49 el problema constante del mendigo es que no consigue llegar a saber' dar. "
No se trata de que el mendigo no dé~ sino de qUe siempre da dentro del círculo de una
,economía implícitamente cerrada de interc,ambio: 'da para obtener; para elle>, está inclu-
so' dispuesto a darlo t9doó El mendigo, elhornb~e" superior, no está- a la altura ,del ,dar.
¿Guál es ~sta altura? Posiblemente estos versos inolvidables dei Ditirambo titul~do "De
la pobreza dé, más rico','. apunten hacia ella:, ' . .

, '''Tú querrías 'dar, distribuir 10 que te sobra,
Pero ieres ~ú el' que más sobra!
¡Sé astuto, oh rico!
¡Date primero'a t( mism~, ohZaratustra!"50

¿Cuál es la situación de Zaratustra' en· este poem,a? Zaratustra está tan feliz,· tan satisfe­
cho de· sol que inclu~o enferma de' ternura y p~de lo que nunca antes habría pedido: que
vengan las nubes. Y precisamente como una nube se le acerca su verdad, y le adivina la

.raz9n de tanta felicidad Y,el destino· de la misma. Zaratustra no está.a la altura del desti­
no de su felicidad. ¿Cuál es este destiI)o? La pobreza, sí; es"o ya ha sido experhnentado
de alguna manera por el mendigo. Pero, ¿qué pobreza? No la pobreza del dars,e.a alguie'n;
no el darse que implica todavía reconOcerse. rico, sino el único dar-se a uno mismo que
rompe paradójicam.ente todo 'reconocimiento y que abre el círculo extraño del don. Para
Zaratustra, empobrecerse significa dar-se a sí mismo, dejar de ,ser doriador, o donado;
abrir· sencillamente el dar. .

47 Vid. ibid." p. 414-415.
48 Así habló Zaratustra! p. 376-37'7.
49 Vid. ibid., p.'36L

50 Este,. ditirambo aparedó por prit:nera vez al final de la obra de Nietzsche Nietzsche contra Wagner.
Quiero expresar mi agradecimiento al profesor JuanL. Vermal.por ,sus consejos- para la traducción de estos
versos:. Una de las muchasdi'ficultades de traducción que ofrecen dichos versos corresponde a la palabra ale", .
mana übérjliessen y sus derivados: expresa al mismo tiempo la sobreabundancia, el exceso y la superfluidad;
nosotros hemos optado por traducirla en las dos ,ocasiones que aparece, consc~entes de su insuficiencia, por el
verbo sobrar. Existe también una traducción castellana-de V. Careaga y Txaro Santoroque incluye este diti-'
rambobajo el título gerieral Poemas en' hi editorial Hiperión, Madrid, 1991. '
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¿Cómo decir una palabra sobre ese dar? ¿Hasta qué punto es esto posiblé? En efec­
to, siempre que hablamos del don, lo relacionamos con la edonomía. La recepción del
don genera intercambio, devolución, retención, gratitud. Pero, tal como escribe Derrida,
"si hay don, ¿no es también lo que interrumpe la,economía?"; "Si hay don, lo dado del
don (...) no tiene que volver al donante (...). No tiene que circular, no se tiene que inter­
cambiar, no se tiene que agotar, en tanto que don, con el proceso de intercambio, con el

movimiento de la circulación del círculo".51 En palabras de B~nnington,52 el don o no
"existe", es decir, no está en el intercambio, o no da más que un intercambio en el que
ya no da. El don sólo se reconoce cuando se pierde en el endeudamiento y en el inter­
cambio. Este don no se puede recibir como tal, ni se puede rechazar: está ya desde sienl­
pre. Esta relación de "extrañeza familiar" es la que nos "acerca" al puro dar. Recordando
aquí la constatación de Heidegger de que 10 que está por pensar es que ,hay ser, Es gibt
Sein,53 se da ser, podemos señalar que las dificultades del mendigo con el dar ~on las
dificultades del hombre para dejar no-"ser" al ser, es decir, los problemas de la sereni­
dad, de la Gelassenheit, las dificultades de la metafísica para pensar. "La cu~stión «ser»,
el pensarla propiamente, requiere que nuestra meditación obedezca al índice que se
muestra en el dejar -se- desplegar -en- presencia. Hace aparecer, en el dejar ­
se- desplegar -en- presencia, la liberación del retiro. De esta última sale la palabra

de un qar, el dar del Hay".54 Pero nd hay que olvidar que "para pensar el don, una teo­
ría del don es impotente por esencia. Hay que comprometerse con este pensamiento,

darle prendas y de sí mismo, correr el riesgo de entrar dentro del círculo destructor".55
y esto no tiene nada que ve~r con una "abdicación adorante y fiel (... ) frente a 10 que des-

borda la experiencia".56 Pero, al mismo tiempo, ¿n'o" es esta imposibilidad teórica del dO,n
la que permite la confusión entr~ el sí del asno y el sí de Zaratustra?Este riesgo resulta
inevitable a partir del momento en que nos flcercamos al puro dar. El puro dar no evita
el riesgo de confusión entre el asno y Zaratustra, eqtre el mendigo y Zaratustra. Asumir

este riesgo es nuestra responsabilidad como hombres. Para que el hombre sea hombre,57
el hombre se ha de comprometer con este dar.

Zaratustra es el precursor de este pensamiento. La fórmula "date primero a tí mismo"
expresa esta "an-economía", este abrir el círculo extraño. Ahora tal vez estemos un poco
mejor situados para escrutar la pobreza del más rico. ¿De quién? ¿No es la del mendigo,
la del abismo de Zaratustra, la del hombre superior, la del homb.re repleto de donacio­
nes, la del hombre occidental y planetatio? ¿Ha llegado la hora de hacernos la pregunta
sobre la pobreza del más rico?

~51 DERRIDA, J., Donner le temps. l., Ed. Galilée, Paris, 1991, p. 18. Hay traducción castellana: Dar (el)
tiempo. 1.,.Ed. Paídos, Barcelona.

52 Vid., BENNINGTON, G., "Derridabase" in BENNINGTON G. y DERRIDA, 1., Jacques Derrida, trad.
cast. de Ma L. Rodríguez Tapia, Ed. Cátedra, Madrid, 1994, p. 200.

53 HEIDEGGER, M., "Zeit und Sein" in Zur Sache des Denkens, Ed. V. Klostermann, Tübingen, 1969, p.
5; trad. francesa de J. Beaufret, F. Fédier y C. Roels, bajo el título HTemps et Etre" in HEIDEGGER, M.,
Questions IV, Ed. qallimard, Paris: 1976, p. '20.

54 HEIDEGGER, HZeit und Sein" p. 6; trad. francesa: "Temps et Etre", p. 19.
55 DERRIDA, J., Donne"r le temps, p. 46..

56 Ibid., p. 46.
57 Vid. HEIDEGGER, M., "Zeit und Sein", p. 13; trad. franc~sa: "Temps et Etre", p.,29 • 30.

----------------------------"------------
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"Zaratustra anuncia la llegada de esta pregunta. Pero, ¿por qué Zaratustra? ¿No ha
sido él, quien ha inventado' el 'error de 'la 'náusea -que engendra luego la moral y la meta­
física? "No se me ha preguntado, pero se debería haberme preguntado qué significa,

I ' c,!!balmente e en mi boca, en boca del primer inmoralista, el nombre Zaratustra; pues 10
que constituye la 'inmensa sing~laridad de este persa en la historia 'y8 justo lo contrario
de e~to~ Zar~tustra fue el primero en advertir que la auténtica rueda que hace moverse a
las cqsas es la lucha entre el bien yel mal, -la trasposición de -la moral a lo m~tafísico

(...) Zaratustra creó' ese error,el, más fat?l (...) tambié.n tiene que ser el pri~_eroen reco­
nocerlo. '( ...) la autosuperación del moralista 'en su antítesis ~en /mí~ es lo que signifi-
ca en m~ bO,ca el nombre Zarat~stra".58 Sí, 'precisamente el mismo Zarattistra tie.n~ que
limpiarse' de su pr,opia náusea: '~Redimir a lasque han pasado, y tansfortnar todo «fue»
en un «así loquise»".59 Tal como seí\~da J.L. Venñal, "Si se pie~sa en las tres transfor­
maciones del Zaraiustra,el estadiú-d¿l et~ino retorno no puede ser el del león, el del '«yo
quiero», sino el del niño, el del «yo soy», sólo que el ser es en e'ste caso pura voluntad,

, e

na en el sentido del estadio anterior~en que era una voluntad separada de la existenciay
por lo tanto sólo pod'ría, ser destr~ctiva, sino cOplO absdlut'\ identidad con su acción. Por
esto ésta es la única figur'a capaz de crear valores~ Su na.turaleza noés la de l,:l contem-,
plación sino la de la acción sin lastres., en el~a «el espíritu'quiere su voluntad». Para ello
tendrá q'ue eliminar el pasado, que es igual que eliminar la culpa, la pérdida'de reglidad
del presente: «Inoc~nciaes el niño, y 0Ivido».,,6ÜEsta es la tarea dionisíaca, el .indicio'

, ,\ ' ' .' ~

autént'icQ de,una naturaleza dionisülca.61 Sí, -somos precisaméntenosotros quiene~ tene-
, mas que limpiarnos dionisíacamente de nuestra náusea. Asícomienza nuestro ocaso, que
ya no tiene nada qu~ ver con la "negación de,sí".· "~na mañana, levantándose con la auro­
,ra, avanzó hacia el sol y le habló en estos té.rminos:«¡üh, ·gran astro!, ¿Qué sería,d~ tu
, dicha si no Juera poraquella.a qilieil-ilumina's? Hace diez años que vienes aquí, basta mi
caverna: sin mí, sin mi águiia-y 'mi serpiente, te habrías cansado ya de tu luz y del cami­
no (...) ¡Mira! Estoy hastiado de mi sabiduría (...) 'ParacHo es menester quedesciend~s
a laso-profundidades, como haces. por la tarde, cuandó' te hundes en los mares a llevar tu
claridad debajo 'del mundo. ¡Oh astro desbordante de riqueza! Te~go que desaparecer
como tú (... ) Bendice,pues, ojo-sereno, que puedes tontemplí;lr sin;envidia hasta una feli­
cidad'dema~iado grande, bendice la copa que quiere derramarse, y que el agua dorada.
que. se vierta lleve a todas.partes el reflejo de tu alegría. iMira, esta copa quiere vaciar­
se de nuevo! Zaratustra quiere volver a ser hombre.» ¡~sí empezó ·el ocaso de
Zaratustra!".62

Ecce horno.

58 NIETZSCHE, F., EcceHomo, trad. cast. de A.' Sánchez Pascual~ Alianza Ed., 7a edic., 'Madrid, 1982, p.
125.

. 59 Así habló Zaratustra, p. 204. .

60 VERMAlt,,· JUAN L., La crítica de la meiafísica'en Nif!tz,sche, Ed. Anthropos, Barcelona, 1987, p. 203.
61 Vid. Ecc~ Horno, p. 106.' "
62' La gaya ciencia," § 342.





IDENTIDAD NACIONAL, RECONOCIl.\t;IIENTO y
DElMOCRACIA

Bernat Riutort Serra

RESUMEN: Desde sus primeros escritos Habe'rmas ha-reflexionado sobre la identidad de sujetos y colectivi­
dades, sobre la democracia, sobre la dialéctica del· reconocimiento y sobre la nación y el nacionalismo, espe­
cialmente para el caso alemán. Las diversas intervenciones sobre estos temas han sido episódicas aunque muy
numerosas y en buena medida respondiendo a problemas· o ,debates político-intelectuales. Mantenemos que a
lo largo de sus trabajos hay un hilo coherente que intentamos destacar, valorar y criticar.
ABSTRACT: Sincehis first writhings Habermas has -refiected on the identity of subjets and collectivities, on
democracy, on the dialectic of recognition and on nationhood and nationalism, esp~cially in the case óf
GerrrÍany. The diverse interventions in these th~mes have been episodic although very numerous and for the·
most part anwer political or intelectual questions and debates. 'We maintein that throughout his work these is
a coheren~ thread that we try to highlight, e~aiuate and criticize.'

EI_pensam~ento de impronta- hegeliana se enfrenta una y otra vez con el problema
filosófico de la identidad. Habermas no es· ajeno al cuestionamiento. Lo considera criti­
camente des·de la filosofía y l~s cie'ncias sociales. La identidad colectiva en las socieda­
des complejas tensa sus propias categorías, tanto en la teona de la acción comunicativa,
como en el debate políti~~..

I

Identidad colectiva y reflexivizaciónde la tradición

Intelectualmente la identldad colectiva se presenta como una cosmovisión narrativa
de la propia tradició~ que interpreta el presente a través del pasado y se proyecta hacia
el futuro, sea en una versión mítica, religiosa, de historia nacional o de clase, ... Sirve de
plexo identificador de la población.y de marco interpretativo y motivacional mínimo
para el mantenimiento de la cohesión social. La tradición y la identidad que la represen­
ta narrativamente no·son estáticas. La identidad toma un rumbo u' otro-según quien hege­
moniza la interpretación de la tradición y según la actitud de la comunidad al conti­
nuarla. La tradición_ es un campo ene! que pugnan por afirmarse diferentes versiones..
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En cada momento histórico se ofrecen varias interpretaciones de perfiles difusos de
la tradición. En una tradición no~existe un sentido original, puro, al que se pueda volver.
La "verdad histórica" de ~na tradición no es un problema,deobjetividad"sino de conl­
prensión dialógica. Todo interprete parte de una precomprensión que implica una deter­
minada ubicación en la tradición. Las interpretaciones se superponen unas a otras en
diversas estratos que iluminan la profundidad del pasado desde el presente histórico del
intérprete que tiene que reelaborar un hilo conductor.

Para Habermas, la ilustraCIón representa un punto de inflexión clave de la historia
occidental en el modo de apropiarse de la tradición y posibilita una relación crítica en el
modo de continuarla; introduce unaQmediación reflexiva que irrurnpe en la continuidad
sacralizada y permite, incorporar la dirnensión crítica.

No se trata de negar la fuerza qe la tradición sobre el devenir humano. Somos seres
históricos, hemos ~e dialogar con el pasado para comprender nuestro presente,. El pasa­
do nos constituye como intersubjetividad en la que nos formamos. Se trata de introducir
la reflexión en la apropiación interpretativa de la tradición; superando las constricciones
alienantes del dogmatismo 'de, la tradición. Los significados que la tradición vehicula
representan, a la vez que los procesos íntersubjetivos pasados que posibiljtan nuestro
presente~ las condiciones sociales, políticas y económicas bajo las que se generaron y a
las que sirvieron de justificación, por 10 que al volver sobre ellas reflexivamente no se
reproducen hipostatizadas y sacralizadas. El d~svelamientoconlleva una dialéctica supe-

radora. 1

La crítica establece una distancia respe"cto' Qel legado que' nos constit~ye, nos sitúa
reflexivamente sobre nuestro pasado y modifica nuestra posición apropiativa de éste,
facilitando la discriminación sobre como continuar la tradición. Los prejuícios que pare­
cían inamovibles y naturales se desvelan como producidos socialmente, quienes se
hallan sometidos a ellos tienen la posibilidad de superarlos. Para Habermas,al participar
en la cons~rucción ,de una identidad colectiva en la modernida;d tene'!los que esclarecer
nuestra posición en relación al tratanziento dogrnático o crítico de la tradición que pre­
tendernos continuar. Si en este punto asumimos el legado de la ilustración, la tradición
tiene que justitlc,:\rse aOnte el tribunal de la crítica dialógica antes de justificar el presen­
te ,a p~rtir de la interpretación ,del·pas~do.

Razón crítica y narrativa nacional

En el siglo diecinueve, en parte' como.reaccjón al universalismo abstra~to de la ilus­
tración, el nacionalismo rQmántico construyó' narratfvas históricas que se apropiaban de
la tradición para configurar identidades colectivas naciona~es, cultivando los rasgos dife­
renciales. Estas narrativas tenían carácter interclasista. Como construcción intelectual
eran un tipo de narración profana elaborada desde las ciencias del espíritu que articula­
ba. elementos djversos; .h~n1?ua, étnia, religión,.lítt?ratura,. hist9ria., etc. Identificando la

1 Habermas, J., La lógica de las ciencias sociales. Tecnos. Madrid. 1988. McCarthy., La teoría crítica de
Jürgen Habermas. Tecnos. Madrid. 198?.Holub,R.C., ]ürgen Habermas. Crilie in.the Public Spere. Routledge.

, New York. 1991. '
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."herencia" cultural 'con la justificación del Est(ido, existente, °del que aspiraban a cons­
, tFuír, concebidos como ucausalidad de destino". colectivo. La historiografía, y las cien­
cias del espír~tu cumplieron la fun~ión de dar sentido al acontecer, articulando signifi-,
cativamente la identificación colectiva.·-La construcción de la narrativa podía basarse en
elementos reales, pero, como tal,.era artificial. Proyectaba una nación imaginaria que se
presentaba como "natural", como' "causalidad de destino". A menudo' se desarrollaba
'sin aceptar la crítica re~pe.cto de·.sí mismas.

Las identidades na~ionales han sido con'struídas por élites intelectuales y, políticas .
modernas y se han difundido a través de los, modernos medios de comunicación de
masas y 'la enseñanza obligatoria. Hegemonizar una déterminada imaginería nacional ha'
requerido controlar los medios de.produ,ccióny difusión ideológicos por parte de las éli­
tes promotoras. El potencial movllizadof ~e la ildentidad nacional es tan grande" que
desde que surgió ha estado en el centro de los recursos utilizados por el. poder, o ,por
quienes se quieren hacer con él, para conducirlos acontecimientos en su 'ravor, bajo la
capa legitimante de. los "intereses nacionales".. . , ' -

Creer en la nación imagi~~ria cónlleva; vivirUr como real,. por lo que tiene efectos de
realidad. La'nación cultural vivida como predaéla no precisajustific,ar,se ante ningún tri­
bunal de la razó·n. 'Lo qu~ fue contingente adquiere 'la solidez de lo necesario, es, un
"hecho natural", sean las fronteras, la le~gua, la~composición étnica, los fundadores, etc.
La integridad comunitaria y" territorial de la nación devie,ne desde sus orígenes un.d~sti­

no. Pero, en l~ medida que las' ciencias d~l yspíritu presentan r:equer~mientos críticos y .
cientificos, entran en contradicción con la ~'n'ovela',' histórica y"la mitología nacional que
narra los afanes emancipativos, la .misión ~ingular de la colectividad nacional. La histo­
riografía :nacional surgió bajo e'~ "comprqmiso" implícito de Ino H barrer la historia a
contrapelo", mostrando las contradicciones de la historia "nacional" y el sufrimiento de
quienes hank quedado por el'ca~ino, cuyas razones han sido' olvivada~ y .no'son recupe-
radas en el hilo conductor deJa narrativa nacional.2

.11

Sociedades complejas e identidad ~ol~ctiva

Habennas constata la· existencia· de identidadcólectiva en las sociedades que han
logrado continuid~d y se autointerpfetancomo diferentes.3 Las cieDcias. sociales qan teo­
rizado en multiple,s ocasiones y desde diversas ópti~as como las sociedades generan y
mantienen su identidad a través de sus esfuerzos. La identidad no es algo dado de. una
vez por todas. Cuando una sociedad" tiene dificultad_es en el manteninliento "d~ su identi­
dad se enfrenta con problemas, de integración so~ia1.. Sí estos cr'ecen puede deslizarse
hacia una crisis de legitimación social que sé resuelve en el sentido de la reconstrucción
de la identidad o de la desinfegraci,ónsocial.4 .

2 Habermas. J., (~Conciencia histórica e identidad
l

~acional". Identidadds nacionales y postnacionales.
Madrid. 1989. ." .

3 Habermas, J., u¿Pueden las sociedades complejas desarrollar una identidad racional?". La recon'struc-
ción del materialismo histórico. Tauros. Madrid.19811• • '

4 Habermas,')., ProbÚnzas de legitinlacíón en el capitalismo tardíq~Amoirortu. Buenos Aires. 1975.
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La identidad' colectiva requiere normas y valores que integren a la población, cimen­
tando la interacción en el mundo de la vida y gene,rándo sentimientos de pertenencia
entre sus miembros. La gestación y mantenimiento de la identidad colectiva precisa de
una práctica cult~ral que organiza intelectualmente y justifica la "continuidad" y "bon­
dad" comunitaria. En un lado del abanico cultural estos condicionantes concurren de
manera aproblemática en las comunidades tribales, cuya identidad colectiva se reprodu­
ce narrativamente a través de la fuerza coesionante del mito. En el otro extremo del aba­
nico, las sociedades modernas desarrolladas, mucho más extensas, complejas, desigua­
les y plurales, en las cuales se torna más costoso e incierto mantener una identidad colec­
tiva qu'e sostenga las diversas subjetividades que la fonnan.'j !

En Occidente, durante el siglo diecinueve y la primera mitad del veinte, las princi­
pales formas de identidad colectiva de nuevo tipo fueron la nación y la conciencia de
clase. Actualmente no hay un sustituto funcional, comparable. Ambas identidades pos­
tradicionales presentan una doble v'ertiente:
. a) La identidad nacional ha jugado un papel soci,!lmente constructivo y progresista

cuando se ha desarrollado; (i) coincidiendo con discursos universalistas y ernancipati­
vos que extendían las relaciones al marco nacional, liberándolo de servidumbres :yloca-

J

lismo,s tradicionales e impulsando el Es~ado democrático; (ii) promoviendo movirnientos
de liberación contra el colonialismo que configuraban voluntades políticas colectivas
asociadas a programas racionales, al mismo tiempo. que facilitaban la movilización
colectiva para liberarse del yugo de la~ potencias -imperialistas.

b) Por el contrario, en contextos de crisis económica y social, frente a: las incerti­
dumbres del mundo cambiante y a la relación con los "otros" percibidos COIDC? peligros,
ha mostrado una conciencia de reafirmación nacional reaccionaria, carente de objetivos
universalistas y emancipativos; (i) en .el ,mejor- de los casos este tipo de reacci?n se ha
presentado como un programa a la defensiva, impotente y particularista; (ii) en el peor,
ha tomado las características de un peligrosísimo, agresivo e irracional fenómeno de
regresión social en todos los aspectos.

La Jlación es una identidad colectiva postradicionaLque crea vínculos y prejuícios
sociales muy fuertes que contribuyen a legitimar la autoridad estatal, o en su defecto, a
formarla. La visualización externa de este sentimiento de pertenencia tiene su momento
culminante en la guerra; la homogeneización y movilización 'cole~tiva bajo la bandera
nacional. El nacionalismo es la identidad colectiva moderna que ha penetrado más pro­
fundamente en la población. Al finalizar el 'siglo veinte la nación tiene 1J.na notable capa­
ciQad de pervivencia, pero, según Habermas, es incapaz de solucionar los problemas de
identidad colectiva planteados.

El partido obrero pretendió trascendet su forma particularista articulando la con­
ciencia de clase con objetivos uni~ersalistas. y emancipativos. Durante un largo perío­
do tales objetivos motivaron sus actuaciones -en cualquier caso, sus adherentes creían
en ellos. Mientras tanto, la burocratización progresiva y otros condicionantes históricos
deformaban sus designios cmancipativos. (i) La versión bolchevique del partido­
Estado inspiró régimenes que pronto desembocaron en el fracaso. (ii) La socialdemó~

crata, abandonó los objetivos revolucionarios -e impulsó programas de bienestar que
desarrollaron los derechos sociales. En la fase actual del capitalismo tardío ha llegado a
sus límites y está en crisis. La trasformación de la sociedad del trabajo en sociedad de la
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comunicación global 'ha agotado el potencial identificante y 'emancipativo proveniente
de los programas basados en la con~ienciapolítica de la clase, obrera.5

En sus revisiones teóricas, Haberrnas, no relaciona las identidades nacionales, seg­
menta~as verticalmente, con las identidades de clase, segmenta,aas horizontalmente,
como de hecho se han presentado en la historia, por lo que no explica los conflictos 'con-'
cretos. No analiza la formación de bloques sociales y políticos interclasistas, transversa­
les respecto de la 'segmentación vertical y horizontal, con' fuerza configuradora global.
Tampoco la complejidad de las luch~s por la hegemonía que ideo~logicamente integra y
combina elementos verticales y horizo'ntales, 'configurando 'y extiendiendo la identidad
colectiva articulada en. torno a determinados· valores y prácticas.6

Identidad nacional y democracia

Con la fonnaqión de las sociedades hurgue'sas los individuos se emancipan de los vín­
culos tradicionales, se les reconocen ciertas libertades, son ciudadanos, contratantes
libres, cumplen el servic~omilitar, se extiende la educación obligatori~, reciben inform~­

cjón periódica de países lejanos, etc~ Tal pro~eso de individualización y extensión de las
relaciones sociales requiere una nueva fonna de identidad colectiva adecuada a los cam­
bios. El nacionalismo surge en este nuevo contexto, impulsado y elaborado por élites
interesadas. Se difunde rapidamente y cataliza el sentimiento de pe~~~nencia ':l una nueva
comunidad ampliada. El Estado-nación logra el mayor desempeño qe estas funciones.

El Estado moderno, aritprior a la conCiencia política nacional,' creó el espació para
la democratización posterior, así como .para la homogeneización cultural de la pobla-

I ción en el ámbito nacional. El Estado nacional s~berano que surge de la Revolución fra­
cesa es el paradigma para el nacionalismo decimonónico. En él Estado nacional clásico
se da una tensión entre "las proclamaciones universalistas del Estado de Derecho demo­
crático y el particularismo nacional -definido frente a~ exterior y al fraccionamiento
feudal. Los estados :clásicos y lbs surgidos del Risorgimento mediaron y equilibraron
estas contradicciones con relativo y desigual éxito.

Las libertades in,di,viduales y la autodetefIl?inación son partes contitutivas, a menudo
en conflicto, de las doctrinas nacionalistas. Remiten, de un lado, a los derechos y la sobe­

, ranía democrática de los ciudadanos y del otro, a la autoafirmación política colectiva de
la nación. La tensión entre ambos principios es permanente ~n la historia. El Estado con
una población nacional homogénea ha sido,.una f~cción. En el Estado nacional coexisten

, minorías con reivindicaciones culturales y nacionales, que al proclamar sus de~echos o
su soberanía entran en contradicción con la autoafirmación del Estado-nación..'

En la primera etaJa de los estados nación clásicos la relación entre democratización
y naci()nalismo se potenció mutuamente. La constitucionalización de los derechos y 'los
inicios de l~ democratización del Estado contribuyeron a aportar un nuevo marco legal,

5 Habermas, J., "La crisis del Estado de bienestar'y el agotamiento de las energías utópicas". Ensayos
Políticos. Península. Barcelona.1988. '

¡ 6 Riutort, B., "La formación ,de las identidades nacionales en Europa occidental". Revista de, Estudios
Sociales. n0 4. Santa Fe. Argentina 1993. Riutort, B., "Democracia y praxis en eljovem Habennas". Revista de
Estudios Sociales. n0 7. Santa Fe, Argentina.l994.,
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valorativo, pa,rticipativo y simbólico a los nuevos ciudadanos, dignificando y procla­
mando la soberanía nacional, el nuevo "nosotros". Por otra parte, la autoconciencia
nacional de la población aportó la homogeneización cultural que facilitó el sentimiento
de unidad y Úl" movilización política en la lucha y consolidación de los estados constitu­
cionales que proclamaban los derechos perso~ales para 'todos. La ciudadanía nacional
cohesionó a la población de} estasIo-nación en torno a los 'ideales de soberanía popular y
derechos individuales.7

Las tendencias contrarias a la ,?onvergencia permanecieron más o menos latentes y en
determinadas circunstancias ylugares se manifestaronocon fuerza: La autoconzprensión
nacionqlista se impuso spbre la concepción liberal y 'republicana. La idea de autoafir..
mación nacional frente a 16s extraños, interpretados como potenciales enemigos~ inter­
nos o externos, adquirió primacia. Si tal concepción de naéión se expande, las libertades
individuales y la"democracia pasan a ser obstáculos para la autoafirmación nacional. La
nación exige qe los soldados de'la patria el sacrificio supremo si es "necesario~ La defyn­
sa nacional re,cupera para el Estado secularizado elementos de trascendencia sacra. La
nación se torna una comunidad superior"a los individuos que "reciben su ser de ella". No
es una nación soberana de ciudadanos libres e ig"uales, ·sino una comunidad de origen
sin la cual nuestra vida carece de sentido. Se torna des~ino etnocéntri~o para sus miem­
bros. El particularismo se impone al universalismo de la ciudadanía libre y democrática.

En la prim'era mitad del. siglo xx,~ el nacionalisnlO, integral radicalizó el lado' del par­
ticularismo a costa de la demoGracia, avasallando las libertades y los derechos de los ciu­
dadanosy considerando a los 'extrajeras como un peligro para la integridad de la nación.
El egoísmo nacional, liberado de las ataduras constitucionales y universalistas, provocó

_dictaduras y totalitarismos, antidemocráticos. El nacionalismo integral con sus relatos
cargados de xenofobia, elitismo y mitología legitimó el racismo, la violencia masiva y
la guerra. La radicalización de este nacionalismo en la versión del názismo provocó una
barbarie hasta entonces desconocida. .

Al acabar el siglo veinte: 1) Las ,nuevas alianzas militares y la inmensa capacidad
destructiva desbordan el marco de los estados nación y. replantean el concepto de servi­
cio militar ciudadano, central en el nacionalismo clásico. -2) Ingentes flujOs migratorios
diversifican el componente étnico y cultural de las poblaciones, la multiculturalidad se
expande. 3) La explo,sión de las comunicaciones y la difusión del turismo de masas
rompe el aislamiento de los plexos nacionales. 4) Las ciencias del espíritu acusan el
impacto de las ,~~igencias metódicas en' las comunidades científicas, desbordando su
carácter nacional.

identidad naci0!lal y ciudadanía.

Desde el período romano hasta el siglo dieciocho el ténnino "noación" ha significado
comunidad de origen étnico, geográfico; cultural, linguístico o tradicional, contrastando
con el término "civitas" que se refería a la integración política'en el Estado. ~n sentido

7 Habermas, J., "Tres modelos de democracia sobre el concepto de úna política deliberativa". Debats n039.
Valencia 1992 y The European Nation State-Its Achievernents andits Limitis. On the Past and Futur oL
SO,uvereignity and citizenship". }7 th IVR Worl Congreso Bologna. June 1995. '
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muy restringido el "ciudada~o" es el individuo "natural" de un Estado. Modernamente
ha significado poseedor de derechos civiles, más tarde se le añadieron los d~rechos'polí­
ticos' y recientemente se le han agregado los 'derechos sociales, a la vez que implicaba
ser coparticipe de deberes cívicos. .

El liberalismo que proviene de Locke tiene una concepción indiyidualista einstru­
!1Jental del ciudadano. La concepción de la libertad es negativa; ~stal;>lece el espacio den­
tro del cual caben opciones diversas. Los derechos subjetivos son la base del orden'jurí­
dico. Un ciudádanb es'un individuo'al q~e el 'Estado rec,onoce derechos 'subjetivos fren~

te al mismo Estado y a los demás ciudadanos. El ciudadano está separado del Estado, en
ia privacidad de la sociedad civil. Formalmente todos los ciudadanos son iguales y pue­
den influir en la toma d~ decisiones~ Los ciudadanos persiguen sus intereses privada­
mente. El paradigma es, el 'supuesto agentera~ional~n el ~erc~do.

La tradición republicana tiene su origen en ArIstóteles. Es una concepción comuni­
taria ético~política. Los ciudadanos forman parte de la comunidadp~lítica~Su identid~d

pers,onal y social se desarrolla participando en'las tareas púbUcas. La libertad positiva de
los ciudadanos se manifiesta como' praxis que' forma,la 'voluntad c'olecti~a. No hay.una
separaciÓn estricta entre gobernantes y góbern,ados; comparten la gestación de las deci­
siones de gobierno. La dem~sraciaes un fin'en sí misn19.' Las leyes ,no son causa, s~no

resultado de los-esfuerzos cooperativ'os d,e la ciuda.danía. Los motiv.os y actitudes ciuda-,
danas forman la culturajurfdica y dan vidava las normas', La legitimidad, de la ley depen-·
de: del procedimiento democrático~ La participación está en la base del derecho positivo.

Rousseau y Kant concebían e~contratosocial como un pacto e~tre:ciudadan,os libres
e ¡'guales que' fundaba el poder legítimo, La soberanía era autolegislación de los ciuda­
danos. Los elementos' adscriptivos no _conferían iegitimidad. La Revolución francesa
pro'clamó la soberanía nacional~ ,"pr9cl~mación que en este caso .teI).día ha ha~er aplica­
bles las e~tensiones natio, y' civita$.Pero, explícitamente, hi"nación" era republicana;
ciudadana y no comun.idad de origen. La virtud ciudadana era la praxis política ejercida
por los ciudadanos con derecho~ civiles y políticos'que. participaban en la gobernación'

. del Estado. La nac"i~n se definía políticam~nte,.eLtauna nación p~líticá.La nación de ciu­
dadanos era dife~ente de la n,acióñ prepolítica. La forinula de Renan para la nación ftie
paradigmática; lá volunt.ad política de ,los ciudadanos, 'un "plebiscito cotidi.ano".

La nación del romanricismo era prepolítica: Comunidad d~ procepencia que debía
redimirse en la construcción d~l Estadonacionat 'Durante el siglo diecinueve el nacio­
nalismo romántico'se combinó (;on el republic<!-nismo. El nacion,~lismo. se apropió los
elementos adscrip,tivos; a partir de ellos elaboró historias nacionales que justificaban la
reivindicación de 'la sobe~anía P?pular.La asociación entre nacionalismo y re'pública-

,nismo parecía.normal. El '~etnos" y e.l "demos" coincidían a costa de no pasar el cepjllo
a contrapelo de la historia, Pero, la compleméntariedé;ld fue c,?sa de la época.

Algunos destacacjos comunitaristas actuales como Taylor han identific.ado la ciuda­
danía con una forma d~ vid~ concreta. Las tradic~ones acepta4aS' ~e la comu~idad étni ..
co-culturalha vu~Itp a relacionarse con e~concepto republicano de' nación de ciudada­
nos. Además, han presupuesto la inco11?ora'<ión de los derechos subjetivos liberales en. la
nueva s~ntesis. La nación' de ciu~adanos libres ha, de vivificarse- en una form~ de vida' ,
concreta quejnduzca motivos y actitudes sedim~~tádas 'en una tradición étnico-cultural.
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Multiculturalidad, política y eticidad.

En la sociedad moderna, capit~lista y compleja, el recurso a las religiones privatiza­
das, la ciencia, el arte autonomizado, ,la moral profana y al Estado secularizado, dificul­
tan la formación y mantenimiento de la identidad colectiva. A la vez, la racionalidad
estatal-nacional que debería garantizar la identidad colectiva ,es sobrepasada por la rea­
lidad. Los procesos de globalización se desarroIlan a gran velocida,d; la integración en
áreas multinacionales como la Unión Europea, las alianzas militares, las organizaciones
y corporaciones 'jnternacionales, las redes globales, las migrac.iones masivas, la nueva
división internacional del tr~bajo, etc. Los significados sociales que ofrecen contenidos
identificantes coexisten en un marco que permite a los individuos participar de algunos
de ellos, junto.a otros que se ignoran y enfrentan. Para Habermas, ·antropologicamente,
a medida que avanza la modernidad, el yo tiende a escindirse respecto de la naturaleza,
la sociedad y la interioridad, quedando, en su individualidad, a la intemperie respecto de
vínculos intersubjetivos.

Las nuevas identidades colectiva~ surgidas en la tardomodernidad, principalmente,
los· nuevos nlovimientos s~ciales, no pueden encajarse sin grandes problemas en marcos
estatales, en organizaciones concretas, en filiaciones o en grupos de estatus, tampoco
pueden reemplazar funcionalmente el papel jugado por las identidades colectivas moder­
nas, la nación y la conciencia de clase. De hecho, las normas y valores nuevos surgen de
contextos vitales poco institucionalizados. Tales procesos plantean el universalismo y el
respeto de la diferencia como la perspectiva adecuada para abarcar la generalidatl de los
fenómenos, lo que significa relativizar las propias formas de existencia ~n favor del reco­
nocimiento del otro. Presuponen la superación del orden internacional basado en la fuer­
za por otro basado en el derecho.8 .

Para Habermas, en la sociedades multiculturales, las identidades colectivas diferen­
tes deben baIlar la forma decoexistir en la misma comunidad política. Para ello, la cul­
tura política oficial del Estado debe dejar de ser la' cultura de la identidad colectiva más
poderosa. ,Desacoplarse de ella y ofrecer Ufl marco de tolerancia y reconocinziento para
las identidades diferentes, entre las cuales se cuenta la mayoritaria.

La propuesta anterior recoge y formula tendencias existentes en las sociedades avan­
zadas. Concibe el vínculo intercomunitario en torno a elementos más abstractos que tie- ~

nen menor capacidad de identificación colectiva. Para asentarse solidamente la ciudada­
nía democrática en sociedades muIticulturales, ha de reforzarse con elementos cívicos de
contenido s.ocial y cultural; políticas de bienestar y reconocimiento que compensen a las
minorias sociales, culturales y étnicas desfavorecjdas. La tendencia al aumento de la
segmentación social y a la reducción de las políticas sociales universalistas exacerba las
rivalidades sociales, étnicas y culturale~ incrementando los odios intercomunitarios.

Una identidad política abstracta capaz de adaptarse a la pluralidad de identidades
culturales en, su seno se ha de configurar en base a estructuras democráticas y derechos
reconocidos que canalicen los procesos participativos y respeten las diferencias, más que

8 Habermas, J., "The European Nation State...." op, cit,...
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en base a' contenidos materiales.9'Precisa un mayor grado de racionalización de la comu­
nidad política en torno a principios constitucionales y procedimientos democr~ticos.

En las sociedades complejas las interpretaciones narrativas de la identidad c'olectiva
han de ser revisables, no están exentas de crítica. Pero', requieren una actitud respetuosa
con la propia tradición y con la de los demás. Las nuevas identidades deberían corice­
birseen el marco de procesos de comuni(ación,no distorsionados en los.que se pueda
participar formalmente en igualdad de,condiciQ1Jes~ Se tr,ata de configurar un lugar ins­
titucio,nal con capacidad para ~enerar un grado de integración que permita c09xistir y
comunicarse a las diversas identidades colectivas, para ello se requiere tolerancia y,reco­
nocimiento del otro. Lo contrario forzaría la homogeneización, anularía. la democracia y
la complejidad. A ~sta nueva cultura civico-política la llama patriotismo constitucional.

Habermas sugiere que al finalizar el siglo, en las'sociedades complejas.y democráti­
cas, el peso relativo de los aspecto~ constitucional y democrático ha de prim~r sobre el
particularismo, a la vez que se garantizan las identidades colectivas. Aunque, por el con­
trario, hay tendencias inquietantes de signo contrario como la xenofobia y el fundamen­
talismo que deben combatirse. Los postuladosdemocráticos.y constituciónales caracte­
rizan' la cultura cívica y desactivan, én parte, el potencial particularista excluyente, a la
vez que ofrecen un marco para las distiptas formas de vida.' El, multiculturalismo ,exis­
tente requiere una profundización en los principios constitucionales y la democratización
del Estado~ .

Con el idea,l del patriotismo constitucional" Habermas, pretende diferenciar entre
cada cultura particular, reconocida' por el Es,tado y la política estatal que compete a
todos los ciudadanos del mismo Estado. El marco estatal abarca institucionalmente las
diversas formas de vida, sin asumir compromisos fuertes co~ el contenido sustantivo de
una de ellas sobre el de la~ otras. Bajo su paraguas deben cobijarse las diversas inte~­

pretaciones de la tradición que identifican a cada comunidad, posibilitando la perviven­
cia de las minorías culturales y n~ci9nales junto a la cultura y nacionalidad mayoritaria,
generando de este modo un ámbito excéntrico de identidades, en g~neral más flojas. En
una sociedad muI~icultuial el patriotismo, constitucional ha de reemplazar a la homoge­
neizac~ón nacionalistá, garantizándo la- tolerancia y el· reconocimiento recíproco. El
denominador común se hade establecer en tomo a un concepto'procedimental y deli­
berativo de la política. La identidad en torno a los principios y procedimientos integra a

,los ciudadanos de culturas y nacionalí~ades diferentes a un nivel político más,abstracto,
generando un nuevo tipo de patriotismo.

Para Habermas, 'la tradición del republicanismo comunitarista reduce 'la praxis polí­
tica a la formación democrática de la .voluntad colectiva en una comunidad definida pre­
políticamente, dejando fuera de su 'alcance aquellas cuestiones políticas que no incum-

o ben al entendimiento ético entre ciudadanos de la nación prepolítica.En situaciones plu­
ralistas y multiculturales tal ,estre'chaJ;l1iento prepolítico de, la política impide canalizar

. conflictos que pueden hallar un"puÍ1.to de consenso intercomunitario, aunque sea basán­
dose en razones diferentes. En tales situaciones, el posible equilibrio no responde a 'un
acuerdo ético, sino a un compró,miso bajo un marco' procedimental institucionalizado.
Una socled~d democrática y. ,multicultural genera una, cultura política constitucional y

9 Habermas. 1., UCiudadanía e identidad nacional, consideraciones sobre el futuro ,europeo". Debats n° 39.
Valencia, marzo 1992;



participativa, sin que la comunidad. de orig~n sea condición necesaria. El patriotismo
constitucional diferencia y garantiza la nación corno comunidad de origen reconocida,
de la identidad colectiva ciudadana que abarca culturas diferentes.

Habermas reinterpreta el republicanismo basándose. en su teoría de la. acción comu­
nicativa. La participación política genera integración social. La formación' práctica de la
voluntad colectiva produce solidaridad ciudadana. La praxis polí1tica'participativa cons­
tituye el plexo ético para la vi~a social y se orienta al consenso racional. El paradigma
de la acción política republicana es el diálogo con intención comunicativa. Propone, una.
concepción dy la ciudadanía y la democracia que supere e integre las concepciones libe­
ral y republicana. El marco procedimental de la política deliberativa puede alojar tanto ()
el ele'mento liberal del compromiso yC la separa~ión de la sociedad civil de la política,
como el elemento republicano de formación,participativa de la voluntad colectiva, tanto
el' elemento instrumental de la política' como el elemento comunicativo. Se trata de una
disposición a la c09peración, política en un marco procedimental justificado racional­
mente y aceptado por la ciudada~ía. El concepto proced~mental de política deliberativa
se convierte para Habernlas en el núcleQ nomzativo de la teoría 'de la denlocracia.

El carácter contrafáctico del planteamiento habermasiano, en momentos en que se
precisan ideales col.ectivos para afrontar los problemas crecientes del multiculturalismo
resulta estimulante, pero,inadvertidamente," desliza una voluntad de reconciliación de
las contradicciones sociales que, de no desarrollarse criticamente, 'puede quedar en el
reino del "alma bella". La síntesis dialéctica que propone entre liberalismo y republica-
-nismo adquiere su, concepto en el carácter procedimental ~e la polítiGa deliberativa, pero,
está por ver si tal marco es suficiente para abarcar los nuevos problemas políticos y cons­
titucionales que trae aparejada la cultura del patriotis.mo constitucional que propone.
Tanto la f~rmulatión~del concepto de patriotismo constitucional, como del concepto pro­
cedimental de política deliberativa presentan serios problemas de ambiguedad; ¿el
patrioti~mo constitu~ional, como cultura política, condiciona la interpretación del con­
cepto procedimental de la política ctelibarativa, o a la inversa? ¿La interpretación del
marco procedimental-delibarativ.o es visto como u'n "consenso solapado", oUconlo una
"'superación dialéctica" que crea nueva etic'idad intercomunitaria? La síntesis de libera­
lismo y republicanismo desde sus idealizaciones, sin desarrollar su crítica, ¿no lleva apa­
rejado en el corazón de la presunta reconcialiación superadora una realidad 'que marcha
por derroteros poco transitables?, etc. Un caso paradigmático de estas dificultades puede
verse en su discusión sobre el reconocimiento de los derechos colectivos.

¡ III

Identidad colectiva y luchas por el ~econocimiento

Desde sus escritos de los años sesenta Habermas entendió la dialéctica del reconoci­
miento recJproco como un patrón de inteligibilidad de las relaciones humanas en con­
textos intersubjetivos. El esquema general de la> lucha por el reconocimiento de
liabermas es el siguiente: La demanda de reconocimiei1.to~para una identidad colectiva;
1) expresa violaciones de'la dignidad vividas 'solidariamente por sus miembros e inflin­
gidas a dicha colectidad por otra, tal violación puede ser real o supuesta, pero, si es vivi­
da como tal por la colectividad tiene efectos d~ realidad; 2) pretende restituir,}a integri-
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dad del nosotros memoscabada~parte ,.e.sencialde este proceso es la ~oma de "conciencia
de sí" de la propia identidad violada; .3) Si la lucha por el reconocimiento se desarrolla
comunicativamente, impuls~ y articula la 'afirmación de_ la integridad ético~política

colectiva de los ofendidos, frente a los ofensores, 16s cuales han de restituír la imagen de-'
los ofendidos. El proceso' ge,nera un,' contexto normativo compartido entre las diferentes
identidades colectivas, un~ eti~idad.

Recientemente, tanto por la expansión de las demandas ,de 4~rechós colectivos en las
sociedades multiculturale,s democráticas, como por la disolución del bloque soviético y
los cuestiones naciona~es pl~111teadas, los problemas de reconocimiento entre las comu­

" riidades han adquirido actualidad teórica y prácti~a. No es de. extrañar que Habermas,.en
desacuerdo C0n las conclusiones de ,Taylor sobre el reconoci,miento de los derechos en
las sociedade~ multiculturales, ofrecies~ su propia interpretación crítica. f'

Como ·es sabido las demandas de récóriocimiento de derechos se han efectuado en
dos senticios g~ilerales. (1) Las primeras se han fo~mulado en torno a la identidad de cada
individuo como sujeto universal de"derechos: (2) Las '~egundas han pretendido garanti­
zar prácticas, concepciones y papeles que.sonbi~nes para uná colectividad y s~ caren­
cia pone, real o supu~staméQ.te~ en peligro sil integridad.

Para Taylor lO la defensa deJas 'segundas genera tensiones al~~preservación de' las pri­
meras. Si, ,en un Estado, ambas fonnas de reconocimiento entre'derechos derivan en un
confli~to abierto la tensión' se resuelve, engenera1, apostando por uil 'tipo de derechos a
costa del ~tro. El. reconocimiento universalista de los derechos individuales es de tal
manera neutral y general que no puec)e considerar el reconocimiento de 'la particularidad
de lo que, es bueno, para una comunidad concreta, puesto que supondría parcialidad res­
pecto de los individuos del mismo Estado que'ino paiticipan de este bi~n colectivo, exclu~
yendose su recono~imient9. Por el corltrarío, si el reconocimiento .estat~l toma partido
por la concepción de la vida -buena de ~na·comunidad,cuya ,realización requi~re políti­
casactivas orient~das a garantizar el bien colectivo, se niega~omo 'derecho .universal,
puesto que no es aplicable a individuos y comunidades del Estado que no comparten esta
forma de vida; con la aplicación del, derecho colectivo reconociao pueden ser menosca­
bados der~chos individuales)' de otras comunidades.

'Teniendo"en cuenta que considera. que ambas argumentaciones ofrecen razones de
peso,' Taylorplantea la solución dé separar los'ámbito~ de aplicación d.e ambos tipos de;
derechos par~ no, negar la· "verdad" de cada argumentación o caer en la arbitrariedad, al
par~ir de supestos cqntradictorios. E.l reconocimiento de los derechos jndividuale's bási­
cos se deslinda del reconocimiento de los derechos colectivos. Así, distin,gue entre liber­
tades fundamentales que 'no pueden~ ser violadas en ningún caso y ,derechos básicos res­
pectO,de los cuales podrían justificarse restricciones, cone1 fin de, garantizar lasupervi­
vencia de formas _de vida eh peligro, consideradas un .bien para futuras generaciones.
Esia solución puede ser .pruden'te en determiri-adas circunstancias, pero' no' resu~lve el

'problema del estatus Qe .ambos tipos· de derechos como tales, es ,más 'un compromiso
político que una solución teórica. . . .

10 Taylor, Ch., .HAtomismei «~ulticulturalisrrie: lapolítt,ca del reconeixement". (ed) Castiñeira, A.,
Comunitat i nació. Proa.·Barcelona.1995.
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El problema de los conflictos entre derechos individuales y derechos1colectivos es un
problema distinto del de la admisión de la categoría de los derechos colectivos como
tales. En este punto Taylor superpone dos discusioi1es distintas. Logica~ente es priori­
tario el problema del estatus del reconocimiento de derechos colectivos en lugar del con­
flicto entre derechos, si bien en la historia su génesis es la inversa. De hecho, el proble­
ma del conflicto entre derechos existe entre los mismos derechos individuales. La deli­
mitación de sus aplicac:iones requiere de multiples discusiones y desarrollos legislativos
y juridicos. La praxis política, legislativa y jurídica va ~~ndo soluciones que pueden ser
modificadas. .

Según Habermas ll la interpretación que hace Taylor del modelo ljberal individualis­
ta es parcial, léase; libertades individuales reconocidas en forma de derechos básicos
iguales para todos más tribunales encargados de reosalver los conflictos entre agentes
autónomos. Al interpretar así el sistema de derechos individuales sólo se destaca un
aspecto: la protección legal de la autonomía subjetiva. Con esta cOI)cepci6n del modelo
liberal los bienes colectivos también deben ser reconocidos como derechos para poder­
se preservar, de lo contrario no hay garantías para las formas de vida.

P·ara Habennas, el sujeto autónomo liberal que supone Taylor para el modelo está
devaluado en su componente democrático. La autonomía !horal y política de los sujetos
implica la participación en la autoría de la ley a la qúe se está sometido. El problema que
'plantean los bienes colectivos a la concepción de los derechos individuales básicos es el
de la interpretación democrática. La clave está en la formulación adecuada de la teoría
de los derechos que restituya el momento' democrático. Lo~ derechos fundamentales no
son sólo un sistema de normas universales garantizadas mediante los tribunales. El pro­
ceso de mediación práctica a través de la participación democrática parte de individuos
iguales, estos, a su vez, son sujetos históricos que participan de identidades colectivas.
Es 16gico que los participantes aut6nomos, como particulares, impulsen el disfrute indi­
vidual de sus bienes culturales. De manera que los bienes colectivos aparecen evaluados
en la interpretación democrática como eticidad, no como principios constitucionales.

La síntesis dellib,?ralismo y el republicanismo que Habermas realiza en sus últimos
escritos se concibe aquí desde la primacía del individualismo, por ello el reconocimien­
to de los bienes colectivos se mantiene en el nivel de la eticidad, pero no en el de los
principios, dando así un contenido más determinado al concepto procedimental de la
política deliberativa elaborado' en atrás discusiones.

El sistema de leyes es neutral, la actualización de éste en las decisiones legislativas
Inedia la universalidad del derecho con la eticidad de cada sociedad concreta. Es el pro­
ceso de actualización de los derechos en los discursos concretos el que aparece en su
contexto de~erminado. Las normas legales se elaboran por un determinado cuerpo legis­
lativo y se aplican a una comunidad concreta. Las normas legales están embebidas de
valores sociales, puesto que son individuos concretos de cada sociedad los que las
hacen, pero, a su vez, ~an de somet~rse a los principios de neutralidad y univers;alidad
del derecho. Habermas excluye explicitamente el reconocimiento en el sistema de dere­
chos de los contextos de vida mismos; supondría reconocer derechos colectivos. Las
leyes comunes a todos los ciudadanos han de ser neutrales respecto de las diferencias
entre las distintas fOrInas de vida.

11 Habennas, J., HLIuites peI reconeixement a téstat democriltic constitucional". Comunitat i nació, op. cit. ..
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Las confrontaciones históricas que han llevado al reconocimie,nto de los derechos en
-el terreno políti~o no las han protagonizado actores individuales, sino colectivos. Las
luchas 'colectivas por elreconocimiento de los derechos individuales son inmanentes al
proceso democráticq. Lo's derechos constitucionales son el resultado de estas luchas. Los
individuos ·han participado en las luchas integrados en procesos colectivos. Habermas
destada él 'momento democrático y colectivo del proceso de reconoci~iento que confi­
gura desde abajo el ámbito de lo púl.?lico y lo privado, pero el resultado han sido procla- '
,macion~s de derechos individuales universales, los cuales no excluyen la prdtecci6n'del
disfrute individual de los bienes culturales, al contrario, en ·unasociedad democrática los
suponen en la actualización legal y en la elaboración política de la eticidad.

Ante las demandas de reconocimiento de de~echoscolectivos en estados multicultu­
rales apela al momento .democ~-ático de la constitución del soberano y acepta que sus
miembros tienen identidad cultural, pero la voluntad soberana sólo puede expresarse en
términos individualistas y universales. Lo colectivo sólo entra, en la medida en ql1-e a tra­
vés de l~ mediación democrática' puede ser considerado como una actualización de un
derecho individual universal. Esta 'forma de abotd~r el problema propone un repliegue
ordenado hacia la concepción individual:y democrática de los derechos con reconoci­
miento de 'la protección de los bienes cultu~ales en lo que respecta a la actualización. El
problema es si esta solución procedimental-deliberativa s~lventa los problemas plantea­
dos por el desarrollo ,del patriotismo constitucional, o si da cuenta del reconocimiento de
derechos colectivos existente.

, ,

Para Habermas, la actualización de los derechos individuales puede hacer posible el
disfrute de bienes colectivos, pero no garantizar constitucionalmente derechos colecti­
vos. La ·garantía de ~stos significaría la merma de libertad a los ÍIldividuos para situarse
criticamente frente a su propia cultura. Habermas dice que la cultura es intersubjetiva,
afiI11!.a que no. puede garantizarse' su existencia sin proteger los contextos de vida com­
partÍdos, ,pero no la reconoce como tal intersubjetividacJ en el sistema de ~erechos. A
pesar d~l esfuerzo por solucionar el hiato mediante la actualización del sistema de dere­
chos, el problema de Taylor permanece; puedé ser que no baste la .defensa legal del indi­
viduo en sus contextos c,ulturales p,ara garantizar formalmente la supervivel1;cia de una
cultura.

La solución individualista demo~rática de. HabeflÍlas al problema de .las demandas de
constituc,ionali!zación de" derechos colectivos· de-sarrolladimt?nsiones del proceso.· Pero,
supone una reducción deontológica individualista contradictoria para· quién. discurre
desde la intersubjetividad de la acción cqmunicativa. La relación düiléctica entre indivi­
duo y comunidad ha de desarróllarse inter~ubjetivamente en el ámbito del derecho sin
caer en el individualismo' atomista que re,chaza~l reconocimiento de intersubjatividades
históricas, ni en el organicismo comunitarista qué violaría derechos individuales y colec­
tivos de otros.

La dialéctica del reconocimiento intersubjetivo permite pasar del ámbito individual
de reconocimiento de derechos al ámbito intersubjetiva, en el cual encuentren acomodo
los elementos comunitarios. La condición de corrección de esta dialéctica del reconoci­
miento es la reciprocidad que se ha de dar entre los individuos y entre la~-colectivida­

des a cada nivel de reco1J,oci1niento, así se mantiene la universalidad y la neutralidad. El
reconocimiento constitucional de una identidad colectiva ha de abrirse simultaneamente
al re~or1ocimiento de las identidades de quienes quedan fuera y necesitan ser defendidos.
El peligro. para las libertades individu.ales no re~ide en el reconocimiento' constitucional
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del derecho colectivo, surgido de una demenda particular,. sino de su imposición sobre
individuos o colectividades que no '~o desean. .

Habermas ejemplifica su interpretación de este proceso adu'ciendo el caso del dere­
cho de autodeterminación: si una colectividad se autodetermina y como consecuencia de
ello se separa del Estado del que formaba parte, reproduce a otro nivel la misma situa­
ción, se habrán formado nuevas minorías en su interior -el caso del Quebec sirve 'de
punto de referencia. La solución de Habermas' es el patiotismo constitucional y la polí­
tica procedimental deliberativa que en el marco de las constituciones li~érales podrían
facilitar la solución a dichos problemas. Pero es el caso -como veremos- que para el
proceso de reunificación alemán, Habermas propugna la estrategia de la autodetermina­
ción de los súbditos de la· antigua RDA, y lo hace en nqmbre.del patriotismo constitu­
cional y de la política procedimental delibarativa. Hay algún lugar donde se reconoce un
derecho colectivo a la autodeterminación, previo a laconstitucionaliz~ción, pero
Habermas no desarrolla este presupuesto puesto en juego inadvertidamente.

La solución habel1lJ.asiana no desarrolla plenamente la dimensión comunicativa. La
constitucionalización de derechos colectivos puede ser el resultado de un proceso que
contemple el momento democrático que destaca Habermas y, además, reconozca dere.­
chos colectivos logrados'"en una lucha por el reconocimiento, siempre y cuando sinlulta­
nearnente se reconozcan los derechos de los individuos y comunidades excluídos. El
derecho constitucionalizado a'la identidad cultural es un derecho universal y neutral si
reconoce reciprocanlente los derechos individuales y la identidad de las otras colectivi­
dades y establece un procedimiento con garantías y democrático para su aplicación. Tal
dialéctica no se(ía completa si, como consecuencia lateral, no abordase el encaje de los
derechos de las identidades "dobles", "mestizas";'''bilingües'', "cosmopólitas", etc. En el
caso del reconocimiento del derecho de autodeterminación citado más arriba, su reco­
nocimie~to sería simultáneo al reconocimiento de los derechos individuales y los dere­
chos de las nuevas minorías creadas, de lo contrario no se darían los presupuestos de
reconocimiento. Es ¿laroque las condiciones internacionales que garantizarían la correc­
ción del proceso no se dan, 10 'cual no 'significa quena deban propugnarse.

o El reconocimiento de los derechos colectivbs se viene practicando tanto entre los
estado& como en el interior de los ~stados. Aunque los métodos, correlaciones de fuer­
zas y las' circunstancias mediante los que se han puesto en práctica son más que discuti­
bles. En cualquier caso precisan de una mayor discusión y desarrollo jurídico, tanto en
el campo dél derecho internacional, como en el seno de cada constitución. Si el desarro­
llo del derecho moderno' ha tenido diversas ,fases': los derechos liberales se reconocieron
como consecuencia de' la lucha contra el absolutismo; los derechos políticos se 'recono­
cieron como consecuencia de las dymandas de p.articipación demOCrática de las masas;
los derechos sociales se reconocieron como consecuencia de las luchas obreras por su
emancipación, los'derechos culturales posiblemente se reconoceran como consecuencia
de las crecientes luchas que se plantearan con el imparable crecimiento. del multicultu­
ralismo. ~

De hecho este proceso está en marcha. La Declaración Universal de los Derechos
Humanos de la' ONU reconoce derechos colectivos. Los EE.UU. promovieron el reco­
nocimiento de derechos colectivos durante la primera guerra m~ndial, en concreto del
derecho de autodeterminación. El reconocimiento de qerechos de negociación colectiva
implica un reconocimie'nto de derechos colectivos, etc. Ejemplos recientes del reconoci-
,miento del derecho de ~autodeterminación promovidos por las Naciones Unidas son los
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casos de Croacia,,-13osnia, Macedonia. En Esp~ña, la Constitución española actual no
reconoce el derec~o 'de autodeterininación dejas nacionalidades, pero, en el artículo dos,
"reconoce y garantiza el derecho a laautonom~a. de las nacionalidades y regiones" que
integran la Naci6n española y, en el artículo tres, punto dos, reconoce, junto a la oficia­
lidad del español en todo el Estado, la oficialidad de las demás lenguas esp~ñolas en las
respectivas Comunidades Autónomas. En el, caso de la Constitución Española hay un
reconocim,iento' explícito de der~chos' colectivos junto a los derechos·individuales. Los
problemas de desarrollo y aplicacIón dependen de correlaciones de fuerzas, praxis

, ,

democrática, debate intelectual, momento hi~órico, etc, en' cualquier caso, no se pueden
eludir.

IV

Tradiciones intelectuales y nacionalismo alemán

En la última década parte de las intervenciones de Habermas- sobre la identidad
colectiva han sido respuestas a problemas políticos en, Alet:Jlallia, No obsta~te, esta pro-
~blemática está latente desde sus 'primeras reflexiones. La relación entre la tradición al,e­
mana de pensamient~ y la europea es inmanente a su filosofía. Los conceptos tematiza~

dos anteriormente tienen su principal referencia contextual en la discusión sobre la cues­
tión alemana.

Cuando Habermas comie'nza a formarse en las tradiciones académicas alemanas de
posguerra, el 'conocimiento de las atrocidades acaecidas en el período nazi, la lectura de
los manuscritos del joven Marx y,el 'retorno de grandes intelectuales aleinanes' -obligados
a emigrar -especialmente de origen judío-, -presenta al joven pensador una panorámi­
ca escindida de la alta cultura: 'Una parte alienta un tipo de pensamiento sobre la singu­
laridad alemana respecto de Occi'dente, 'mayoritario eh el panorama filosófico "provin­
ciano'" alemán. La otra parte es un componente básico de la ilustración europea, relega- ,
da en la académia alemana-de loscincuenta--de Herder a K~nt, de Marx a Freud , los

círculos de Viena y Berlín, etc. 12

El problema de la identidad alemana 0y hl disputa entre tradiciones de pensamiento en
la filosofía alemana cQntemporán~a tienen una dimensión -filosófica e histórico-política:
En el "período nacionalsocialistaJue la cosmovisión de la singularidad alemana la que se
"impuso", obligando a la otra, la ilustrada, al éxilio interior o exterior, siendo presenta­
da como "inauténtica". En ,estas Gondiciones, la rebeldía del joven intelectual contra la
identificación de lo alemán con la visión de la alta cultura que sirvió directa o indirecta­
mente a la legitimación d~ la muerte masi'va, le lleva a tomar partido por la cultura "ilus- >

trada" ,de los "exiliados", como parte'del pensamiento alemán a reivindicar y continuar,
convirtiéndole en un alemán europeo y cosmopólita. .

En la actualidad, el pensamiento neoconservador pretende reinterpretar el período del
nacionalsocialismo, desdibujando y suavizando sus aristas, para reintegr_arlo en una con-

12 Habermas, 1., "La nueva intimidad entre política y cultura". "Entrevista con Angelo Bolafi'\ "Entrevista
con Robert Maggiori". La necesidad de la re'visión- de la i,zquierda. Tecnos. Madrid. 1991.
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tÚluidad nacional alemana. Tal proceso está relacionado con las dificultades y esperan­
zas de la construcción europea, la posición de la República Federal Alemana en el pro­
ceso de reunificación alemá,n, la incontenible expansión multicultural en Europa, la reac­
ción homogeneizadora y xenófoba por parte d.e grupos ,de la cultura "alerpana" mayori-

, ~aria, etc. La cuestión de la identidad alemana vuelve a la'escéna pública y se convierte
en problema político. ,

Habermas critica la tradición antiilustrada; según él, dicho pensamiento estimula
intelectualmente el il1acionalismo, inspira el decisionismo elitista, la nostalgia de los orí­
genes y un neopopulismo reaccionario qut acaba por ofrecer una interpretación de la
alteridad como chivo espiatorio de las frustraciones de la colectividad imaginada. Es una
nueva mitología de salvación secular, configurada como respuesta a las incertidumbres

generadas por la industrialización, y la modernidad,13 En la coyuntura de crisis de la
república de Weimar, el pathos ideológico conservador radicalizado se convirtió en
ánimo colectivo de amplias ~'asas, espole~do por el tremendo impácto social de la cri­
sis del capitalismo de lo's, años treinta. Esta' corriente antioccidental y anticivilizatoria,
extremada en el nazismo, tuvo consecuencias nefast~s y ayuda a explicar porque, la gran
mayoría de la población calló, o ,participó de tamaña barbarie.

La, tradición antiilustrada; provenga del "nIJevo" conservadurismo o del esteticismo
posmoderno, rechaza la~ilustráción alemana. La hace culpable del desencantamiento y
perdida de la id~ntidad colectiva alemana y del destino de la razón cosificadora caus~n­

te de los m,ales de la "modernidad. Cuestiona las fuentes ilustradas de la nueva cultura
políticC;l y filosófica alemana de posguerra\ con 'la intención de erosionar su engarce e!l
la "razón accidenta.!". Por contra, Habennas destaca que la' ilu~tración alemana ha sido
capaz de cuestionar su propia racionalidad sin caer en el irracionalismo.

La tradición conservadora ~con un trasfondo fundamentalista cristiano- ve lo
especificamente"alemán en valores opuestos a la ilustración y a la Revoluci6n Francesa.
Desde Fiehte, la tradición antiilustrada teorizó la espécificida'd de la cultura alernttna;
según ellos, disponía de uria respuesta diferente y" adecuada a los nzates de la moderni­
dad occidental. El conservadurismo diagnostica los males de la crisis actual en los cami­
nos sin salida de las tradiciones ilustradas, liberáles y socialistas, proponiendo como sali­
da la vuelta a la tradición filosófica y cultural alemana: Para ellos, la autoinculpación,.
alemana neuriotiza la identidad y diluye/lq específico de la nación. Al acabar la segun­
da Guerra Mundial, en l,~ RFA,' segúl} los -neoconservadores, se impusó una "revolución

cultural" que promo~iónó la razón abstracta. 14

13 Habermas, J., Hla modernización rezagada". "La nación tardía". Perfiles tilos6fico-políticos. Taurus.
Madrid. 1984. ,~. . -

14 Habermas, J., "Conciencia histórica e identidad postradicional". "Identidad nacional e identidad posna­
cioanal". Identidades nacionales y posnacioanales. Tecnos. Madrid. 1989.
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. -
a) En el siglo diecin,ueve el pensamiento antiilustrado alemán se articula en torno a

los problemas que plantea la' culminación ·del "idealis,ffio hegelianQ. Entre las respuestas
a dichos interrogantes va tomando· fuerza una'corriente que rechazaprogresivame,nte la

. "razÓn occidental". Tal reacción fiJosófic~ se. desarrolla en paralelo al fracaso de la revo-

lución alemana y al rézagamiento de la mOTJernización en el siglo diecinueve. 15 .

Para Hegel' la característica central de. fa .moderni:d~d ,es· la libertad subjetiva. En
torno a ella' se organiza la sociedad civil, la igualdad jurídica y la autonomía ética. El
burgués, ,el ciudadano y ,el hombr~, como figuras' del individualismo modernq, se diso­
cian entre sí. Este oesarrollo emancipa,a los individuos de las ataduras tradicionales,,'

·pero, rompe la vivencia· de, totc;zlidad. con .el cosmos. 'La integración social garantizada
, , por las cosmovisiones ~eligiosas se h'a 'desintegrado en el p~oceso de emancipación de la •

razón .. La irreversibilidad ,d~l aprendizaje ilustrado deja al individuo moderno inerme
ante los ntie,:os problemaS', sólo' abordables en s~entido reactivo mediante la represión o,
,en· sentido superador, mediante la radicalización de la ilustración, es decir, (Jlevando el
grado de reflexión de la razón sobre' sí misma para reintegraren un momento sintético',
superior./o qu.e"hei quedado dislo.cado. , . ,

, En H~gel, la elevación d~ laraz6n"a Ahsoluto ~es la soluciótia·l!:\ perdid?l de sentido ·
que genera e:n el individuo moqerqo la autonomización y priya~ización religiosa. La f!1o­
sofía,es la encargada de volver~ asegurar la. integraéióri del individuo en el Todo;. toma
a su cargo la resolución ',del 'problema de la' modernidad y sus consecuencias prácticas.

, La dialéctica de la ilustrac·ión es la senda propuesta. .
Pero, la reconciliación filosófica que concluye la historia muestra su iInpotenc~a en

el presente qu.e se pretende racional. La izquierda hegeliana denuncia el.conformismo de
la filosofía hegeliana con el despotismo mot:lárquico Ydestaca 'la necesidad de emanci~

pación, a partir de la apropiación por el hombre'de sus propias fuerzas~ La superación
de la filosofía ha de ser práctica. NO· obstante, la praxis puesta en juego "POr los Jóvenes
izquierdistas es. abstracta; no logra superar lo que pretende. . '.

La. derecha hegeliana centra su atención en los costes de aplicar la razón ,hegeliana a
,una sociedad .que se resiste al cambio, :modificando el concepto abstracto' de razón. 'Lo
compensa renovando el concepto de tradiciÓri"y oponiendose al ?lome.nto revolucionario
implícito en ~a dialéctica deja ilustració~.lncapazde afrontar los problemas de la moder­
nidacl, el historicismo de las cie'neias del espíritu pretende restituir el sentido perdido en
la modernidad a través, de la memoria compensadora, mitológica, de lo teutÓnico.

El romanticismo' alemán)nterpreta el arte como generador de vínculos con la totali-
,dad, reémplazandoen'esta función' a .la religión, afectada por.la seculariza~ión. 'El arte
ha de crear ,una nueva mitología que'ptledavivirse~como fuente· de integración. I:'a'ra
Schelling, la poesía,. con'S1:l fuerz~ mitdlógica, ·~esplaza a la reflexión'ensu capacidad de
integración. Par~ Schlegel, la~fantasía, el caos originario'y la -adivinación, confluyen en
la poesía como otro de la razón,. gen~rando fuerza integradora. Holderlin relaciona la
figura de Dionisos con la ren?vación Qe las f~~rzas originarias perdidas..

15 Habermas, 1., El discurso filosófico de'l~ modernidad. Taurus, Madrid.' i-993.



126

Nietzsche reacciona contra, el historicismo. La sobrecarga de saber histórico arruina
la libertad que da vivir el presente. El saber exclusivo de la tradición inhibe la acción y
refuerza la decadencia. La salida del dilema del pensamiento no es el historicismo, tanz­
poco un nuevo proceso reflexivo, aunque sea práctico;- solo cabe situarsefuera de la dia­
léctica de la ilustración. Lá modernidad es una fase de la historia en extinción. La moder­
nidad centrada en la razón subjetiva es cuestionada. Hay que tornar a lo otro del pensa­
miento que no es razón, a la fuerza de lo mítico. La Grecia arcaica es fuente inspirado­
ra-para la nueva época. El arte es el depositario del poder mítico; es excentrico respecto
de' la conciencia y posibilita experiencias creadoras.

El sentimiento de unidad tiene sus fuentes en el mito. Míticamente Dionisos repre­
senta la nueva época. No obstante, El paralelismo de 'Holde1in entre Cristo y Dionisos
mantiene al mito en la modernidad,. no se libera del subjetivismo cristiano, por contra­
posición a la fuerza de la naturaleza y lo polimorfo. Lo otro de la razón aparece cuando
el principio de individuación se debilita; el éxtasis, lo titánico, se manifiesta; lo profun­
do elrzerge con el olvido de sí. El arte contemporáneo activa el instante creativo, ainte­
1ectua1 y amoral~ La nueva redención no tiene mediaciones, no es dialéc.tica. La moder­
nidad vuelta nihilismo es abandonada. El descentramiento del sujeto libera lo otro de lo
útil y lo moral. La voluntad de poder tiene un núcleo puramente estético. El dorninio de
la subjetividad nzoderna es la perversión de la voluntad de poder. El anuncio del fin de
la modernidad aparece como eterno retorno. La crítica a la razón occidental es externa.

b) En la República de Weimar y en el período nazi, el pensamiento antiilustrado, con­
fiere otra dimens.ión a la salida mítico-estética del problema de la modernidad; lo rein­
terpreta vía destino del ser Y'afirmación de la superioridad alemana. Es una interpreta­
ción histórico-existencial del destino del pueblo alemán. Según Habermas la actual revi­
talización acritica de i tales fuentes de pensamiento nos retrotrae a una tradición que ha
legitimado el holocausto y la barbarie.

Desde su juventud, Habermas, criticó el sentido de la irradiación política de la obra
de Heidegger. Detrás de esta crítica late el cuestionamiento de un modo de extrañar la
ilustración que alimentf\. un clima intelectual antidemocrático de excepcionalidad que
urge decisiones heroicas y que ha tenido nefastas consecuencias en Alemania, inducien­
do un nuevo tipo de primitivismo bajo la supuesta vuelta mítica a los orígenes auténti-

cos del pensamiento. 16

Heidegger se sitúa en el movimiento dél pensar dionisiaco puesto en juego por
Nietzsche como crítica de la modernidad nihilista., Para ello, retorna a los orígenes del
pensamiento filosófico, no para situarse en el momento mítico, sino para cuestionar el
ólvido de la pregunta filosófica inicial por el Ser, en favor del ente. Considera el desti­
no de los entes a la luz que les c_onfiere el Ser. Pretende otra lectura de toda la historia
occiden~al a partir de ot~a lectura de la tradición'filosófica; de su olvido del Ser. La his­
toria de la metafísica se convierte en la clave interpretativa de la historia occidental.
Cualesquiera que sean los entes, su sentido se inscribe en el destino del Ser. El sentido
histórico y cultural de la sociedad se articula sobre la base de la precomprensión colec­
tiva del acontecer en el mundo pensado en la filosofía. Presupone una organización onto­
lógica formadora de las expectativas y horizontes de 'los entes.

16 Habermas, J. , "Con olotivo ~de la pub.licación del curs~ de 1935 (1953)". "La grandeza de un influjo
(1959)". Petj'ilesjllosófico-políticos. op. cit ... "Heidegger: Obra y visión del mundo". Identidads nacionales y
postnacionales. op. cit. ..
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El pensamiento técnicoolgnora el Ser" su lógica respond~ a.la pregunta por el ente y
cierra la posibilidad oe preguntarse por el Ser. El hombre masa moderno es portado por
una técnica que tiene su propia dinámica y que induce al olvido- del Ser. Este hombre
está sumido en ,una perdida total de orientación, odio, inautenticidad y falta de creativi­
dad .. Los paradi'gmas de esta situación son Rúsia y América. La civilización europea está

. en pel~gro. Alemania está en el centro del prolJ.lema civilizat'orio-metajísico, es destino
y esperanza de vuelta al Ser, es el pueblo ~etafisico por éxcelencia. Alemania ha de,vol­
ver a su Ser retornando a sus fuentes originarias, a su tradición.

Lo alto, espiritual, excepcional, creativo y heroico, manifestación de la fuerza y la
verdad se opone a lo bajo, encarnado en este mom~nto por las masas de individuos indi­
ferenciadas 'de, la civilización occiqental en la era de la técnica,. representación del mero
entendimi~ntoy la falsedad.del pensamiento cosificante y calculístico que lo nivela todo,
pusilánime, tendente al compromiso y a la normalidad esteril. .

Para Habermas, pensar lo excepcional, h,eroíco, creativo, violento' y originario en
Alemania en el año 35:' desde la más alta expresión filo~ófica de la época, tenía que ali­
mentar actitudes decisionistas e irracionales en el niundo~ultural, muy en sintonía con
las profecías escatologic9-Políticas -de la ideología dominante. Tanto más cuanto que la
profundidad heideggeriana olvida unilateralmente la· relación de su propia reflexión,
tanto con el pensamiento teológico cristiano sobre la existencia histórica, como la
dimensión del pensamiento moderno, no sólo calculístico, también comp~ensivo que
sitúa ala filosofía en una dinámica dialéctica. En los años cuarenta Heidegger concibe
la voluntad de poder como la manifestación del dominio europeo-occidental del mundo.
El superhombre puede, en una época de nihilismo consumado, de carencia total de sen-

. tido, sentar de golpe la voluntad de poder.
La hermenéutica he'ideggeriana de'los cincuenta, aunque con ,otra coloración y otros

agentes, mantiene el sentido de su filosofía anterior; las edades del mundo, el destino
a'Clialógico del Ser, la obediencia reverencial al "pastor" por senderos inpracticables, etc.
La influencia de la actitud antiilustrada de su' hermenéutica es chive en la filosofía ale-

"mana actual. La crítica a la, relación de la filosofía de Heidegger con el compromiso
práctico no ha despertado a sus seguidores.

,Carl ,~chmitt , contemporáneo in¡telectual"y político de Heidegger, elabora con extre­
ma coherencia una serie de tópicos que abu'ndan en el decisionismo heróico y elitista del
pensamiento alemán. Según él, Hobbes recono~ió el núcleo.'decisionista indeclinable de
la soberanía estatal, pero cedió ante la Ley una· vez' instituída, con el fin de justificar el
Estado de derecho. l ?

Para Schmitt, el Estado moderno afinna su soberanía con la victoria sobre el pensa...
miento revolucionari~ que pretende subvertirlo, es el orden que se impone al caos de los
deseos iqdividuales. "Soberano es quien decide sobre el Estado de excepción". Las1fuer­
zas subversiyas pretenden hablar en ~ombre de la verdad y la justicia. El Estado, no

"'puede dejar la definición de ambos términos en manos ajenas, tiene que garantizar la
definición de la verdad y la justicia. Si se dejan ámbitos de privacidad ciudadana, la sub~

jetividad puede introducirse en latoma de decisiones es~atales. La priva<;id~dburguesa

acaba generando una proyecci.ón pública; configura la opinión pública, cuestionando la
soberanía del Estado sobre la: sociedad civil. .

~ 17· Habermas. j" HCarl Schmitt: Los terrores de la autonomía". Identidades nacionales y postn~ci~nales,
op. cit...
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El poder.es la condición del Estado político verdadero. E.LEstado ha sido tomado por
los poderes' so~iales, vaciándose de verdad~ro poder. Los poderes sociales no responden
de sus intervenciones, no son soberanos. La responsabilid<:td debe corresponder exclusi­
vamente al Estado, pero éste, en su condición actual, está vacío de poder. El Estado par­
lamentario liberal y el Estado social son manifestaciones de la falta de soberanía estatal.
La República de Weimares el11aradig~a,ha sido tomada por los poderes sociales irres­
ponsables (partidos," sindicatos, etc) y no puede afirmar su soberanía frente a sus enemi­
gas, representa un Estado decadente. Solamente el Estado de excepción 'que conduzca
hacia el Estado total puede parar esta desintegración del poder en la sociedad. Los cul­
pables de tal proceso han sido pensadores y activistas judíos que se han infiltrado en las
instituciones y' en el pensamiento,alemán con. el fin de d~bilitar el Estado y conseguir la
emancipación judía.
• Lo político es la manifestación existencial de la voluntad de afinnación de un pueblo
contra sus enemigos internos y externos. La lucha exJstencial de la cornunidad por afir­
rnar su identidad contra otra, cuya naturaleza, respectivamente, le obliga a disputarle
la afirrnación es irreversible y constituye la esencia de la política. Toda política remite,
a la guerra interna o externa.
. c) Tanto Heidegger como Schmitt, son destacados representantes de una categoría de

intelectuales alemanes a los que se llamó "mandarines". Es la élite del humanismo culto
de las facultades de letras y los gimnasios. Dicho estamento emerge a finales del siglo

diecinueve y se diluye a comienzbs de los años setenta. 18

Según Ringer, el origen de la tradición se remonta a la lucha de los "mandarines" con­
tra las consecuenci,as de la modernización y la introducción de los conocimientos cientí­
ficos y técnicos en la enseñanza. Su poder reside en el prestigio que les confiere el esta­
tus académicQ'y fun~ionarial; el lugar más alto entre los grupos de la sociedad. Los man-

" darines debían cultivar y difundir valores para justificar su privilegio, al tiempo que pre­
servaban su diferencia frente aélites más poderosas en el terreno económico y político.

Los mandarines elaboraron una teoría qel 'derecho y qel Estado y una cosmovisián
que hegemonizó la enseñanza. Su situación era precaria, se sostenían m~diando un equi-'
librio entre la ,aun poderosa aristocracia terrateniente y la pujante burguesía industrial.
La cosmovisión generada por los mandarines ofrecía una imagen neutral ysuperior de
la autoridad estatal frent¡ a una ciudadanía apolítica. Pero, a medida que la moderni­
zación y la industrialización capitalista avanzó la posición del mandarinato fue rnás ines­
table y defensiva,' decaY6ndo .su papel legitimador y el mundo que "justificaba.
froyectandd y amplificando el hundifnientode su nzundo como crisis de la cultura occi-
dental. . "

El nuevo marco democrático de la república de Weimat, ajeno por completo al papel
apolítico que los mandarines atribuian a las masas, desplazq la función pretendidamen­
te neutral y sup'erior que los mandarines ejercían en la justificación del orden. En este
ambiente de. crisis, los elementos irracionalistas de la tradición antiilustrada, se precipi­
taron reactivamente en el diagnóstico de la, época que ofrecieron los universitarios más
conspicuos. La crisis de identidad de los mandarines coincide en el tie.mpo con la crisis
d~ la república de Weimar. El papel de la universidad alemana 'en el período previo al

. .

18 Habermas, 1., ULos mandarines a1em~nesn. Peifiles filosófico-políticos. oJ). cit...'

,{
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ascenso del nazismo y 'su consolíd~ción se ha de interpretar en' el contexto de la desmo-
ralización de los mandarinesl

' -

Siguiendo a Ringer,' Habermas ,a"grupa las posiciones de los mandarines según la
interpretació~ que 'hacen del proceso de modernización; los "modernistas", de 'manera'
desencantada y cruenta, dan cuen'ta de .los cambios que conlleva la sociedad burguesa; e

los "qrtodoxos", reaccionan afectivament~~Y enlazán con las tradi~iones irracipnalistas,
entre estos; los intelectuales, dediyados ':a las qisciplinas histórico~filológicas son el
núcleo central. Haberma~ relaciona las t~o~ías de los·mandarines con' la tradición filosó­
fica antiilústrada alem~na. El ta]ante"antimoderni~ta,el Qnacio~al,is~o, el elitistismo, la'
fobia antipartidos, el profundo resentimiento, el rechazo de la problemática clasista etc,

, era un caldo de cultivo comúQ. entre.ellos y fue la culturá de base del nazismo. De mane­
ra que aU,nque no ~e pued~ establecer una relación de causa a efecto entre el "espíritu"
de los mandarines y el nacionalsocialismó, se puede afirmar que la reacción de este espí-
ritu a su decadencia creará un,climafavorable alnacionalsocialismo. .

d) A mitad de los años ochenta con ocasión de la conmemora'ció~en Bitburg del cua­
ren'ta aniv~tsario del fin de la segunda, Guerra Mundial los presidentes Kohl y .Re~gan

tenían que presidir 1:1n acto de r~conciÚación.entre oficiales de los ejércitos alemán y
estadounidense. Al saberse que en dicho cementerio estaban enterrados numeros<?s
mienbros de las' SS ·se vinieron abaj9 sus pretensiones. Elnacionalismb con,servador fra­
casó en su intento de rescatar la memoria del ejército alemán bajo el.,nazismo. En los
años, siguientes los historiadores conservadores replantearon una serie de tópicos sobre
el nazismo, desdibujando sus aristas e intentando rescatar la, narración sobre la'+identidad
alemana 'del desprestigo a que hl había llevado el nacionalismo nazi. Habermas inter­
pretó la "nueva" narración conservad()racomoun' 'intento de .r~c9nstruir el dIscurso 'del ~

nacionalismo enJa l~nea de la tradic,~ón que.. subyace al desastre y que después de la
, derrota y la instauración de institu~ionesdemocráti~asen la RFA_estab~desprestigiada,

. aunque no había desaparecido. 19

La "disputa de .los historiadores" ocurre en un contexto en el cual el conservaduris~

mo alemán pretende revisar el "consens,o .antitotalitario" de, la cultura 'política alemana
hastaJos años ochenta, basado, por una parte; en el anticomunismo y pbr otra, en el anti­
fascismo. El prime~o'continúa'igual.- El segundo, se pretende diluír. Para Habermas, está
en juego la reyita:Iización de1 irracionalismo, lo que iría en detrimento de hl nuev(;l cul-

'tura, democrática. 'EI cultiyo neohistoricista del pasado conecta con la historiografía de
los vencedores y- el olvido de los vencidos. 'Según- Benjamin, está en la base de la legiti­
mación de los movimie!1tos nacionales del sigl~ ~iecin~eve. Es una historiografía q~e fue
clave para crear la i~entidad nacionaLde pueblo superior.20

La defensa que se hace desde el "lado ~e los historiadores conservadoresd~ la vincu­
lación de la RFAy Occidente se cent!a e~'aspectos militares y de ,política ~xterior, pero
no en "la cultura común. Para Hahermas, el matiz es revelador del.trasfondo desde el cual
los historIadores argumentan; el intento de revitalizar el nacionalismo ale~án. La pre­
tensión de reforza'r 1a supuestamente débil iden,~idad alemana pasa por reconstruír la cQn-

19 Habermas, l,"A Kind of Settlementof Damages (Apologetic Tendencies)". New· German Critique. vol
15. 1988. "Concerning the Public Use o( HistoTy'~. ,·New Gennan Critique. vol 44. 1988. Torpey.
l,"Introduction: Habermas and the Historians".New German Critique.I5. .

20 Habermas, J., "Crítica conscienciadora o crítica salvadora". Perfiles filosófico-políticos.
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tinuidad de 1a narración de la historia reciente, haciéndola asumible a las generaciones
actuales. ~a estrategia narrativa requiere, de una parte, reconocer ciertos aspectos nefan­
dos del nacionalsocialismo, relativizandolos como error de las élites naz;is, al tiempo que
se sobredimensionan los aspectos de normalidad en la· vida cotidiana de los alemanes y
la supuesta heroicidad del ejército contra el enemigo comunista común.

Habermas critica el intento de diluír lo excepcional; desdibujar la ruptura, el antes y
después del desvelamiento del holocausto. La conciencia de la ruptura garantiza que la
identidad alemana actual enlace ~on la tradición occidental. El yncubrirniento indirec­
to de la excepcionalidad d~ la historia alemana en la época nazi vuelve a conectar la
identidad alemana con la tradición antioccidental e irracionalista que está en el origen de
la barbarie del nacionalismo radicalizado.

La interpretación de la tradición alemana tiene consecuencias diferentes si se hace
desde la autoconciencia de ruptu~a a partir de Auschwitz o sobre la base de la "normali­
zación" del pasado. Una u otra clave proyectan la conciencia nacional alenzana hacia
su dÍlnensión irracional, o hacia su tradición denzocrática de posguerra; hacia la idea
de la nación central con un destino histórico excepcional, o hacia la integración de los
esfuerzos alemanes en la construcción europea.

Identidad alemana y reunificación

. Según Habermas, el nacionalismo alemán anterior a la segunda Guerra Mundial tuvo
más capacidad de permear las emociones populares que el republicanismo. El naciona­
lismo asoció la unidad alemana a la exclusión de los "otros". Sus manifestaciones extre­
mas derivaron en el exterminio de los "enemigos internos" -socialdemócratas, judíos,
extranjeros, comunistas, intelectuales, gitanos, homosexuales, marginados, etc.

Después de la segunda Guerra Mu~dial el Reich quedó dividido en dos estados. La
política de bloques impedía cambiar el estatus quo. En este período coexistían dos inter­
pretaciones de la situación: 1) Se pasaba por una época de transición que debía acabar
con la reunificación de las dos alemanias en t!1 Estado nacional, considerado una pato­
logía transitoria de la identidad: 2) Alemania había tenido un corto y desafortunado perí­
odo de unidad. Con la división en dos estados la unidad cultural de los alemanes se había
disociado de la unidad estatal. La nacionalidad se tornaba difusa y se identificaba con 10
aceptable de los respectivos e~tados.

La integración de la RFA en Occiden,te se llevó a c;abo con el acuerdo de la pobla­
ción. Existía un "sentimiento proccidental". La po~lación sentía un doble rechazo anti­
totalitario que condicionó la nueva cultura política en la RFA; debido al fracaso nazi y
a la imagen negativa del comunismo en la RDA. La integración afectó a todos los ámbi­
tos: Económico; reforma monetaria, CEE: Pol(tico; consolidación del Estado democrá­
ticode bienestar, la OTAN: Cultural; apertura de las ciencias y las humanidades.

El motor silencioso que tiraba del proceso de occidentalización era el "milagro eco­
nómico"; ejercía una "mlJda capacidad de persuasión". El orgullo por los logros econó­
micos reemplazó el tipo de nacionalismo. La Constitución y la democracia arraigaron;
primero, de manera pragmática, por estar asociadas al desarrollo económico, más que
por vía nonnativa; después, el paso del tiempo y las circunstancias, promovieron la for­
mación de patriotismo constitucional. Hasta los años setenta no cuajó la complementa­
ción entre sentimiento nacional y mentalidad republicana. En este período, los debates
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llevados' por intelectuales, movimiento estudiantil y nuevos movimientos sociales, sobre
rearme~ Ostpolitik, autoritarismo e insensibilidad constitucional, contribuyeron a abrir el

.tono tecnocrático de la cultura política. Cuarenta 'años de Estado social han servido para
acostumbrar a la población al modo de vida occidental, valores e instituciones. En estas
condiciones ha cuajado lentamente un republicanismo,mayoritario que en los setenta y

ochenta ha profundizó en las libertades. La mentalidad política de la RFA c,ambió.21

El consenso antifascista de la~ primeras décadas de la RFA rechazaba genericamen­
te el nazismo, pero ponía entre paréntesis su consideración. A partir de la segunda mitad
de los sesenta el antifascis~o de la nueva' cúltura reclamaba una posiciÓn de principio,
deteriorando las conexiones implícitas no tematizadas del conservadurismo con el perí­
odo nazi. De manera que el ataque conservador a la cultura política del patriotismo cpns­
titucional en la RFA pasaba.por cuestionar el consenso antifascista. La llamada neocon­
servadora aétual a la cohesión prepolítica'de la "nación": original, frente a valores y liber­
tades universales, considerados abstr~ctos, 'prete~de hallar estratos en l~ mentalidad
colectiva sobre los que resonar y remover el particularismo excluyente.

Los acontecimientos desencadenados a tenor' de la crisis del sistema so~iético 'posi­
bilitaron la manifestación de los deseos de las poblaciones sometidas. La caí~a del Muro
mostró el absurdo de una situación que se había ~uelto cotidiana. Los sentimientos de
alivió y liberación se juntaron con, la solidaridad entre alemanes. El conservadurismo
interpretó esta efeJvescencia popular como renacimiento del sentimiento nacional. Los
verdes veúin una manifestación democrática revolucionaria. El pa~o del tiempo serenó
las emociones, las encuestas no detectaron un fuerte incremento del nacionalismo. La
reunificación planteaba laestrategía seguir.'

Habermas afrontó este proceso con la preocupación por el futuro de la nueva men­
talidad republicana democráticafrente a un posible renacimitinto del nacionalismo ale­
mán, en un momento de euforia que podía romper de nuevo el equilibrio entre naciona­
lismo y republicanismo. Debido a lo cual puso el acento en el procedimiento democrá­
tico que facilitase la autodeterminación. La incontenible presión para desbloquear la
transición capitalista podía c~nvertirse en una anexión realque deterioraseiel plexo de
cultura republicana y el patriotismo constitucional, en ben.eficio de un sueño hegemóni­
co en '~centroeuropa". La arrogancia de la superioridad económica podía devenir en
potenciación del naci,onalis~oétnico.

La estrategia del Gobierno jugó la bazaeconómíca, forzando la desestabilización y
la anexión de Jacto. La reforma monetaria eliminó completamente la autonomía relativa
de la RDA. Inmediatamente se puso en marcha la asimilación administrativa a las insti­
tuciones de la RFA. La vía seguida por el neoconservadurismo siguió la vía del nacio-
nalismo económico. El potencial de la RFA reflejaba el poder del marco. I

La estrategia- propugnada por Habermas pasaba por un proceso formal de autodeter­
minación ~e los ciudadanos de la RDA en eLsen'o del proces.o de unidad .europea, sin que
de hecho se ,encontrasen por la fuerza de los acontecimientos anexionados a la RFA. Su
objetivo era preservar y potenciar el patriotismo constitucional para la Alemania amplia­
da. El acto público de toma de decisión democrática en ambas repúblicas era inprescin-

21 Habermas, J., "La hora de las emociones nacionales. ¿Mentalidad republicana o conciencia nacional?
"De nuevo sobre la identidad de los alemanes: ¿Un pueblo unido bajo el signo del marco alemán?". La nece-
sidad de la revisión de la izquierda.'op cit. .. ,"La nación alemana". El País, 3 mayo 1990. •
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dible para asegurar la legitimidad y los valores liberal-democráticos. Los temores de
Habermas no han llegado a plasmarse porque la cultura constitucional y democrática de
la población ha resistido el embate lanzado por el nacionalismo étnico.

Proceso de integración europeo e identidad colectiva.

Después de la segunda Guerra Mundial Europa Occiqental inició un proceso de
unión económica y política en el trascurso del cual el Estado-nación a perdido centrali­
dad, en favor de configuraciones multinacionales y postnacionales. La forma y ritmo de
la construcción se ha basado en la economía, seguida de la administración para gestio­
narla. La integración ciudadana y democrática se ha ignorado. Tal proceso culminará en
la unión moneteria y el banco central europeo, "aspirando" a que otras esferas les sigan.

Al acabar el siglo. XX tres fenómenos replantean la relación entre ciudadanía e iden­
tidad nacional en Europa: 1) La reunificación alemana y la liberación~de los estados bajO
el dominio soviético; 2) La integración europea realizada bajo el motor económico,
mientras los estados son desbordados por el marco multinacional creado; 3) Los movi­
mientos migratorios del exterior recomponen la demograffa de las naciones.

La integración económica a través del mercado y la integración política realizada por
medios administrativos son formas de integración sistémica. La integración política a
través de la participación y la integración social creando un plexo compartido de normas
y valores son formas de integración social. El desfase entre la integración sistémica y la
integración social en la construcción europea es inmenso. La relación ent~e el desarrollo
capitalista y el desarrollo democrático europeo está completamente desequilibrada. Las
fonnas democráticas de los estados miembros no pueden suplir la falta de un público
europeo y unas instituciones de participación ciudadana. Cada vez más decisiones que
afectan a las poblaciones europeas son tomadas al margen del control democrático. Si
deseamos mantener la cultura polftica republicana es urgente desarrollar la ciudadanía
europea. El camino es institucionalizar los principios constitucionales a escala europea
y potenciar la formación de una opinión pública europea. El patriotismo de la constitu­
ción arraigado en las formas de vida de un futuro Estado federal eur6peo es para nues­
tro autor la solución a un mosaico de formas de vida diversas en un marco común de
integración que sólo puede realizarse a través de principios abstractos.



LA RELACIÓ ENTRE V ALORS
1 COlVlPORTAMENTS

Jesús Vicens

Introducció

En aquest escrit volem tractar la vinculació entre la conducta social i individual i els
valors, més o menys expIícits, que justifiquen les actituds i els comportamentsde les per­
sones. Distingim, per una banda, diferents niveIls de comportament, i introdui"m, per 1'al­
tra, unapolaritat entre racional.itzacíó i percepció. Ambdues són bases que orienten la
manera de comportar-se. Volem també ressaItar que aquesta polaritat és tensa.

Establim seguictament, i com a primer punt, la hipotesi que els tres elements més
decisius-·'del comportament: percepció, valors i idees, estan en una relació jerarquica
segons la qualla percepció que tenim de la realitat ens duua infondre valors i significats
a les nostres accions i a elaborar idees. Voldría, com a punt 2, assenyalar la configura­
ció d'un canvi social que es dóna al niveIl de la consciencia 'per mor d'un canvi en la
manera de percebre la realitat. El canvi de consciencia té lloc amb una certa acceleració.
Les crisis i les fluctuacions que observem en la societat actual apunten cap a aquests can­
vis. Finalment, en el punt 3, exemplificaré els movimentS de canvi en un ambit on la per­
cepció esta qüestionada i. emergeix una nova consciencia amb diferents valors i idees;
aguest és el medi ambient.

Tant els val~rs que atriburm als objectes materials com els símbols que defineixen
les situacions socials configure~ les formes del comportament. També les relacions per­
sonals i les aspiracions interiors constitueixen, davant la nostra consciencia., un estil en
la manera de fer. EIs valors i símbols són expressions complexes de la sensibilitat i de
,la cultura humana perque infonen significats.

Els quatre nivells de comportament on podem observar la complexitat de la conduc­
ta humana, que introdulm breument per a la comprensió del tema, són:

1. El nivell material i' corporal dels objectes, és a dir, la nostra relació directa i sen­
sitiva amb les coses que conformen l'espai.

2. El nivell simbolic de la convivencia col·lectiva, és a dir, la interacció social segons
els papers assignats i les institucions que els donen suporto
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3. El nivell personal i íntim del tracte emotiu i afectiu interpersonal, és a dir, la
comunicació no mediatitzada pels papers assignats sinó directament expressada pels sen­
timents i la percepció subjectiva.

4. El nivell de la propia consciencia, és a dir, les in!uIcions, les aspiracions, les cre­
acions, les sensiQilitats, i altres que constitueixen un ,:,incle d'unió amb l'ésser.

Obviament, en la realitat de cada dia aquests nivells de comportament que hem dis­
tingit es donen simultaniament. No hi ha cIares diferencies sinó emfasis segons la situa­
ció en que ens trobem. La combinació deIs quatre nivells de comportament requereix un
«art de viure» més que unes habils tecniques de conducta o unes pautes estrategiques en
la manera de fer. Un «art» que s'ha de cultivar des deIs components de la personalitat de
l'individu, pero, sobretot, obrint la capacitat de percepció.

Aquí, els components institucionals d'una cultura poden ser beneficiosos segons el
rerafons valoratiu i ideologic que tingui. «L'art de viure» depen de" la cultura que el sus­
tenta, encara que l'individu i la seva personalitat siguin les manifestacions més promi­
nents d'aque~t arto La personalitat representa el nucli del.comportament, no obstant aixo,
no pot deslligar-se del medi que l'envolta.

. La societat mo~erna ha convertit les institucions en forines de comportament massi­
ficades en les quals es perd tant «1' art de .viure» com la personalitat. La qual cosa fa que
el nivell simbolic de les representacions socials·· quedi molt reduIt a comportaments
automatics a partir d'imatges prefixades. En canvi, en les cultures no modernes es con- '
serva un «art» en la manera de fer que combina creació i tradició, una socialització sub­
jectiva que ressalta les' qualitats humanes deIs mestres i líders. El tema, en els nostres
dies, és peculiar perque les cultures "no modernes estan immerses en parsos dependents,
els quals estan supeditats políticament a l'estil de la societat moderna europea o ameri­
cana i dominats economicament per la modernització deIs paIsos rics.

El comportament social i el valor que atribuIm a les coses materials, als símbols i a
les representacions socials, als sentiments i a la consciencia, tot allo que entra en relació
amb nosaltres, .té, endemés, una polaritat .contraposada. Dues forces d'atracci6 que
imbueixen complexitat a l'hora d.'actuar.

Aixo és:
a) La percepció de la realitat en fonna d'intuIció, copsament, vibraci6, etc., l'adqui­

'sició directa de coneixement. Sabem sense parauhis i sense saber ~l perque. És la per­
cepció que s'ubica en l'hemisferi dret del eervell.

b) La racionalització de la realitat en forma d'idees, ideologies, normes, institu­
cions, etc., el coneixement adquirit en la socialitz~ció. Sabem' perque hem apreso És la
raó que codifica l'hemisferi esquerre del cervell.

Una forga, la percepció, requereix la gualitat receptiva, l'altra, la racionalitzaci6,
requereix la qualitat interceptiva.

La sociedad moderna s'ha decantat per la segona for~a de la polaritat i ha frenat la
primera. Ha creat, eom aconseqüencia d'aixo, una enorme tecnologia i una ciencia sofis­
ticada. Són productes de la racionalitzaciá. Pero ha limitat i condicionat, com a cultura
racionalista, el comportament de les persones i els seus valors a l'ambit de la raó. ~

Aixo és el que ha entrat en erisi i fa que emergeixi una consciencia social que vol
recuperar la qualitat receptiva de la percepció. La palaritat entre les dues forees esta en
tensió. La mateixa tensiá que hi ha entre un i altre hemisferi o entre els diferents nivells
de la ment humana. Per a uns, per exemple, disposar deIs avengos tecnologics moderns
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comara un telefon mobil pot representar un gran avantatge comunicatiu, per a altres, en
canvi, representa una gran dependencia. Es tracta d'un valor. No obstant aixo, com a cul­
~ura racionalista, Ifl' societat moderna imposa el telefon mobil, i la discrepancia incon­
forme d'altra gent posa en qUestió el valor d'aquest racionalisme en adonar-se de les
limitacions ,que genera.

Hi ha, per tant, una tensió cultural que fa que les bases valoratives quedin qüestio­
nades i els comportaments siguin ambivalents. Sabem que la cultura és molt poderosa a
I'hora de condicionar la percepció de les persones i d'influir en el seu comportament,
sigui una inf1uencia iniel·ligent o estúpida. Davant els desafiaments actuals de la huma­
nital, per exemple, el medi ambient, I'estabilitat demografica, la convivencia entre els
pa'isos, o altres, es' veu una inf1uenci':l ambigua de la ,cultura~ Tot i ser poderosa, les res­
postes no tenen la intel·ligencia de beneficiar el conjurtt; tot sabent que, un· cop des,trui't
aquest, la particularitat desapareix. Tot i l'embolic de l'ambi,güitat cultural, les noves
percepcions que emergeixen són també molt poderoses.

Construi'm la realitat amb el poder d'aquesta polaritat. No obstant aixo, també per­
cebem «altres realitats», que no constni'im, amb una sensibilitat moltvinculada a la salut
corporal.

1. Percepcions~ valors i idees com a substrat del comportament
Cap aliinal deIs anys cinquant,a apareix un debat intel·lectual als Estats Units i a tot

I'Occident, del qual fa sociologia es fa resso. Aquest és: el dilema individualista que, per
una banda, posa en relleu la fenomenologia de Husserl i l' etnometodologiá de Garfinkel,
i el dilema col·lectjvista que, per l'altra, predomIna a la societat americana, bé en el fun­
cionalisme de Parsons, bé en la' teoria del conflicte de Rex i Darhendorf. Ideologies i
paradigmes de la interacció social que deixen una emprernta en el comportament social.
Un debat que posa en relleu la pregunta: gui construeix la realitat social? les institucions,
estiguin ben ajustades o estiguin en conflicte? o la consciencia més subjectiva (Peter
Berger) i més ,oberta a la percepció (fenomenologia)?

Aquesta referel!cia és només per il·lustrar en tennes sociologics la polaritat assenya-
, lada. Per una banda, l' individu i la consciencia, queés més que' racionalització, i que
construeix la realitat a partir d'allo que percep. 1, per altra banda, la col·lectivitat, o els
grups, amb unainteracció social, que també construeixen la sQcietat en forma de nórmes
i institucions.

És' una projecció en I'ambit intel·fectual de la polaritat que vulrposar en relleu res­
pecte als valors. Polaritat que hem defi~it com a percepció i racionalització. El resso d'a­
questa discussió s'ha accentuat en cada decada que ha transcorregut. El nivell actual de
tensió social ha augmentat per discrepancia de valors i d'interpretacions subjecti.ves de}
funcionament de la societat. Principalment, perque han augmentat eIs graus de pe~ill del~;

desafiaments mundials. i

. Volem indicar a coritinuació la vinculació entre els valors, les idees i les percepclons.
Són tres components que defineixen l'ésser huma i constitueixen el substrat del sen com .
portament, individual i cultural. L'esquema que seguirn és el següerit: els valors coh~<·

sionen el comporiament, i tant les id~es corp les percepcions es mouen al seu entorno :-Jes
percepcions són una experiencia directa de la realitat i peraixo són a la base 1 ' i les :d~cs

apareixen com una experiencia elaborada de la realitat o com un procés de socialj¡zdció,
i per aixo destaca la conduota externa o social.
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Amb paraules metaforiques podem dir que el comportament esta nucleat pels valors,
i tant les idees eom les percepcions generen una orbita al seu voltant. La for~a de les
idees i l'amplitud de les percepcions seran les que concediran la significan~a als valors.
Cal ressaltar que aquest conjunt, que genera un eamp d'influencies sobre el comporta­
ment de l'individu, de la societat i de la cultura, pot ser indistintament eonflictíu o
hannonic.

El moment actual es caracteritza a tot el planeta perque és sociologicament conflictiu.
Hi ha una erisí profunda de valors. E1s parsos desenvolupats estan, per exemp1e, entre el
confort del nivell de vida per una banda, i la insatisfacció de la baixa quaJitat de la vida,
per l'altra, amb aspectes com la salut, el medi ambient, la comunieaeió humana o el sen­
tit de la vida. Crisis urgents d' aquest segle, el deteriorament mediambiental per tal d' ob­
tenir rendes altes, i l'alteració deIs sistemes ecologics vitals, en són exemp1es. 1, els pai'sos
pobres, que constitueixen tres quartes parts de la població mundial, es traben en la matei­
xa erisi. Les seves necessitats ptioritaries d' aliments, sanitat, educació i ordenaci6 del
territori confronten amb una economía de dependencia, igualment destructiva per al medi
ambient, sota el pretext d'obtenir divises, sense impulsar el desenvolupament autonom.

Individualment,la cfisies manifesta amb una perdua d'identitat de la socialització
apresa, bé sigui per l' acceleració en que tenen lloc els canvis tecnologics, sense una sufi­
cient assimilació psicologica 'i de mentalitat, bé sigui per la marginació a la qual es veu
sotmesa molta gent com a conseqüencia de les fluctuacions polítiques i economiques.
Una societat que només té lloc per a uns quants i en un període relatiu de la vida, el que
fa referencia al treball, és' una societat malalta: una cultura que ha generat una gran mar­
ginaci6, en la qual grups d' edat importants coro ara infants i gent gran experimenten
igualment una consciencia de marginació. EIs joves troben moltes dificultats per inte­
grar-se socialment. La identitat esta contaminada per les difieultats d'un reconeixement.
D'altra banda, els mateixosgrups marginats i marginals generen una subcultura propia
que fa emergir, en ells mateixos, noves identitats.

Aetualment, les idees fluctuen més acceleradament a causa de la tecnologia de les
comunicacions, encara que també més superficialment. L'ambit de la racionalitat s'ha
amplificat amb la cultura_moderna i s'ha relativitzat alhora amb el reconeixement de les
cultures no rnodernes, i en les rnaneres de fer deIs pai'sos dependents. En aguest sentit,
ha emergit una pluralitat d'ideologies polítiques i religioses que ,expressen diferents
racionalitats.

Idees, ideologies, tradicions i institucions diverses arreu del món assenyalen una situa­
ció mundial de erisi entre nord-sud, entre est-oest, entre musulmans i occidentals, etc.,
que ens remet a la profunda crisi de valors en la qual transita la societat humana i a la qual
cap país ni cap cultura per si sola no pot aportar una solució definitiva ni universal.

Les idees confro;}tades en forma d'ideologies polítiques, religioses i economiques
que ens situen davant la crisi humana de valors exigiran un canvi substancial en l'altre
aspeete oblidat per la cultura moderna, aixo és: la percepció. La quaJitat receptiva i glo­
balitzadora de l'hemisferi dret. 1aquí les teories de la psicologia humanista com la feno­
menologia i el dialeg intercultural tenen la possibilitat d'una aportació fructífera.

2. La configuració del canvi: crisis i fluctuacions
La percepeió, l'altre punt de la poJaritat en orbita al voltant deIs valors, esta més

imbricada en la psicologia profunda, en la guaJitat de I'ésser. Tot i que les condicions
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socials de riquesa o de pobresa, de domini o de dependencia, de llibertat política o d' 0­

pressió, condicionen l'ús i el desplegatnent de la percepció humana, és una dim~nsió no
desenvolupada suficientment en la nostra societat moderna. Així com en la confrontació
d' idees i de racionalitats aquestes es poden posar en conflicte, les visions i les percep­
cions, individualment o culturalrilent, són irreductibles. ~a confrontació té lloc en un
context en el qual s'ha de reconeixer la pluralitat i s'ha de tenir una actitud global.

Les crisis de personalitat són crisis d'idees, de referencies, de saber-se situar en el
lloc apropiat. No obstant aixo, les crisis d'identitat són crisis de percepcions. La identi­
ficació, sigui d'un individu o .d'una cultura, dem~na percepció, copsament i vibració amb
la realital.

La hipotesi que proposem és que, si configurem una jerarquia deIs tres aspectes
esmentats: valors,idees i percepcions, de ,manera que la percepci6 se SitUI a la base deIs
valors i la racionalitat se situI a la superfície, obtenim una vísió que supera la fragmen­
tació de les dimensions humanes i l' opció racionalista de la poJaritat. Seria una supera­
ció en l' ambit de la con'cepció del món de l~ ~riside la societat actual. Aixa vol dit que
la guia basica de la nostra conducta individual i social ha de provenir de ,la percepcióque
copsem de la realitat, aixa és, de la qualitat receptiva per entendre-la. 1les idees han de
racionalitzar i justificar aquestes percepcions. Les idees hand' estar al servei de la per­
cepció que tinguem de la realitat i no a 1'inrevés.

Estem en un moment de canvi significatiu de la consciencia col·lectiva, en la qua'l,
per exemple, es comenga 'a intuir la unitat de tot el planeta i es comenga a sentir la vali­
desa d'una visió global tant deles crisis com de les solucions.

La societat moderna ens ha condult a l'abisme de catastrofes, i aquí és on percebem
la gravetat del problema, les crisis, i la vitalitat del planeta i deIs seus ecosistemes, les
solucions. 1 percebem que arribdues coses no poden tractar-se des d'una analisi científi­
ca o economica, ni tan soIs des d'una actitud racionalitzadora del qúe s'ha fet i aplicar
unes polítiques estrictes. Aixa pot ser convenient, pero, per ser eficient, cal, com defen­
sem en aquesta hipotesi, un -canvi en la visió del món, en la consciencia deIs individus.
L'autentic problema i la solució és a la ment de l'home. Peraixo mateix, ressituar la
dimensió perceptiva, pero conseryant la tensió de la polaritat, és el punt d'equilibri que
es necessita. És a dir, reconciliar lesdivisions de la psique humana dutes a terme pel
racionalisme moderno -

Valqrem, d'altra banda, l'experiencia intUItiva i sensible de moltes cultures no
modernes en aquest canvi de consciencia que pot contribuir a harmonitzar el desequili­
bri configurat per la modernitat,pot reinvertir el procés actual que ha dut a un ofegament
de la capacitat receptiva, i pot facilitar un reconeixement, novament, del rnisteri de la
realitat i possibilitar-hi la irnmersió.

Les idees tenen un lloc definit i específic dins el coneixement, pero distint del que
prové de la percepció. La ciencia moderna utilitza un llenguatge abstracte que són les
matematiques i crea una instrumentalització que és la tecnología. No obstant aixo, no pot
explicar molts aspectes de la realitat que romanen inexplicables, pero que la percepció
pot copsar. L'home té capacitat de percebre i interactuar amb el desconegut, encara que
la seva capacitat de raciocini no pugui aportar cap justificació.

Reinve~tir el procés vol dir, al nostre entendre:
a) Reconsiderar la base. que constitueix tot comportament, aixo és: la qualitat recep~

tiva i la capacitar d'observació del medí, distinta a la manipulaciá, l'assaig i l'experi­
mentació d'aquest.
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Aquí les cultures no modernes poden aportar un gran coneixement. Tres exemples,
entre molts d'altres, poden il·lustrar aquesta proposició. Un, la cultura deIs bauls a
Bengala Occidental (Índia), amb les seves can~ons i danses, vinculades a la naturalesa i
a l'esperit que la sustenta, que estan orientades, entre d'altres, a abrir la capacitat per­
ceptiva de l'individu i del grup. Dos, el dhikr i l'hadra deIs sufís a Korba (Tunísia)
tenen, també, entre d'altres, aquesta finalitat d'obertura. Un tercer exemple, la cultura
huichol (Mexic) és una de les que més l1uny ha arribat pel que fa a saber alterar la cons­
ciencia perceptiva i tractar més directament amb el misten de la realitat.

La cultura moderna, en canvi, molt coneixedora de la racionalitat CIentífica, és una
gran desconeixedora del potencial que representa la percepció humana, excepció feta de
l'esfor~ de la psicologia humanista i transpersonal i d'altres paradigmes en ciencies
socials. L'aveny, en aquest sentit, és redu}t, encara que enormement important El que ha
fet la ciencia convencional és ofegar-Ios al'empara de la manca de proves racionalistes
del sovint-discutit «metode científic». El diaieg intercultural sera el marc dintre del qual
aquests corrents no convencionals i nous paradigmes podran desenvolupar-se.

b) Atorgar valor, a partir de la qualitat receptiva de l'horne, als quatre nivells de com­
portament que assenyalavem al comenyament, aixo és: el nivell material i corporal; el
nivel1 simbolic, el nivell personal i íntim i el nivell de la consciencia. Una valoració que
tindra l'emprenta de la significació provinent de la percepció.

La configuraciÓ d'un sistemajerarquic, en el qualla percepció és a la base deIs valors
que han d'orientar el comportament a través d'unes idees i uns significats, aporta una
directriu nova a la conducta. Les idees són el vehicle deIs valors i no «fins» en si matei­
xos. !ampoc no són proposicions que abastin tota la realitat. La,confusió s'ha creat en
el moment en que la sócietat moderna considera les idees com a «fins» últims de la rea­
litat. Per exemple, la democracia parlamentaria és una idea que ha assolit més impottan­
cia que el valor que vol reflectir,' aixo és, la participació de la gent en els assumptes
col·lectius. 1 ha passat a ser un «fi», quan només hauria de ser un mitja per a la partici­
pació. Un mitja que podem considerar obsolet, ja que els ciutadans podríem, amb ins­
truments telematics, participar periodicament en les decisions polítiques sense necessi­
tat d'intermediaris. Considerar les idees com a «fins» últims de la realitat és un error que
pertany a 1'a historia del pensament eucopeu.

3. Les actituds davant el medi ambient: l'imperatiu ecologic sobre el comportament
individual i social

Un deIs ambits on es posa en evidencia la percepció que tenim de la realitat i el valor
cultural que li atorguem, és la sociologia del medí ambient. Ens pedem plantejar la pro­
blematica del medí ambient, des de l' angle de la sociología, per observar els comporta­
ments.

El tipus de relacíó que establim amb el medí ambient indica el grau de sensibilitat i
de consciencia del que significa, és a dir, el valor que li atribulffi i la percepció que en
copsam. Canvia radicalment l'actitud si l'interes pel medí ambient és d'explotar-lo per
obtenir uns beneficis. partículars o equilibrar-lo per aconseguir una riquesa de conjunt.

Trobem diferents comportaments sociolpgics davant diferents actituds 'culturals. La
societat moderna valora el medi ambient coro un marc d' aprofitament i de benefici ajus­
tat a la ideología de l' economía moderna. La premisa basíca d' aquesta és el lucre, i aixo
justifica una consciencia explotadora. Si observem, per altra banda, els indígenes
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d'America, la terra és el vehicle sagrat de comunicació amb el gran esperit que els vin­
cula el tot l' universo Si ens ..acostem a les idees deIs moviments ecologistes" per indicar
un altre exemple, veiem que el medi ambient és un sistema vital complex que, en alte­
rar-lo, pot produir reaccions destructives, tot i l'enorme capacitat d'autoregeneració de'
la terra.

Hi ha altres exemples, pero tots assenyalen que estem davant idees, valors i percep­
cions ·ben diferents d'un imperatiu que és l' ecología. Els diferents comportaments que
sorgeixen són irreductibles, i per aixo mateix, es traben en un conflicte mortal. La cons­
ciencia que els justifica es basa també en una percepció irreductible~ Són iqeductibles a
causa del caracter imperiós de l'ecologia.

Aquest exemple té una importancia' especial per a la supervivencia deIs sis mil
milions de persones que poblen el planeta, jbntament amb uns d~u milions d'especies
vivehts dlferents, amb tot el dret i la dignitat d'habitar igualment la Terra. L'exemple és
adequat perque toca direct~ent aspectes fonamentals de la percepció com ara: el soste­
niment de la vida, la qualitat i la riquesa de la interac~ió entre .les especies ti els cicles
vitals de regeneració.

La percepció del med~ ambient que ha imposat la modemitat, amb la ideologia del
creixement il·limitat, posa en joc, per primera vegad~ en la historia, les amenaces de
desaparició de l'especie humana. Aquesta especie devora, com un cancer, els elements
basics que nodrei~~n la vida. rambé ha generat la probabilitat que desapareguin tates les
especies, a més de la humana, i la Terra hagi de reiniciar un nou cicle d'evolució.
Aquestes altematives són passibles. Per aixo és important reflexionar sobre la psicolo­
gia de l'home modern i debatie conjuntament la percepció que es té de larealitat i les
idees que se'n fan.

o Repassem la sociologia d' aquesta problematíca. Partim del fet que la crIsí ecologica
representa una ~e les crisis més greus que hi ha hagut sobre el valor atribult al medi
ambient. 1, per aixo mateix, fa que la modernitat pateixi una erjsí de valors. L'ocupació
de la·poblacióactiva, les relacions internacionals, la dona, el desenvoluparnent, la paci­
fícació, totes estan en situaei,ons crítiques per mor de concepcions inviables. Els valors
moderns fallen. El medi ambient mostra l'imper~tiu irreversible deIs valors egoistes de
la modenÍitat i indica un desafiament crucial. '

La societat moderna ha interferit en:
a) EIs cicles vitals de la vida: l'aigua; el clima, .~mb }'efecte hivernaele; la fertilitat

de la capa superficial de les terres de' eultiu, desertitzant-Ies; l'atmasfera, que ha enveri­
nat; la biodiversltat deIs boscos tropicals, que ha, destrui"t.

b) Els components sociologics: ha produil1'explosió demografica, la fam, les malal­
ties, l'aigua contaminada i la miseria.

c) La vida d'algunes cultures indígenes, que ha exterminat amb les seves llengües,
els coneixements i les savieses. Aquestes cultures han passat de 6.000 els anys cinquan­
ta a 4.000 els anys vuitanta, i segueixen reduint-se.

Aquests fets donen un earacter imperatiu a la crisi ecologica. La no superació de la
erisi pot representar, coro hem dit més amunt, la petdua de la vida de l'horne i de la majo­
ria de les especies. Tant el Club de Roma coro l'Institut Worldwatch de Nova York han
reeol1it prou dades i informació per indicar que ja s'ha arribat a uns llindars dedestnice­
ció i irreversibilitat. De fet, el planeta no alimenta tata la població humana, i encara que
es coneguin models potencialment possibles, la realitat és la mort per,manea d'aliments.
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Les variables que configuren el medi ambient entren de ·ple, al nostre entendre, en
l'analisi d' aquest simposio Dependra del valor que atorguem, en un futur immedüit, al' e­
quilibri ecologic i a les seves lleis. Aixo només és possible amb la qualitat receptiva que
deiem al principio Una qualitat que ens permeti canviar la percepc,ió de la realitat i faci
suficient impacte a la consciencia per tal de canviar el comportament, indiferent i explo­
tador, sobre el medi ambient.. El sentit que s'atribueix a les coses, als símbols, a la inti­
mitat i, a la consciencia, és a dir, al quatre ordres de comportament assenyalats, fara que
la conducta individual i col·lectiva s'orienti en aquesta direcció de la superació de la
crisi.

Hi ha un recurs sociologic a favor de la superació, aixo és, el diaIeg entre les diver~

ses cultures amb la voluntat d'intercanviar coneixements. El contacte directe de cultures
indígenes amb el medi ambient fa que els savis indígenes coneguin misteris de la natu­
ra desconeguts per la civilització moderna, per exemple, el benefici curatiu de plantes
silvestres. El 90 per cent de la vegetació tropical segueix sent desconegut per a la cien­
cia moderna i probablement no per a aquestes cultures. La dificultat en un possible dia­
leg rau en la percepció que tenen iel valor que atribueixen a les coses. Per exemple, la
visió d'un professor o d'un xaman del que és un ecosistema tropical fa difícil la comu­
nicació, és a dir, la visió científica i la visió sagrada xoquen en el nivell del raeionalis­
me, pero no necessariament en una concepció global de les dimensioRs de la persona. Un

.di~l1eg fecund pot permetre extreure el millar de cada visió.
Estem davant un tema decisiu, el medi ambient, pel que fa referencia a la percepció

individual i social. Les actitUds de la societat moderna segueixen sent les d'ignorar el
problema i relegar-lo en mans de la ciencia i de la tecnologia moderna. Aquesta (la cien­
cia moderna) no només no presenta cap solució, sinó que és una de les causes de la rup­
tura en l'equilibri de molts ecosistemes. La sacralitat de les cultures antigues tampoc no
té suficient resso davant els forums internacionals. 1 els moviments ecologistes, tot i
l' impacte des deIs anys setanta, no són suficientment considerats pels governs, els quals
no poden incloure les polítiques que defensen perque aixo implicaria un canvi en el sis­
tema. Els governs duen a terme una política que preservi el sistema social i polític
moderno

El caracter imperatiu de la crisi ecologica ens situa en un debat que no pot ser ide­
ologic. EIs forums intemacionals mostren les limitacions que tenen en el di~.l1eg degudes
a les idees amb les quals inicien els debats. Molt sovint es limiten a una negociació de
poder polític de les ideologiespresents. Entenem l'Ílnperatíu ecologic com un debat de
percepció. Un imperatiu imposa una visió de la realitat que no és ideologica. L'exemple
del medi ambient és evident en aquest sentil. La destrucció del planeta no és ideologica,
és perceptiva: ens hem equivocat quan heln cregut que el medi ambient era mecaruc, en
lloc d'ecologic. 1és aquest canvi de percepció el que urgeix. Saber que un ecosistema és
un complex de formes de vida que requereix un eomportament diferent al que s' aplica a
la materia. Quan alguna cultura sacralitza aquesta situació, potser al darrera hi hé,l una
intel·ligencia superior a la de l'enginyer.

Un cap es copsi la gravetat de· la erisi ecologica, ~na alteració destructiva global del
medi ambient, es podean aplicar pblítiques i intervencions eficients en la reinversió del
procés destructiu (ambit de les idees), que s'ajustin a una consciencia col·lectiva que
s'ha inclinat cap a una percepció sensible i vital del medi en el qual vivim.

La consciencia mediambiental, tant als paIsos rics com als paIsos pobres, ha creat un
impacte qualitatiu imparaBle. La sensibilitat pel medi ambient no és exclusiva d'alguns
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paIsos. AIs cinc continents hi ha projectes de desenvolupament economic autonom res­
pectuós amb el medi ambient, aixo és, de regeneració deIs cicles ecologics vitals i reci­
clatge de la producció.

Investigacions i projectes de desenvolupament autonom, d',una banda, i els movi­
ments socials de defensa del medi ambient, de l'altra, estan canviant les idees sobre la

, gestió mediambiental, i aixo és degut a la percepció distinta de la Terra. La hipotesi Gaia
de Lovelock, per exemple, defensa que la Terra té les funcions d'un ésser vivent.
Igualment, la simpatia per les terres sagrades deIs indis, un alt~e exemple, i l' adhesió a ,
les lluites ecologistes fa que considerem seriosament la perspectiva d'una consciencia
global, i el planeta com la propia casa.'

El medi ambient és un marc de referencia que permet observar les actituds i els tom­
portaments, individuals i socials, toot en una escala global com en una escala reduIda.

Per acabar volem recapitular el que hem vist fins ara, i ressaltar la labor de la filoso­
fía i de les ciencies socials en la transforrnació de la consciencia i en la percepció de la
realitat:

1. Tenim, d'una banda, els quatre nivells de comportament: corporal, simbolic, íntim,
interior. '

2. Observem, per altra banda, una polaritat representada per la percepció i la racio-
nalització. ·

3. Ubiquem les percepcions, els valors i les idees com a maneres irreductibles de
coneixement.

4. Establim la hipotesi d~un ordre jerarquic entre els tres aspectes, que fóra un siste­
ma d'interrelació superador de la crisi.

S. Considerem que per reinvertir el procés de deteriorament és imprescindible un
canvi en la consciencia social, i aquest prové d'una obertura en la

c
nostra capacitat recep­

tiva.
6. Exemplifiquem el canvi amb el medi ambient. Un aspecte sociologic vital'on estan

reinvertint-se la percepció de la realitat, els valors i les idees que li atribulffi.
La labor de la filosofía, la psicologiahumanista i d'altres enfocaments de les cien­

cíes socials en la transformacióde la consciencia és lloable i mereixedora d'un reconei­
xement. Confiero en' un debat que pugui contribu,ir a formes de comportalnent indívidual
j col·lectiu molt més prófundes i enriquidores per ;i l'és'ser huma, on les percepcíons, els
valors i les idees tinguin una interrelació fecunda que orienti i liden un canvi que supe­
ri la crisi actual de l'home. Una erisi que no és individuat" pero que passa per cada indi­
vidu. No es tampoc social, pero passa per totes les configuraeions col·lectives: institu­
cions, organitzacions, grups... És una crisi de l'ésser q~e defineix la condició humana.
Una erisi de consciencia. La resolueió ha de situar-se en el ambit de les cultures de cada
territori ~ llengua.

Tal com els mesties d'aquest paradigma, Maslow, Wilber, Huxley... , han assenyalat,
les fronteres de la consciencia són fictíeies, i el potencial huma és enorme i inexplorat, i
pugna per manifestar-se. Si és aixÍ, el planeta amb els ecosistemes i les cultures amb les
savieses en seran, els primers beneficiaris.
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LA INTERACCIÓN ENTRE CIENCIA,
TECNOLOGÍA y- SOCIEDAD:

ACTITUDES DE 'LOS ESTUDIANTES*

Ángel Vázquez Alonso i M. Antonia Manassero

RESUMEN: Este estudio analiza l~s actitudes y creencias de los estudiantes de todos los niveles del sistema
educativo sobre algunos aspectos concretos de la interacción entre la sociedad y la ciencia y la tecnología, tales
como la financiación pública (preferencia ·sobre la 'ciencia o la tecnología y condiciones de la subvención), el
control social, la planificación y la influencia de la sociedad sobre la ciencia y tecnología. Las actitudes de los
estudiantes están en una posición general ecléctica, considerando que sociedad y técnicos deben colaborar en
los aspectos citados, pero aparecen algunos rasgos que muestran una cierta tendencia tecnocrá~ica, es decir,
dando prioridad a las decisiones de los técnicos. Desde la perspectiva educativa el estudio ofrece una evalua­
ci-ón diagnóstica de las actitudes previas de los estudiantes sobre estos temas que son un prerequisito para con­
seguir la construcción de aprendizajes significativos.

. AB8TRACT: This paper analyses the attitudes and beliefs about sorne specific issues of the science-techno­
logy- society interaction 00 a sarnple of students belonging to aH educational levels. These issues are the
public funding of scientific research (preferences between science and technology, and investrnent conditions),
the social control, the organisation of research, and the politic ¡nfluence on science and technology. Students'
attitudes show an eclectic position, süggesting tllat society and technicians rnust collaborate to make decisions
about the former issues, but sorne ernerging trait~ show a slight technocratic trend, meaniog that sorne kind of
priority is given to technicians. From an educational view, this study offers a diagnostic evaluation of students'
previous ideas on these issues, which are sorne requisites to achieve constructive significative learning.

La naturaleza de la interacción entre .ciencia y tecnología con la sociedad ha sido
especialmente estudiada desde la perspectiva de la sociología del conocimiento (ver una
revisión actualizada en González, Torres, Iranzo, Cotillo y Blanco, 1994). Los estudios
de la vida en el laboratorio ponen de manifiesto que la imagen de la ciencia diseñada por
los epistemólogos, actuando con. métodos especiales, mentes privilegiadas1 rigor, cohe-

C'') Estudio financiado por el Centro de Investig~ción Documentación y Evaluación (CIDE) del MEe a tra­
vés de las Ayudas a la Investigación Educativa de 1992.
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rencia y que opera de acuerdo con estándares universales o patrones preestablecidos, no
coincide con la ciencia que se observa en el día a día, donde abundan las prácticas oca­
sionales, locales, contingentes y oportunistas (Woolgar, 1991).

Por otro lado, el análisis del discurso científico (Gilbert & Mulkay, 1984) analiza las
creencias epistemológicas sustentadas por los científicos, a través de sus producciones
verbales, habiendo encontrado que estas se muestran 'sobre todo como declaraciones
legitimadoras de las decisiones técnicas, principalmente en los discursos de los actos for­
males de celebración (por ejemplo, la ceremonia de entrega de los premios Nobel), y se
aprovechan para transformar los éxitos personales en virtudes del colectivo y reforzar la
imagen tradicional de las actividades científicas como racionales, desinteresadas, obje­
tivas, escépticas, etc.

Desde la perspectiva del relativismo empírico, el análisis de la replicaci~n científica
y del cierre de las controversias científicas sugieren que la validación del conocimiento
científico se realiza a través de mecanismos fundamentalmente culturales, y no tanto
algoritmizados, donde es decisiva la decantación hacia una dé las posiciones en litigio
de un grupo muy influyente de científicos, denominado el "core set" (Collins, 1985).

El análisis sociológico del conocimiento científico como una manufactura
(Knorr-Cetina, 1981) sostiene que la actividad científica construye la naturaleza en base
a múltiples proceso's instru~entales, con una amplia dinámica de razonamiento práctico,
que transciende los límites del propio laboratorio, e incluso la comunidad científica,
involucrando agencias de financiación, intereses económicos, industriales, gerentes de
centros de 'investigación, editores de revistas, autoridades públicas, etc. (relaciones
sociales transistémicas), y, que, dentro de la vida científica, constituyen el centro más
importante de relaciones.

Recogiendo e integrando las ideas sugeridas por las aportaciones anteriores, la teoría
del actor-red es la que mejor ha modelizado la interacción entre ciencia, tecnología y
sociedad e,u una red donde se jntegran los sistemas científico-técnico, la naturaleza, los
factores determinantes de las decisiones científicas y la sociedad. Este modelo no dis­
tingue entre naturaleza y sociedad sino que establece la existencia de cadenas de asocia­
ciones entre las ideas, las máquinas, los grupos sociales, etc. La estructura de esta red,
los puntos de paso, ponen de manifiesto que son las estrategias creadas por una volun­
tad humana las que crean las condiciones, a través de las traducciones, para .difundir el
conocimiento. Los mecanismos de inscripción (instrumentos, muestias, gráficas, textos,
etc.), las estratagemas retóricas y políticas de traducción de intereses de los actores, y,
en definitiva, los factores identificados por la teoría del actor-red en la vida científica
son los que establecen los puntos de paso obligados de la red que resultan los nudos fun­
damentales que explican las vías históricas del progreso científico (Lataur, 1992).

La ciencia y la tecnología constit1.Iyen una institución. social y cultural con una orga­
nización propia y conectada por múltiples caminos con otras instituciones sociales como
el gobierno, el ejército, la educación, etc., como pone de manifiesto el modelo del
actor-red, e interactuando en las dos direcciones, de modo que todos los elementos se
influyen mutuamente.

En la actualidad, la eficiencia de ciencia y tecnología para resolver muchos proble­
mé;ls y 1tlejo~,ar las condiciones de vida de los ciudadanos están fuera de toda duda, de
modo que la inversión en investigación y desarrollo es una pieza clave de la planifica­
ción económica de los países, ya que a través d~ los descubrimientos y aplicaciones rela­
cionados con la ciencia y la te~nología se consiguen ~quel1os objetivos, pero además, las
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naciones y los grupos sociales mejoran su posición y aumentan su dominio sobre otros
grupos. Por ello, la investigación se convierte en un elemento clave de la econollÚa y
prosperidad de las naciones, y en consecuencia, el ,interés de los gobiernos es dirigirla
hacia sus fines.y objetivos políticos, .que pueden no'coincidir con los objetivos y necesi­
dades de la propia investigación diseñados por los técnicos, e incluso, en caso desviados,
podrían diferir también del interés común de la sociedad y provocar efectos negativos de
diverso, orden.

Por otro lado, los proyectos de investigación punta actuales tienen una magnitud tan
grande que hace necesario el acopio de cantidades ingentes de capital y recursos, impo­
sibles para los particulares, y sólo al alcance de las grandes corporaciones industriales y
económicas o de los gobiernos; en el caso extremo, existen algunos proyectos cuya mag­
nitud y necesidades materiales y humanas superan con creces las disponibili~ades, lo
cual exige convenios intergubernamentales (por ejemplo, en física de altas energías).
Esto hace que la imagen de la ciencia.privada, y personalizada en las figuras de investi­
gadores insignes, dominante en los siglos pasados haya sido sustituida por una ciencia
masificada y extendida, que convierte a los gobiernos, a nivel planetario, en los auténti­
cos dueños de la ciencia, por encima de los prolet,arizados científicos que la trabajan y
desarrollan.

Ciertamente, en las sociedades desarrolladas actuales, ciencia y tecnología han alcan­
za~o un nivel de desarrollo y un grado d~ interrelación mutua tal que la imagen popular
de la tecnología como ciencia aplicada no sólo ha sido ampliamente superada, sino que
al abrazar ambas el llÚsmo cuerpo de conocimientos y el mismo método, resulta difícil,
por no decir casi imposible, distinguir entre ambas. Posiblemente, las necesidades de la
investigación y del progreso actuales tampoco harían muy útil o productiva tal distin­
ción, por lo que algunos han propuesto el término tecnociencia para designar esta alian­
za y cuasi identidad que se da actualmente entre ciencia y tecnología. El desarrollo téc­
nico siempre supuso un esfuerzo, un trabajo, y por tanto, la técnica ha estado siempre
ligada a las finalidades y la organización del trabajo humano, la eficiencia de las herra­
mientas y máquinas y la eficacia de las organizaciones productivas, y por ende, ligada a
la economía y el pod,er económico y político a través, sobre todo, de las técnicas indus­
triales y militares. Las enormes posibilidades alcanzadas por el desarrollo actual poten­
cian el papel de la tecnociencia como instrumento de dominio y poder; la ambición de
alcanzar el poder tecnológico corre el riesgo de subvertir el planteamiento de la técnica
como simple medió de los humanos en el mundo, para erigirse en un fin en sí misma
(reduccionismo del imperativo tecnológico), que transforma a la humanidad en instru-

~ mento de la razón técnica que deviene en fin (QtIeraltó, 1993), lo cual constituye un peli­
. gro al sentido humano qu~ debe tener la actividad tecnocientífica.

La financiación de la investigación científica y tecnológica es, en principio, una cues­
tión predominantemente econ~~ca, pero que lleva asociados indisolublemente conse­
cuencias de poder y dominio, a través de la utilización económica de los resultados obte­
nido~. Por ello,. el control y las decisiones de planificación de la investigación son recla­
mados por los agentes financieros que la sostienen y subvencionan como un derecho
legitimado por la propiedad del capit~l que permite las actividades de investigación. Por
otro lado, el gran dilema ético que plantea el uso 'de los descubrimientos científicos y tec­
nológicos en interés general o particular, correcta o incorrectamente, y la organización
democrática en la mayoría ,de los países punteros en investigación exigen la participa­
ción de los ciudadanos en el control de las decisiones sobre el sistema científico-técni-
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ca. Ambos polos generan una tensión dialéctica, que tiene como contrapunto alternativo
a los tecnocientíficos y el papel que juegan en la toma de decisiones.

Estas breves consideraciones son "suficientes para sugerir la tensión existente entre la
necesidades de desarrollo intrínsecas a la ciencia y tecnología (el" los sucesivo C&T), y
las necesidades de los gobiernos o corporaciones que las financian. Esto~ necesitan ren­
tabilizar las inversiones en términos de dominio o beneficios, generalmente a corto o
medio plazo, mientras que la financiación es necesaria para el desarrollo de la investi­
gación, en muchos casos en proyectos a' largo plazo, difícilmente financiables o vendi­
bles. Por ello también se habla de la tecnociencia como una actividad política, pues no
sólo está penetrada por los intereses y los temas socio-económicos, sino que también
emplean retórica, argumentación, persuasión, etc. para conseguir resolver todos estos
problemas de control, toma de decisiones y desarrollo.

Este estudio analiza las opiniones de los estudian'tes sobre algunos aspectos de la
interacción entre la ciencia, la tecnología y la sociedad. En concreto se plantean los
temas del control y subvención económica de la· investigación, la planificación de la
misma junto con el tipo de rentabilidad que cabe esperar o exigirle, en tomo a dos cues­
tiones básicas: ¿quien debe decidir los temas que investigan los científicos?, ¿ellos mis­
mos o la sociedad? o bien, desde otra 'perspéctiva, ¿que grado de libertad/control debe
tener la investigación? .

Metodología

Instrumento
Las preguntas aplicadas plantean los tero.as de la planificación y el control de la cien~

cía y la tecnología., Todas ellas tienen un formato similar de opción múltiple: una frase
inicial en el pie, que expresa el problema que se trata en cada una de ellas, seguida de
las opciones múltiples para seleccionar, que representan un abanico completo de distin­
tas posiciones o justificaciones respecto al problema planteado. En el caso de la cuestión
tercera y quinta, la frase del pie es doble expresando, en estos casos, una afirmación y
su negación sobre el tema planteado. La construcción de las cuestiones se realizó
mediante una encuesta previa con estudiantes, de donde se obtuvieron las distintas'
opciones en cada cuestión, que reflejan la totalidad de las opiniones mayoritarias ofreci­
das por las respuestas de los estudiantes sobre estos temas (Aikenhead, Fleming & Ryan,
1987).

Procedimiento
La metodología de campo consistió en encuestar (anónimamente) al alumnado en sus

grupos de clase (en escuelas, institutos y universidad). Los estudiantes responden indi­
cando su acuerdo o desacuerdo con cada una de las frases del pie, y después, los alum­
nos seleccionan la que se identifica con su propia actitud, como justificaciones o razo­
nes del acuerdo/desacuerdo manifestado. Aunque el planteamiento de opción múltiple
solicitaba a los estudiantes la selección de una de las alternativas ofreaidas en cada eues:'
tión, se dejaba la posibilidad de una respuesta abierta ofreciendo una alternativa "otras"
para el caso que ninguna de las opciones incluidas en cada pregunta satisfaciera laoopi­
nión de un estudiante. Las respuestas abiertas obtenidas fueron muy pocas (menos del
0.5% en todos los casos) y no ofrecieron ninguna novedad relevante (en la mayoría de
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los casos son parafraseados más vehementes de alguna de las opciones ofrecidas), por lo '
que no se comentarán, aunque su tasa se incluirá en las figuras'comó última alternativa
en los resultados de cada cuestión.

Los estudiantes han respondido expresando su acuerdo/desacuerdo con cada una de
las frases que forman el pie de cada ,cuestión. En los casos en que el 'pie está formado
por dos frases, el patrón más plausible de respuestas muestra que un acuerdo/desacuer­
do con la primera frase puede considerarse equivalente 'a un d~sacuerdo/acuerdoen la
segunda. Para facilitar la comparación de los resultados entre los grupos de acuerdo y en
desacuerdo con ambas frases y para evitar la pequeña complicación que supone pensar
en las equivalencias contrarias ,entre acuerdo con la primera y desacuerdo con la segun­
da, y viceversa, los resultados de acuerdo/desacuerdo para cada pareja de frases en cada
cuestión de la figura 1 se han expresado en relación a la, posición expresada por la pri­
mera frase; es decir, los'resultados de acuerdo/desacuerdo de la segunda frase en la figu­
ra, se refieren a acuerdo/desacuerdo con la primera frase támbién (corresponden en rea­
lidad a la tasa de dn,~~uerdo/acuerdocon la segunda frase, respectivamente), para que·
en la figura se pueda ~AJ~l';!rar directamente con la vista, sin necesidad de realizar cál­
culos mentales de invertir las poslc.i0jie.s y la medida de la escala.
Muestra

La muestra total de alutnnado encuestada está compuesta por 2,675 estudiante~ y es
representativa de todos los niveles y modalidades del sistema educativo en Mallorca
(último curso de EGB 10%, Bachillerato 29%, Formación Profesional 14%, Reforma
18%, Universidad 29%), de las especialidades de estudios científicas y no científicas,
tanto en enseñanzas medias (letras, 59%, ciencias, 41 %) como en los estudios superio­
res (letras,. 66%, mixtas, 23%·y ciencias, 11%) y equilibrada entre hombres (46%) y
mujeres (54%). Para un n.iv~l de confianza de 95,5%, y en la condición más 'desfavora­
ble p=q=50%, el margen de error deoest~ muestra es ±1~6%, respecto a la población que
representa, (Vázquez & Manassero, 1995a).

, Las cuestiones cuyos resultados se presentan aquí estaban repartidas en tres cuestio­
narios diferentes contestados aleatoriamente por cada uno de los grupos de la muestra,
de modo que aproximad~mente, la muestra válida que responde cada cuestión se sitúa
por en~ima de los 800 individuos, oscilando ligeramente en cada pregunta debido a las
omisiones y a las respuestas no válidas habidas.

Resultados "

La primera cuestión plantea la prioridad de inversión entre la investigación tecnoló­
gica y la investigación científica, según la rentabilidad de los resultados que una y otra
ofrecen, y su incidencia sobre la calidad de vida de los cíudadanos. Una abrumadora
mayoría de resp~estas,estáen desacuerdo con la frase del pie (86%), por tanto, la gran
mayoría de los estudiantes no creen que para mejorar la calidad de vida deba conceder­
se prioridad a la investigación tecnológica sobre la científica (figura 1).
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FIGURA 1. TASAS DE ACUERDO/DESACUERDO
El Desacuerdo I Acuerd~
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Las razones que se proponen entre las alternativas de la cuestión recogen una posi­
ción favorable a la tecnología (A) y dos favorables a la ciencia (D y E), junto con otras
tres eclécticas que apoyan ambas con diferentes razones (B, e y F).
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La distribución total de frecuencias de respuestas sobre las diferentes alternativas
(figura 2) indica que la respuesta más frecuente (37%) es la posición ecléctica C (ambas,
C&T, aportan ventajas para la sociedad), seguida (en torno al 190/0 cada una) por las
otras dos posiciones eclécticas (B 'y F). La respuesta de acuerdo/desacuerdo con la frase
del pie sugería que la posición de los estudiantes respecto al dilema entre C&T se decan­
ta pot dar una prioridad de inversión a la cieI\.cia, pero los resultados de la selección de
alternativas matiza mucho la actitud, que parece más bien ecléctica, en el sentido de apo­
yar la C&T simultáneamente, puesto que ambas aportan beneficios, se consideran rela­
cionada~ y que deberían consid~rarse las, necesidades' de una y otra.
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Por otro lado, las posiciones B yC (que reúnen más del 50% de las opiniones) represen­
tan una posición de beneficios sociales, por tanto se podría añadir que la opinión reflejada,
no sólo es ecléctica sino que se justificada mayoritariamente por los beneficios, tanto socia­
les como de curar enfermedades, que se siguen de la inversión en C&T simultáneamente.

La posición fuertemente crítica con la tecnología (E)~ que achaca a esta los negativos
resultados de algunas aplicaciones tecnológicas (bombas, polución, etc.) cuenta sólo con
un débil apoyo de los estudiantes (en torrio a un 10%), aunque la opinión más minorita­
ria es la que se refiere a la"preferencia por" la inversión en tecnología (A).

En resumen, el dilema sobre la prioridad de inversión en ciencia o en tecnología
muestra una actitud básica de los estudiantes mayoritariamente favorable a la ciencia,
pero el análisis de las respuestas a las distintas alternativas del ítem sugiere que esta acti­
tud básica esconde más bien una posición predominantemente ecléctica, que contempla­
ría el apoyo a ambos tipos de investigación. No obstante, a la hora de interpretar estos
resultados debe tenerse en cuenta una consideración final precautoria: el concepto que
los estudiantes puedan tener sobre qué es exactamente ciencia y qué es exactamente tec­
nología, y donde perciben la diferencia fundamental entre una y otra, podría estar ses­
gando las respuestas obtenidas. E~ obvio que en el contexto de este estudio no es posi­
ble acceder a este concepto, aunque en el texto de las alternativas ofrecidas en esta cues­
tión se dan algunas pistas que podrían utilizarse de manera elemental por los estudiantes
menos informados.

El control/independencia de la ciencia respecto a los gobiernos, ligado a la consecu­
ción de una mayor eficiencia de la misma se plantea en dos cuestiones (2A y 2B) que
ahora se comentan. En la primera de ellas, la frase del pie establece que un mayor con­
trol gubernamental garantjza una mayor eficiencia de la ciencia, y las tres a1ternativas
propuestas van desde un control más estrecho por el gobierno (subvencionando y coor­
dinando - A -) hasta la simple subvención a los organismos, dejándoles las manos libres
(C), con una situación intermedia de subvención y dirección de los científicos (B).

Una mayoría importante de estudiantes (660/0) está en desacuerdo con que un mayor
control del gobierno produzca una mayor eficiencia de la ciencia (figura 1). La distribu­
ción total de frecuencias sobre las tres a~ternativas tienen como claramente mayoritaria
la opción B (58%), seguida por la opción A más intervencionista (320/0), y en último
lugar, figura la posición más"liberal (figura 3). Según los grupos de acuerdo/desacuerdo
con la frase del pie, la distribución total de frecuencias sobre las tres alternativas cambia
significativamente (Chi2 = 120, P < .0000), estando centradas las diferencias entre los
grupos en las posiciones intervencionista (A) e intermedia (B). El grupo de acuerdo con
la frase del pie selecciona mayoritariamente (580/0) la opción intervencionista, y menos
la intermedia (370/0), mientras que el grupo en desacuerdo selecciona más mayoritaria-

. mente la opción intermedia (70%), escasamente la opción liberal (10%) y, un tanto inco­
herentemente, selecciona bastante la opción intervencionista (200/0). Esta estructura
revela que la actitud de los estudiantes respecto al control de la ciencia es intermedia
entre el intervencionismo y el liberalismo, pero con una tendencia muy marcada hacia el
intervencionismo, ya que incluso el 20% de quienes están en ~esacuerdo con la eficacia
del control del gobierno sobre la ciencia optan por la alternativa intervencionista.

En resumen, aunque los estudiantes mayoritariamente parecen no creer en la eficacia
del control del gobierno sobre la ciencié!, las respuestas a las alternativas ofrecidas no con­
fmnan una tendencia más liberal como parece que se deduciría del desacuerdo con la frase
del pie, sino una posición intermedia con una fuerte tendencia hacia el intervencionismo.
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El segundo ítem sobre la dependencia/independencia de la ciencia respecto a la
influencia del gobierno, plantea el tema desde una perspectiva opuesta a la cuestión ante­
rior; la frase del pie establece que la independencia del gobierno permitiría un avance
más eficiente del conocimiento científico. Como en el caso anterior, las alternativas ofre­
cidas son muy limitadas (tan sólo tres), una claramente en favor de esta tesis del pie (B),
una en contra muy suave (C) y la tercera (A), que no implica un pronunciamiento direc­
to sobre el tema, pero establece el requerimiento de la financiación dei gobierno, lo que
podría sugerir, más indirectamente, el control de la ciencia por el gobierno a cambio de
la subvención.

Los resultados de acuerdo/desacuerdo con la frase del pie indican una posición divi­
dida en dos mitades aproximadamente iguales a favor (51 %) Y en contra (49%) de la
independencia de la ciencia (figura 1).

La distribución total de las frecuencias (figura 3) sobre las distintas alternativas
muestra proporciones similares (en tomo al 40%) sobre las dos primeras y menos sobre
la tercera (20%).

l' Las diferencias en la distribución de frecuencias sobre las diferentes alternativas
entre los grupos de acuerdo/desacuerdo respecto a la frase del pie es muy significativa
(Chi2 = 235, p < .0000), con un patrón defmido para el grupo de acuerdo con la inde­
pendencia, cuya elección mayoritaria es coherente sobre la alternativa B (66%), Ypara
el grupo en desacuerdo, cuya elección mayoritaria es la opción A (530/0), aunque tam­
bién es importante sobre la C (31 %), que parecería la más explícita en concordancia con
el desacuerdo con la tesis de la independencia de la ciencia. Este resultado sugiere que
la posición del grupo que está en desacuerdo con la tesis de l~ independencia de la cien­
cia resulta más suave que la de aquellos que optan por la independencia de la ciencia.

En resumen, los estudiantes tienen una actitud claramente dividida por la mitad res­
pecto a la independencia de la ciencia, pero los que se manifiestan en contra de esta tesis
parecen tener una posición más suave respecto a la misma, que quienes están de acuer­
do con ella, los cuales se muestran más mayoritariamente partidarios de la opción más
ter~nante en favor de su posición. La planificación de la ciencia es uno de los asuntos
donde se ponen en evidencia más claramente las relaciones entre ciencia y sociedad, y
la cuestión 3 plantea el problema de quién debe influir más en esa planificación, los cien­
tíficos (primera frase del pie) o los gobiernos y autoridades (segunda frase del pie).
Como es obvio, ambas tesis, la independencia o dependencia de la ciencia respecto a los
gobiernos tiene sus ventaja,s e inconvenientes. La tesis de la independencia de la ciencia
permite a los científicos una mayor libertad y autonomía que puede llevar a una mayor
riqueza potencial, pero puede tener la desventaja de una excesiva reconcentración sobre
objetivos internos a la propia ·ciencia y el alejamiento de objetivos sociales; la depen­
dencia del gobierno puede provocar una excesivo control y servidumbre, que limite la
riqueza y creatividad necesaria para el progreso del conocimiento, pero puede conducir
a satisfacer objetivos y conseguir resultados provechosos para las necesidades de la
sociedad. Las alternativas propuestas (7) en esta cuestión están graduadas desde las pri­
meras, acordes con el protagonismo independiente de los científicos, hasta las tres últi­
mas, acordes con conceder más protagonismo a los gobiernos, pasando por una posición
central ecléctica (D) que propone la colaboración conjunta de científicos y gobierno.

Los resultados sobre acuerdo/desacuerdo con las frases del pie muestran una actitud
dividida casi al 50% entre las dos partes enfrentadas en el problema. En la primera frase,
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el protagonismo de los científicos goza de una ligera mayoría (54%), mientras que la for­
mulación ~e la segunda fra~e sitúa las posiciones al 50% entre ambas partes (figura 1).

La distribución total de las frecuencias· sobre las distintas alternativas muestra un
abrumador predominio justamente de la alternativa ecléctica (D, 54%), resultando todas
las demás con proporciones más bajas, distribuidas asimétricamente a un lado y otro de
opción central, con un ligero predoÍninio hacia las primeras alternativas, que resaltan un
mayor protagonismo de los científicos (figura 2).

Las diferencias en la qistribución' de frecuencias sobre las diferentes alternativas
entre los grupos de acuerdo/desacuerdo sóbre las dos primeras frases del pie son muy
significativas en los dos casos (Chi2 = 169 P < .0000;Chi2 = 123; P < .0000), con un
patrón muy definido para uno y otro grupo. El grupo de quienes conceden más protago­
nismo a los científicos, eligen mayoritariamente la, opción D, pero en una proporción
relativamente menor que el promedio de la muestra total (37%), incrementándose rela­
tivamente las proporciones de las tres primeras alternativas,' favorables a su actitud del
protagonismo de los científi~os. Por el contrario, el grupo de quienes están más de acuer­
·do con un mayor protagop.ismo del góbierno no exhiben un patrón simétrico por las
alternativas finales, sino que centran su PQsición abrumadoramente en la opción D (63,
67%) y en segundo lugar en la opción E (20%), que sugiere que el gobierno se reserve
algunos asuntos y otros queden a la libre decisión de los científicos.

En resumen, la ,posición de los estudiantes sobre quién debe decidir la planificación
de la investigación científica, gobierno o científicos, esta dividida aproximadamente por
la mitad entre unos. y otros; sin embargo, el grupo 'que defiende el mayor protagonismo
del gobierno sitúa su actitud en una posición muy centrada (colaboración conjunta o
reparto de áreas de influencia) que implícitamente admite siempre la presencia de los
científicos, mientras que el grupo que defiende el protagonismo de los científicos en las
decisiones de planificación, sitúan su actitud en una posición más decantada a favor de
los, científicos ya que sólo en torno a un 40% llegan a elegir la posición' central, niien­
tras que el resto se van a las alternativas que justifican el protagonismo de los científi­
cos, en base a la mejor preparación y garantizar su interés y creatividad en el trabajo que
realizan. Dicho con otras palabras, se considera que los científicos nunca de~en estar al
margen de la planificación de la investigación, pero un importante grupo considera que
deben asumir el protagonismo principal de la planificación.

Las cuestiones 4A y 4B abordan el asunto de la subvención pública de los proyectos
de investigación científica en función de los resultados a conseguir. En la primera, se
enfoca sobre la condición de mejorar la calidad de vida en todo proyecto de investiga­
ción para ser subvencionado con el dinero público del gobierno. Entre las alternativas,
la primera reformula la tesis de la frase inicial del pie, precisando los campos más direc­
tamente relacionados con la calidad de vida, mientras que las otras tres constituyen,posi­
ciones crecientemente menos exigente,s, para dotar una subvención económica para la
investigación' científica. Los resultados muestran que las dos primeras posiciones son las
que reúnen la mayoría de ~as justificaciones, siendo la segunda la mayoritaria.

Respecto al grado de acuerdo/desacúerdo con la' frase del pie (figura 1), la mayoría
de los estudiantes está de acuerdo con ella (600/0). Sin embargo, la mayoría selecciona la
posición B que justifica la inVersión porq1J.e no es posible predecir por anticipado la uti­
lidad de la investigación (figura 4).
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. FIGURA 4.SUBVENCIÓN DE LA INVESTIGACiÓN
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Las diferencias en las distribuciones sobre las 'distintas alternativas, entre quienes

están de acuerdo y en desacuerdo con el pie son significativas (Chi2 = 190; P < .0000).
Estas diferencias se basan sobre t040 en las 'proporciones obtenidas en las dos primeras
alternativas: quienes están de-acuerdo seleccionan la opción A en un 52% y la B un 31%,
mientras que quienes se manifiestan en desacuerdo con el pie, sólo un, 10% eligen A y
67% el B. Las diferencias en el resto de las alternativas son irrelevantes.

En síntesis, se podría decir qlJe los estudiantes están a favor de la subvención públi­
ca de la investigación para mejorar la calidad de vida, en general, sin aceptar un eondi.:
cional tan fuerte como el expresado en'la frase del pie. Sin embargo, no parece claro que
se hayan captado la fuerza del,condicional por las incongruencias observadas en el grupo
que se manifiesta de acuerdo con el pie, y que, al mismo tiempo selecciona significati­
vamente alternativas diferentes a la primera, que ~ería la que estaría 'más de acuerdo con
el acuerdo manifestado mayoritariamente.

Continuando el tema de la cuestión anterior (la subvención pública de la investiga­
ción), la cuestión siguiente (4B) .plantea el tema de la financiación de la investigación
sobre lo desconocido, una inanera de establecer en lo que consiste la ciencia básica.
Detrás' de esta formulación está el planteamiento de la investigación como satisfacción
de la necesidad de conocer, aunque el beneficio y provecho in'mediatos, en principio,
tampoco result~n evidentes. Debe señalarse que las alternativas propuestas para esta
cuestión son todas ellas 'favorables a la financiación pública de la investigación de 10
desconocido, aunque ciertamente, las cuatro opciones incluidas representan diverso
grado de adhesión a esta tesis, desde la más. ciega, representada por la opción C (finan­
ciar en cualquier caso), y en parte también, por la B (comprender mejor nuestro mundo
y nosotros mismos), hasta las otras que justifican la utilidad de la investigación para
mejorar la calidad de vida. (A) y para no retrasarnos resp~cto a otros países y estar obli- .
gados a depender de ellos (D).

Los resultados sobre acuerdo/desacuerdo' con la frase del pie son abrumadoramente
favorables a la financiación de la investigación científica (900/0) por el gobierno (figura
1). La distribución total de las frt?cuencias sobre las distintas alternativas muestra que la
j~stificaciónprincipal de esta ·financiación se basa en hacer de nuestro mundo un mejor
lugar donde vivir (opción A, 51%), Yen menor proporción la alternativa B (27%), com-

J '

prender mejor nuestro mundo y a nosotros mismos (figura 4). Aunque el porcentaje de
desacuerdo sobre la frase del pie e~ casitestimonial (10%), las diferencias en la distri­
bución de frecuencias sobre las diferentes alternativas entre los grupos de acuerdo/desa-
cuerdo so~ muy sig'nifica~ivas (Chi2 ,= 13~ p < .0000). La mayopa de acuerdo tiene una
distribución aproximadamente similar·' a las tasas comentadas en el párrafo anterior (A,
55%; B, 29%), mie~tras que la distribución de la minoría en desacuerdo tiene tasas apro­
ximadamente similares en las cuatro alternativas, de modo que respecto al grupo mayo­
ritario de acuerdo, desplaza sus justificaciones a las dos últimas. Esta elección resulta un
tanto chocante, puesto que las ,dos últimas'alternativas representan las posiciones menos
exigentes respecto a la ciencia; a primera vista, resulta sorprendente que quienes no están
de acuerdo con la financiación pública seleccionen las opciones más ciegas respecto a
los resultados ex~gibles a la ciencia.

En resumen, el grado de acuerdo respecto a la financiación públic~ de la ciencia
resulta más abrumador que el obtenido en lá .cuest~ón paralela anterior. Sin embargo,
como en aquella, la selección de respuestas realiz~da por los estudiantes, eVIdencia una
cierta disonancia en la minoría en desacuerdo, entre ese desacuerdo y la selección de las
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opciones que menos exigen a los investigadores a cambio de la financiación pública.
Puede ser que esta minoría en desacuerdo tenga percepciones divergentes del problema
planteado, o una comprensión distorsionada de esta cuestión, pero con los datos dispo­
nibles no es posible discernir entre estas alternativas, por lo que resulta difícil de expli­
car la posición de la minoría en desacuerdo con la financiación pública.

La última cuestión (5) trata el aislamiento de los científicos respecto a la sociedad (el
mito del científico encerrado en su torre de marfil) planteado desde la perspectiva polí­
tica. Las razones a favor o en contra de este mito diseñadas en las alternativas de las res­
puestas van desde la relación política y económica que se establece con la subvención
de la investigación científica, a la propia interacción social, la creencia en el mito de la
naturaleza neutral del trabajo científico o la libertad como fundamento de ir por libre.

Los porcentajes de acuerdo/desacuerdo en las dos frases del pie revelan que los estu­
diantes rechazan el mito del aislamiento de los científicos respecto a la sociedad, ya que
abrumadoramente (80%) están en desacuerdo con la primera frase y de acuerdo con la
segunda (figura 1). La distribución de porcentajes totales es mayoritaria sobre las tres
primeras alternativas, y bastante homogénea entre ellas (ligeramente superiores al 20%),
y algo menor sobre la alternativa F, estando el resto de las opciones en tasas menores
(figura 2). Las valoraciones emitidas sugieren que los estudiantes opinan que los tres fac­
tores principales que destruyen el mito de la torre de marfil de los científicos son la sub­
vención y la planificación estatal de la investigación, juntamente con la consideración de
los científicos como miembros no aislados de la sociedad.

Considerando las distribuciones en función de acuerdo/desacuerdo con las frases 'del
pie existen claras analogías y diferencias. Las <;liferencias entre las distribuciones de
acuerdo/desacuerdo para la primera y para la segunda frase son significativamente dife-

rentes entre sí (Chi2 =338; p < .0000 y Chi2 =319; P < .0000, respectivamente). Éstas
diferencias entre ambas posiciones se centran en las cuatro alternativas citadas como
mayoritarias (A, B, e y F). ASÍ, la minoría que sostiene la tesis del aislamiento de los
científicos se caracteriza por elegir principalmente la alternativa F (430/0), que ofrece una
'formulación explícita y clara de la misma, y en menor proporción, pero también impor­
tante sobre la alternativa G (20%).

En síntesis, los estudiantes no creen abrumadoramente en el mito del aislamiento de
los científicos respecto a la sociedad,. y las razones principales que se aducen son las de
naturaleza social y política de la investigación, en concreto la subvención y planificación
externa o compartida de la investigación.

Discusión

Los resultados sobre el control y la financiación de la C&T obtenidos de las res­
puestas analizadas en los párrafos anteriores son suficientemente explícitos, en la mayo­
ría de los casos, de la opinión mayoritaria sustentada por los estudiantes sobre estos
temas. La referencia fundamental para situar estos resultados es el análisis de las mismas
cuestiones realizado por Ryan (1987) con estudiantes canadienses. '

La inversión en C&T por su influencia sobre la mejora de la calidad de vida tiene una
importancia para los estudiantes de nuestro estudio mucho más centrada en los poten­
ciales beneficios sociales que la mostrada por los estudiantes canadienses. Además, otros
dos matices diferenciadores contribuyen también a diferenciar ambos colectivos: nues-



TAULA25-26 159

tros estudiantes conceden más importancia relativa a la ciencia respecto a la tecnología
(menos respQestas sobre la opción A), pero no muestran tanta sensibilidad como los
canadienses por la ambivalencia de la tecnología, como causante de resultados nocivos
para la calidad de vida (que retleja la opción E, apenas elegida).

El control próximo del gobierno sobre la ciencia diferencia casi simétricamente la
opinión de nuestros estudiantes respecto a los canadienses, ya que, las tasas de respues­
ta sobre las dos primeras opciones son, aproximadamente, inversas. Mientras los cana­
dienses opinan mayoritariamente que~una coordinación de las actividades de investiga­
ción por el gobierno podría eliminar la .duplicación esfuerzos investigadores y maximi­
zaría los beneficios sociales de la' inversión económica (opción A), nuestra muestra
opina mayoritariamente que el gobierno debería dejar la conducción de la investigación
a los científicos.

En la cuestión siguiente (2B) que plantea el tema inverso deJa anterior, pero con
diferentes redacciones en las alternativas, existe también diferencia con la opinión de los
estudiantes canadienses. Éstos optan muy mayoritariamente por la prim7ra opción que
establece la necesidad de la financiación del gobierno para que la ciencia avance, mien­
tras que nuestra muestra de estudiantes concede a las dos primeras opiniones la misma
importancia, de modo que, a difer~ncia de los canadienses, optan casi el doble que ellos
por la segunda opción, que olvidando la cuestión de la financiación, se centra más en el
control de la investigación por los científicos, que resulta coherente con la línea más
liberal de nuestros estudiantes esbozada ya en la respuesta a la cuestión anterior.

Respecto al papel que deben jugar el gobierno y Jos científicos en la elección de los
temas de investigación (cuestión 3), otra vez las diferencias con los .estudiantes cana­
dienses son patentes. Los canadienses reparten bastante homogéneamente sus opiniones
entre todas las opciones disponibles, con una ligera tendencia a pun.tuar más alto las
opciones F y G (mayor control del gobierno), apenas elegidas por nuestra muestra, que,
por el contrario, exhibe un pico acentuadísimo sobre la opción D (trabajo conjunto de
gobierno y científicos). .

Las dos cuestiones(4A y 4B)que abordan las condiciones de la financiación de la
investigación (mejorar la calidad de vida o la búsqueda del conocimiento) también ofre­
cen diferencias con las opiniones de los estudiantes canadienses. En la primera de ellas,
casi la mitad de los canadienses piensan que la financiación debería darse sólo a los cien­
tíficos que puedan demostrar, por adelantado, cual será la .compensación que ofr~cerá la
invest~gación (opción A), mientrás que casi la mitad de nuestra muestra se decanta
mayoritariamente por la segunda opción, donde la financiación no debe requerir seguri­
dades previas del beneficio. En la segunda de las cuestiones (4B), 'que en ciertó modo es
también una descripci6n de la ciencia, las opiniones de los estudiantes canadienses son
coincidentes con las expresadas por nuestra muestra, dando prioridad a la opción prime­
ra (la ciencia debe financiarse prloritarüunente porque la función primaria de la ciencia
es mejorar nuestro mundo), pero difieren en las tasas de respuestas sobre las opiniones
By C; los canadienses seleccionan más la opción C (financiar con largueza, sin exigen­
cias), mientras que nuestra muestra selecciona más la B (comprender mejor nuestro
mundo y nosotros mismos). Esta posición de los estudiantes canadienses sobre la opción
C resulta sorprendente y un· poco inc,oherente con un~ opinión aparentemente· más seve­
ra respecto al control· y la finapciación de la investigación, tal como se había expresado.
sobre las cuestiones anteriores.

Por último, la cuestión final es la que diferencia menos nuestra muestra de estudian-
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tes respecto a los canadienses, ya que el perfil de respuestas es prácticamente el mismo
con una única diferencia en la tasa de selección sobre la primera alternativa, que .tiene
frecuencia doble entre los canadienses, de modo que éstos resaltan más la financiación
pública como causa de la influencia política sobre la ciencia, respecto a los otros facto­
res.

En síntesis, se puede decir que la opinión de la muestra de estudiantes canadienses
empleada en el estudio original (Fleming, 1987) difiere de las opiniones de la'muestra
de estudiantes empleada en este estudio. El s~ntido de estas diferencias parecen reflejar
una actitud de nuestros estudiantes más liberal y tecn9crática, mientras los estudiantes
canadienses ofrecen una actitud de un mayor control social por el gobierno respecto a la,
financiación y la planificación de la investigación. Estas diferencias pueden ser justifi­
cadas en base a la distinta composición de ambas muestras; la muestra canadiense se res­
tringe a estudiantes preuniversitarios (high school), equivalente a nuestro nivel de bachi­
llerato, mientras que la muestra empleada en este estudio es más amplia y representati­
va, ya que incluye todos los niveles educativos, desde el último curso de la ens~ñanza

básica hasta la universidad (incluyendo edades desde los 14 años), así como estudiantes
tanto de especialidades de ciencias como de letras.

Seguramente, el lector menos introducido o experto en los temas que aquí se han tra­
tado pueda estar echando de menos llna valoración de las actitudes y opiniones obteni­
das, en términos de su farácter positivo o negativo, adecuado o. no adecuado.
Ciertamente, realizar esta valoración requeriría otro artículo adicional, ya q~e los están­
dares de referencia que podrían permitir tal valoración no obedecen a la lógica más o
menos positivista que se suele a~ignar oa la ciencia, desde una perspectiva ingenua; es
decir, no existen referencias absolutas para poder evaluar la adecuación de una posición.
Por ello, cualquier valoración requeriría un análisis crítico pormenorizado a la luz del
estado del conocimiento actual sobre la sociología del coonocimiento científico; las refe­
rencias incluidas en la introducción de este estudio puede servir para intuir el carácter
dialéctico de este sistema de referencia, y en algunos asuntos, la patente oposición entre
las conclusiones de la sociología y los modelos más epistemologistas, respecto a la natu­
raleza y relaciones entre la ciencia, la tecnología y la sociedad.

No podría cerrarse este comentario sin una referencia al primario sentido educativo
de este estudio, ya que los resultados aquí expuestos no deben considerarse simplemen­
te como un simple sondeo sociológico de la opinión de los estudiantes.

Desde la perspectiva educativa, en primer lugar debe decirse que este estudio quiere
ser una llamada de atención al vacío existente en la educación científica de los estu­
diantes respecto a estos temas de Ciencia, Tecnología y Sociedad, lo cual lleva a una
deficiente comprensión del papel real deola C&T en nuestra sociedad actuaL Este resul­
tado es tanto menos admisible cuanto C&T constituyen' una realidad cada vez más ine­
ludible y omnipresente en la sociedad actual, desde los aspectos más domésticos de la '
vida diaria, hasta la presencia en los medios de comunicación de los grandes descubri­
mientas y empresas de la C&T, pasando por la creciente penetración en todos los nive­
les del mundo laboral (ClRES, 1992).

Esta omnipresencia de la C&T tienen una consecuencia más importante si se traspa­
sa el nivel individual hacia el nivel colectivo. Las sociedades democráticas occidentales
desarrolladas están cada vez más abocadas ala participación explícita de la sociedad en
la toma de decisiones"sociocientíficas (uso de la energía nuclear; preservación del medio
ambiente, conservación de la variedad de las especies, agotamiento de recursos, etc.),
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bien sea directamente a través de referendums populares, o,más indirectamente, a través
de las decisiones presupuestarias que financian- °potencian unas líneas de investigación
en de~imento de otras, o en la creación de estados d~ opinión pública en torno a temas y
asuntos tecnocientíficos. Como es obvio, en todos los casos, la toma de -decisiones colec­
tivas se fundamenta en la. formación y educación adecuada de los ciudadanos encarga­
dos de contribuir a estas decisiones; l,as deficiencias en esta formación tendrán canse...
cuencias nefastas en las decisiones que se tomen.

La realidad actual de los temas CTS en la educación de nuestro país_está alejada de
ser un movimiento ampliamente asumido en 'la enseñanza de las materias científicas,
aunque es ve:r:dad, que proliferan cada vez más las .iniciativas y las tendencias en este
sentido (por ejemplo, la creación de una asignatura optativa en bachillerato que lleva este
nombre, Ciencia, Tecnología Sociedad, u otra referida a Medio Ambiente y diversos tra­
bajos 'de investigación - ver~Vázquez & Manassero, 1995b). Todo esto es positivo, pero
aquí 'se pretender sugerir que el objetivo debería ser más amplio; los educadores de cien­
cias y 'tecnología (y otros) deberían. asumir los planteamientos del movimiento C,TS
como una base ineludible de los planteamientos educativos generales de aquellas mate­
rias. Sólo así será posible ofrecer una educación científica a los ciudadanos que les ofrez­
ca una correcta comprensión del papel de la ciencia y la tecnología en uÍl contexto social,
y les prepare para poder participar en las decisiones colectivas tecnocientíficas, objetivo
que muchos empiezan a denominar como la alfabetización científica de la sociedad
(Bingle & Gaskell, 1994; Marathé, 1994; UNESCO, 1994).

La necesidad de una educación en ciencias asumiendo los postulados CTS nos lleva
a ,establecer el sentido didáctico que puede tener un estudio como éste.~Desde una pers­
pectiva constructivista, el aprendizaje es una construcción del conocimi~nto sobre la
base de las ideas previas que .poseen los alumnos, de modo que estas ideas previas son
tanto o más importantes que los contenidos mismos de los nuevos aprendizajes.. Desde
esta perspectiva, estudiar y analizar las actitudes y opinio~es de los estudiantes sobre los
temas CTS aquí expuestos es U:ll medio para conoc~r sus ideas previas, 10 cual debe ser
un estadio inicial ineludible (evaluación' inicial o diagnóstica de ideas previas) del
comienzo de, cualquier aprendizaje científico. En este aspecto, este estudio ofrece a los
educadores de ciencias y tecnología una, aproximación a las i.deas de los estudi~ntes

sobre estos temas y un conjunto de instrumet:ltos '(las cuestiones) para poder realizar la
evaluación de las mismas en el aula, que como_ ya se ha dicho ,es un'estadio inicial nece­
sario para comenzar un aprendizajeconstructivist~y significativo.
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1. Para mejorar la calidad de-vida, sería mejor invertir dinero en investigación tecnoló-
gica mejor que en investigación científica. ,
A. La investigación tecnológica mejoraría la producción, el crecimiento económico

y el desempleo. Esto es ,más importante que cualquier cosa que pueda ofrecer la
investigación científica.

B. Invertir en ambas, porque las dos están relacionadas.
C. Invertir en ambas, porque las dos aportan ventajas a la sociedad.
D. . La investigación científica significa investigación médica y curar enfermedades

es más importante que hacer mejores aparatos, ordenadores y otros productos de
investigación tecnológica.

E. Puesto que la investigación tecnológica ha empeorado la calidad de vida (por las
bombas atómicas, polución, etc.) es mejor apoyar la investigación científica que
puede producir progresos como curar enfermedades, soluciones a la polución y
mayores conocimientos.

F. Dar dinero de acuerdo con las necesidades de cada tipo de investigación.

2.A La Ciencia avanzaría más eficientemente si estuviera controlada más estrechamen­
te por nuestro gobierno.

- A. El gobierno puede hacer la ciencia más eficiente dando dinero y coordinando los
esfuerzos de investigación.

B. El gobierno debe dar apoyo económico, pero dejar la dirección de la ciencia a los
científicos.

C. El gobierno debe dar dinero a instituciones sociales o privadas y dejarlas hacer la
investigación.

2.B La Ciencia avanzaría más eficientemente si: fuera independiente de la influencia del
gobierno.
A. El gobierno debe dar dinero para investigación, ya que de otra forma la ciencia

no avanzará.
B. Los científicos trabajan mejor en proyectos de su propi? elección, sin,control del

gobierno.
C. La cantidad, de control depende de la decisión del gobierno, según la adecuación

de la investigación para la sociedad.

3.1 Los gobiernos o las Comunidades no deberían decir a los científicos qué problemas
investigar porque los científicos mismos son los mejores jueces ,para decidir qué temas
necesitan ser investigados.
3.2 Los gobiernos o las Comunidades' deberían decir a los científicos qué problemas
investigar; si no, los científicos investigarán sólo lo que les interesa a ellos y no necesa­
riamente investigan los problemas de interés para elpaís.,
A. Las personas del gobierno habitualmente no saben mucho de ciencia, por tanto,

los científicos son las mejores personas para decidir qué necesidades investigar.
B~ Los científicos necesitan estar interesados en su investigación para ser creativos

y tener éxito; por tanto, dejen a los científicos decidir qué problemas investigar.·
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C. Los científicos saben qué es mejor para la ciencia y beneficiarán a la sociedad,
por tanto dejen a los científicos decidir qué problemas investigar.

O. Los científicos están informados generalmente sobre qué problemas de la comu­
nidad necesitan investigación, pero el mejor arreglo es que gobierno y científicos
trabajen juntos para decidir qué problemas serán investigados.

E. Para los problemas públicos importantes, el gobierno debería decir a los científi­
cos qué problemas inv~stigar; en los demás casos, los científicos deciden qué es
mejor investigar en ciencia.

F. Los gobiernos o las Comunidades deberían mandar, de modo que el trabajo de los
científicos pueda ayudar a mejorar la sociedad.

G. Puesto que los gobiernos o las Comunidades sostienen económicamente la cien­
cia, ellos deberían decidir qué problemas investigar en orden a asegurar un uso
adecuado del dinero público.

4.A El gobierno debería dar dinero a los científicos para investigar sólo si los científicos
pueden demostra( que su'investigación mejorará la calidad de vida hoy.
A. El dinero debe ser gastado sólo en la invel'"tigación que está directamente relacio­

nada con fines provechosos específicos como mejorar el medio ambiente, la salud
o la agricultura.

B. Aunque la investigación científica intenta mejorar la calidad de vida, es casi
imposible decir por anticipado si la investigación será provechosa o no. Por tanto,
se tiene que invertir dinero en investigación científica. .

C. El gobierno debería subvencionar la inv~stigación científica porque esta siempre
tiene un impacto sobre la sociedad, directo o indirecto.

D. El, gobierno debería subvencionar la investigación científica sin otra razón que
investigar las bases de nuestro mundo.

4.B El gobierno debería dar dinero para investigar a los científicos que exploran lo des­
conocido de la naturaleza y el universo.
A. El gobierno debería dar dinero a los cieQtíficos porque comprendiendo mejor

nuestro mundo, los científicos pueden hacer de él un mejor lugar para vivir; por
ejemplo, usando los recursos naturales para nuestro beneficio.

B. El gobierno debería dar dinero de investigación a los científicos para ayudarnos
a entendemos mejor a nosotros mismos y a nuestro mundo, pero depende de otros
si este conocimiento se usa de un modo provechoso o perjudicial.

C. El gobierno debería subvencionar la investigación científica sin otra razón que
investigar las bases de nuestro mundo.

D. El gobierno debería subvencionar la investigación científica para que no quede­
mos detrás' de otros países y tengamos que ser dependiente de ellos.

5.1 El clima político del país tiene poco efecto sobre los científicos porque ellos están
bastante aislados de la sociedad.
5.2 El clima político del país afecta a los científicos porque ellos &on una parte integrante
de la sociedad.
A. Puesto que subvencionar la ciencia es asunto principalmente del gobierno, que

controla la forma en que es gastado el dinero, los científicos son realmente afec­
tados por el clima político.

B. Además de dar dinero, el gobierno decide la política teniendo en cuenta el desa-
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c.

D.

E.

F.

G.

ITolla tecnológico, y esto afecta directamente al tipo de proyectos que los cientí-
ficos trabajarán. ' .
Puesto que los científicos son una parte de la socied,ad, ellos también están afec-
tados como todos los demás.
Puesto que los científicos intentan ayudar a la .sociedad, no están aislados de la
sociedad.
La naturaleza del trabajo de los científicos evita alos científicos estar impl~cados
po1íticament.e.
Los científicos están aislados: su trabajo no recibe atención de los medios de
comunicación, salvo que hagan un descubrimiento especta~ular.

Nuestro país es libre, y por eso los científicos son completamente' li~res de tra­
bajar sin ser afectados por el clima .político.

Tabla. Resultados de frecuencias y porcentajes de respuesta a cada una de las alternati"'l
vas en las cuestiones.

CUESTIONES

-1 2.A 2.B 3 4.A 4.B 5

Casos 946 826 862 852 943 ' 873 996

Acuerdo 140/0 34% 51% 47% 60% ,-90% 20%

Desacuerdo 86% 66% 49% 530/0 400/0 10% 80%

A..... 3.6% 32.6% 38.3% 9.3% 35.0% 51.4% 21.4%

Casos 34 269 330 79 330 449 213

B..... 18.4% 58.4% 40.3% ' 7.7% 45.7% 27.1% 22.8%

Casos 174 482 347 66 431 237 227

C..... 36.7% 8.6% 20.8% 10.2% 10.9% 11.9%~ 23.0%

Casos 347 71 179 87 103 104 229

D..... 10.1% 52.9% 8.1% 8.6% 9.6%

Casos 96 .451 76 75 96

E...... 10.9% 14.3% 1.8%

Casos 103 122 18

F..... 19.9% 3.2% 14.0%

Casos 188 27 139

G;.... 2.2% 7.2%

Casos 19 72

Otras .4% .5% .7% .1% .3% .9% .2%

Casos 4 4 6 3 8 2
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Gabriel· AMENGUAL i COLL, Presencia elusiva. Sobre el nihilisme la religió,
Publicacions de l'Abadia de Montseqat, Barcelona 1995 (215 pp.)

A los que seguimos de cerGa la anda- .
dura intelectual de. Gabriel Amengual,
nad~ ha sorprendido la publicación d~ su~

nueva obra Presencia elusiva. Entt~e los
diversos temas filosófi~os de su interés,el
tema de la religión, desde sus estudios" en
la Universidad de Münster. hasta su
docencia actual en la Universidad de .las
Islas Baleares, ha sido. objeto de especial
atención como muestran sus abundantes
publicacions al respecto y en tomo a auto­
res como Kant, Hegel, Feuerbach, Marx,
Nietzsche, Adorno, Horkheimer, Apel y
Habermas. Como botón de muestra basta .
señalar su Crítica de la rel(gión y antro­
pología en Ludwig Feuerbach, obra cali-
ficada por la crítica filosófica como
.imprescindible en el .estudio sobre
Feuerbach. , I

Aplengual 'no esquiva la situacIón que
nos ha tocado vivir con moralismos .tras­
nochados y remedios fáciles, pero tampo­
co sucumbe ante la misma. Su libro se
abre con estas palabras: :'Nihilismo es uno
de los rasgos decisivos y fundamentales ­
si no incluso el rasgo por antonomasia...
característico de nuestro tiempo. Creo que
de alguna manera a él aluden 'casi todas
las denominaciones 'post' ; 'final de',
'muerte de', tan habitu~l1eshoy. En defini­
tiva, una época que sabe lo que no es, lo
que deja atrás, lo que da 'por acabado, pero
que parece no tener tan claro hacia donde
se encamina" (p. 5). Y más adelante:,
"desde diferentes puntos de vista y en
base a diferentes análisis (Nietzsche, M.
Weber, Heidegger, Escuela de. Frankfurt)
se ha concluido que el desarrollo raciona­
lista-ilustrado ha desembocado en el nihi­
lismo, en la pérdida del sentido" (p. .127).

Como puede verse, Amengual engloba
el tema de la religión en el horizonte del
despliegue de la racionalidad en, el mundo
occidental; o dicho de otro modo, la críti-

ca de la,religión es inseparable de la crisis
social, política, ética y de pensamiento. La
Interpretación que, con mayor grado de
plausibilidad toma caqa día más consis­
tencia, es la idea "según la cual la moder­
nidad en su proceso de racionalización
desemboca en'el nihilismo" (p. 6).

Con ; estos supuestos, Amengual
estructura"su trabajo en seis grandes capí­
tulos. 1. Transmutaciones de la razón.
Proceso de. crisis de la razón y dos reac­
ciones: Habermas y Rorty. 11. Modernidad
,y secularización. Una segu:nda seculariza­
ción: la crisis de la razón.. lIT. ¿La razón
comunicativa releva la religión?
Secularización y autonomía de la religión
según Habermas. IV. El ámbito estético
como lugar de la presencia de pios. V. La
,presencia se hace elusiva: por una inter­
pretación no moralista del nihilismo. El
nihilismo como caracterización, del pre­
sente y como apertura al misterio. VI.
Experiencia religiqsa y ocultamiento de
Dios.

En los capítulos primero y' segundo se
sitúa el problema de la racionalidad en su
proceso transformador yde crisis que ter­
mina socavando los mismos cimientos
sobre los que se había ,construido; es
decir, la razón queda constreñida y redu­
cida a razón instrumental al tiempo que
con 'sus tentáculos absorve toda la reali­
dad. La religión, como otros ámbitos del
conocimiento y la acción, pierde identidad
y legitimidad.

En el tercer y cuarto c?¡::~ulv~,

.Amengual expone dos enfoques actuales
que abordan 'el tema de la religión: J.
Habermas y G. Steiner. El primer9 inten­
ta la superación de la religión desde la
Razón Comunicativa"y el segundo subra­
ya la presencia de Dios de modo preferen­
cial en el ámbito estético. Ambos, salvan­
do las distancias, no están exentos de
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ambigüedad en sus planteamientos. Si
bien ambos convienen en la réplica" cada
uno a su modo, contra el vacío del nihilis­
mo.

Los capítulos quinto y sexto, a mi
modo de entender, son claves en este tra~

bajo, y son los que contienen mayor origi­
nalidad. Amengual asume, con valentía, el
nihilismo en el convencimiento de que no
es un momento de la razón último, defini­
tivo, sino por el contrario, es un momento
especial que está exigiendo la superación
de su vacuidad y de sus propios límites:
"La racionalidad ha desencantado el
mundo, prescindiendo en sus cálculos de
Dios, ocultando de esta manera a Dios,
con ello mismo· está dando ocasión a una
manifestación más adecuada de Dios. En
este sentido, la radicalización de la racio­
nalización hasta el nihilismo, puede resul­
tar, paradójicamente, la mayor apertura de
la razón; el fracaso de la razón puede
resultar su mayor logro: percibir el miste­
rio de Dios por el hecho mismo de que
éste se le escapa. Esta es la gran aporta':
ción que es capaz de ofrecer el nihilismo"
(p. 154). Es de lo más interesante todo el
capítulo seis. Amengual aprovecha el
ocultamiento ,de Dios en nuestro mundo,
para exponer, con mano de maestro, las

grandes ·líneas que caracterizan la expe­
riencia de Dios. Lo peculiar de la expe­
riencia religiosa es la presencia de un
Dios que al tiempo que se ofrece se dis­
tancia: "La experiencia religiosa en lugar
de acabar en posesión o en luminosidad,
en captación total de la presencia, acaba
más bien en incomprensibilidad, en 'tinie­
bla luminosa' , en deseo insaciable, porque
la. experiencia de Dios se muestra como
tal cuando precisamente se hace experien­
cia de la presencia que St; hace elusiva,
inaprehensible y, por ello, ella contiene en
sí misma lo impensado, (,.5 experiencia de
lo impensado e impens~ible; es experien­
cia de la presencia en la medida en que
ésta se Hace elusiva" (p. 158).

En suma, Amengual ha sabido captar
en el~pozo sin fondo del nihilismo sus pro­
pias oscuridades y limitaciones, y ha apro­
vechado para dar ~HZ a cuestiones sobre el
hecho religioso '.lasta ahora imprecisas e
insospechadas. [)resencia elusiva es todo
un tratado de f Josofía de la religión que se
convertirá, ce f1 toda seguridad, de obliga­
da consulta ~/ referencia en el actual pano­
rama filosófico y teológico.

Diego Sabiote

.'. ~ ", ., , .
BIASUTTI, F., BIGNAMI, L., CHIEREGHIN, F ~ OruSPOLI, P., ILLETTERATI, L.,
MENEGONI, F., MüRETTO, A.: Filosofía e se '! ::iafilosofiehe nell' «Enciclopeida»
hegeliana del 1817, a cura de Franco Chiere'''r' .. Trento 1995 (Quaderni di Verifi­
che, 6) (606 pp.).

En Italia los estudios de Historia de la
·Filosofía y en especial los del Idealismo
Alemán (yen concreto los de Hegel) cabe
calificarlos realmente de florecientes;
cuentan ciertamente con una larga e inin­
terrumpida y sobre todo sólida tradición.
De entre los estudiosos que han ido desta­
cando en estos últimos quince o vei.nte
años merece una atención especial el

grupo formado en torno al profesor Franco
Chiereghin, que publican en la revista
Verifiche y en las dos colecciones ~losófi­

cas de la editorial del mismo nombre. Es
el grupo que, después de haber llevado a
cabo la traducción de Logiea e metafisica
di lena (1804/05) (Trento 1982) y de la
Enciclopedia (Heidelberg 1817) (Trento
1987), ahora ofrece la colección de estu-



TAULA25-26 171

dios sobre esta misma Enciclopedia, que
aquí reseñamos. ,

Estos estudios tienen un mismo objeti­
vo, que no es otro que el de privilegiar el
"tema fundamental" de la primera
Enciclopedia, a saber, la peculiar relación
que en ella se establece entre filosofía. y
las diversas disciplinas científicas. Con
ello están ya llamando la atención sobre
esta peculiaridad de la Enciclopedia de
Heidelberg, además de hacer patente su
importancia, que hace que cada vez más
sea valorada 'como una obra autónoma,
por sus planteamientos y por el rigor de su
razonámiento (aunque sea más sobria y
escueta que las otras dos ediciones, o pre­
cisamente por ello mismo en ella se hace
más manifiesto el hilo, el armazón, como
si en él se presentara más al desnudo el
pensamiento heg~lianQ). Por todo ello
queda claro que se trata de una o1;>ra que
no queda retirada por las dos ediciones
posteriores, aunque sean ampliación (casi
duplicación) de esta mi~ma.

La serie de las contribuciones se abre
~on un estudio sobre el concepto mismo de,
enciclopedia (y los,afines de sistema, cír­
culo, totalidad, etc.), desde los trabajos pre­
paratorios, hechos' en la enseñanza secun­
daria (publicados significativamente con el
título de Propedéutic~, que muy bien pue­
den considerarse como la primera formula­
ción de la Enciclopedia), pasando por la
Enciclopedia de Heidelberg y terminando
en las dos ediciones berlinesas. Y pasando
ya a los temas de la Enciclop~dia,una cien­
cia destaca en relación con la lógica: la

matemática, estudiada por Antonio
Moretto, afrrmando una cierta omnipresen­
cia o el pri;mado de la matemática en, la
lógica. A caballo entre la lógica y la con­
cepción global de la enciclopedia Franco
Biasutti estudio el concepto.,de la libertad.
Dentro de la filosofía de la naturaleza se
estudian tres temas básicos: la teleología y
la id~a de la vida (Franco Chiereghin), el
espacio y el tiempo (Antonio Moretto), y
vida y organismo (Luca llletterati). Dentro
de la filosofía del espíritu hay dos ciencias
que destacan: la antropología, que ocupa la
primera parte de la filosofía del espíritu
subjetivo (estudiada por Franco Chíere­
ghin, de cuyo estudio cabe destacar la aten­
ción dedicada a las raíces aristotélicas de la
antropología hegeliana), y que entendida
en un sentido más amplio del que Hegel da
al ténnino viene casi a cubrir toda la filo­
sofía del espíritu subjetivo; y la teoría de la
acción (estudiada aquí y. en otros lugares"
por Francesca Menegoni), que de alguna
manera cubre toda la filosofía del espíritu
objetivo. Concluye la obra una bibliogra­
fía, amplia y comentada, sobre el período
de Heidelberg (1816-18).

En resumen, una obra de gran interés
para la comprensión de la filosofía hege­
liana, precisamente porque echa luz sobre
uno de los aspectos que, por lo menos
hasta lasañas 70, había aparecido como
de los más oscuros y desdichados del pen­
samiento hegeliano: la relación de su filo­
sofía con la" ciencia.

Gabriel Amengual
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FEUERBACH, Ludwig: Entwürfe zu einer Neuen Pbilosophie. Herausgegeben van
·Walter Jaeschke und Wemer Schuffenhauer. Felix Meiner Verlag. Hamburgo 1996
(Philosophische Bibliothek, 447) (LXI+194"pp.).

Siguiendo su tradición de editar textos
importantes de filosofía, con buenas intro­
ducciones y anotaciones, la editorial Felix
Meiner presenta este nuevo volumen de su
benemérita "Philosophische Bibliothek".
Se trata de la recopilación de algunos tex­
tos, quizás los más importantes, de
Ludwig Feuerbach. Dos de ellos son segu­
ramente de los más citados y que ya fue­
ron publicados dentro de la edición crítica
de las Obras· completas de Feuerbach (en
su mayor parte ya publicadas 'por el
mismo W. Schuffenhauer): "Tesis provio­
nales para la reforma de la filosofía" y
"Principios de la filosofía del futuro". Dos

.textos que siempre se han considerado de
los más básicos y programáticos de la filo­
sofía de L. Feuerbach. Los otros dos tex­
tos no han sido todavía publicados en
dicha edición Cl tica. "Principios de la
filosofía. Necesit' ld de un cambio" no es
un escrito nuevo l ya había sido objeto de
varias ediciones anteriores, aunque a
veces considerado como marginal, de
-modo que sólo a partir de la edición que
hiciera CarIo Ascheri teníamos un texto
fiable y se empezó a dedicarle la atención
que merece. Finalmente, "Paso de la teo­
logía a la filosofí.a" es efectivamente un
texto nuevo, publicado por primera vez
por Francesco Tomasoni en 1982, escrito
con anterioridad a los "Principios", con
quien tiene muchos paralelismos, y que
marca el paso de la obra "La esencia del
cristianismo" a la formulación de su pro-.
grama filosóficO más amplio, escrito, por
tanto, entre 1841 y 1843, el paso de su
preocupación más teológica a la más pro­
piamente filosófica, y en concreto antro­
pológica.

Si L. Feuerbach constituye una de las
figuras que más claramente marca la rup­
tura en la historia de la filosofía, conocida

como postidealismo, que se formula espe­
cialmente como crítica a Hegel y eQ gene­
ral como despedida de la filosofía trans­
cendental y metafísica y como paso a una
filosofía más cercana a la experiencia y a
las ciencias, pero que en el fondo significa
·una nueva singladura, que se diferencia de
la realizada desde Platón hasta Hegel,
entonces esta ruptura se expresa y se lleva
a cabo especialmente en estos escritos de
los primeros años 40 (1841-43). Escritos
programáticos, porque en ellos Feuerbach
proyecta su "nueva filosofía", y en ellos
encuentra una de sus mejores formulacio­
nes, de modo que lo que escribe después
no es propiamente un desarrollo, sino una
aplicación y profundización en aspectos
particulares. Escritos aforísticos, como
quien efectivamente s610 puede balbucear
la crítica y la alternativa casi impotente
frente al sistema lleno de poder y rigor,
como dijera Th.W. Adorno. Escritos afo­
rísticos y quizás de los más densos que
puedan leerse'-y a pesar de ello nada
esotéricos, sino de estilo y formulación
brillante y súgerente como POCOS-, con
una enorme carga de referencias a otros
autores y posiciones.

Ahí es· donde se hace manifiestamente
meritoria la labor de los editores, que con­
siguen enriquecer el texto explicitando lo
implítico, donde la sugerencia se hace
referencia concreta al autor, obra y lugar.
La introducción pone a punto al lector
para co~prendervida y obra de Feuer~ach

en general y en particular los textos edita­
dos. Destaca como Feuerbach es colocado
en el contexto cultural ~ ilosófico en que
vivió y con que se COIL' ;aó; y ello no por
medio de grandes afirmaciones sobre la
época, sino por las referencias a las obras
y filósofos que de alguna manera tejen el
mismo texto feuerbachiano. En estesenti-
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do el trabajo más admirable y -útil son sin
duda las notas con las abundantes referen­
cias. Quizás pocos textos· han sid.o tan cui­
dados en su edición y enriquecidos con
referencias. Una obra que será muy. útil
tanto para el que quiera iniciarse en el

conocimiento de Feuerbach como el que
quiera profundizar, para todos una obra de
lectura y consulta, erudita y sugerente.

. t·

Gabriel Amengual

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
\ .

Tomás GALLARTA CAMPO: Filosofía de las estructuras matemáticas. Ed. Diálogo
Filosófico, 1994, 118 pags.~

La fascinació per les matematiques,
que es remonta com a mínim als pitagorics,
traba una arrel fenna en la paradox~ que
suposa que els seus constructes -abstrac­
tes, universals, exactes-, siguin tan útils i
adients pera la descripció de la realitat­
concreta, particular, vagament' determin~­
da-o Els problemes de la. filosofia de la
matematica constitueixen formes diverses
de concretar aquesta paradoxa: quin tipus
d'objectes són els objectes "matematics i
quina relació tenen amb els del món físic; .
com els captam: 'els. descobrim o són crea­
cions conceptuals; en que es basa aquesta
capacitat nostra d'usar-los: és innata, .,és
específicament humana, etc. Aquest llibret,
a més de la contribució d'un formalisme
matematic original, pretén oferir un enfoe
original a aquestaparadox:a inicial id'a­
questa manera' obrir una nova visi6 de la
natura de les estructures matematiques.Per
desgracia, no es' pot dir altra cosa que la.
proposta delllibre esta insuficientment de­
senvolupada, en particular per contraposi­
ció a les altematives vigents, el formalisme
i el constructivisme o. intuicionisme, i en
menor mesura actualmente, el logicisme.

El nucli de 1:., .J[t{v·· ~ de Gallarta con-
sisteix en la seva .: ~,: -. Je nivells dins de
la matematica: un lli\,- i ·;.oeal, consistent en

o els objectes concrets i particulars, suscepti­
bles pero d' interpretació matemt.:~~r:a (de

, ser eomptats i així, ~umerats);un nivell
tabular, on es representen les relacions
entre números (els valors de les funcions), i

el nivell axiomatic, el propiiunent de les
estructures mateinatiques. Les virtuts d'a­
questa distinció de nivells és que' evita la
confusió'de propie~ts d'un nivel1 amb les
propietats d'un altre, i entendre així com és
que la mat~matica pot s~r abstracta i con­
creta a la vegada: al nivell estructural, és
abstracta; al nivell real, és concreta. La
matematica s'aplica a la realitat en la mesu­
ra que té models reals -via els tabulars-.

Gallarta aplica aquesta eoncepció a un
cas historie, el deIs infinitessims.
Certament, un~ de les discusions clasiques
en la filosofia de la matematica va ser la de
la interpretació deIs infinitessirns (i, en
general, del concepte d'infinit). La distin­
ció deIs ~vells li permet afirmar que cal
situar els infinitessims al nivel1 axiomatic,
sense comprometre's, eorn Leibrnz, per
exemple, amb °els infinitessims al nivell
real, com existents particulars. Com .. els
vectors, o els números imaglnaris, els infi­
nitessims obtenen els seus caraeter repre­
sentacion'al del nivell tabular, les taules de
valors que" verifiquen l'establert al nivell
axiomatic, i no directament del real; el
nivell tabular, obté el seu caraeter rep~e­

sentaeional del real,<pero en el sentit basie
de que els números poden ser entesos com
conjunts d'objeetes.

Aquesta distancia de la realitat fa que,
propiament, no es pugui parlar de veritat o
falsedat en relacíó a les estructures
matematiques: es tracta de coilstructes for­
mals, sense valor de ventat en si mateixos,
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només en tant que interpretats, és a dir, en
relació a un model.

Es aquí que comencen les dificultats.
Una de les característiques unanimement
reconegudes deIs enunciats de la matema­
tica és que só~ veritats universals i
necessaries. Fins i t~t el convencionalisme
ho accepta, encara que ho intenta explicar
com una il.lusió. La proposta de Gallarta
sembla molt radical en aquest sentit, ame­
na~ant fins i tot el que els enunciat
matematics siguin significatius, donada la
estreta relació entre veritat (o demostrabi­
litat, per l' intuicionisme) i significat.
Podría semblar una forma de formalisme
extrem (que podríem denominar "sintac­
tisme", és a dir, la matematica com ·una
gramatica formal qt:Ie cal interpretar),pero
suposant que així fas, no s'aconseguiria
més que amagar el problema una passa
enrera, ja que la qüestió seria aleshores la

de justificar aquestes interpretacions com
a interpretacions del formalisme; dit d'una
altea manera, explicar en virtut de que els
models proposats són models correctes del
fonnalisme.

D'un altre costat, pero, la proposta de
Gallarta sembla a vegades constructivista:
les estructures matematiques com a cons­
tructes conceptuals, la interpretació deIs
quals vindria determinada pels metodes de
derivació i demostració acceptats (meto­
des de verificació, base del significat).
Entesa d'aquesta manera, pero, perdria la
seva pretesa originalitat.

En resum, sembla que el motor dellli­
bre és una idea original, pero, en la meua
opinió, queda tota la feina "fina" per fer,
per a donar-li cos i credibilitat.

Antoni Gomila

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
GONZÁLEZ MONTES,A. y BRONCANO, F.: Fe y Racionalidad. Una controversia
sobre las relaciones entre Teología y teoría de la racionalidad. Bibliotheca CEcumenica
Salmanticensis, n° 20. Centro de Estudios Orientales y Ecuménicos Juan XXIII, 1994.
159 pags.

Es una ciencia la Teologia? Dit d'altra
manera: té sentit l'intent de justificar ra­
cionalment la creen'ra religiosa? Aquesta
és la pregunta que motiva aquest llibre,
que s'articula en textos alternants de
cadascun deIs autors, en una controversia
que s'enriqueix a mesura que avan~a, i que
reflecteix un llarg procés. de dialeg entre
els dos autors, i un trasfons d'amistat pale­
sat en la delicadesa de les argumentacions,
en un tema que afecta, sense dubte, la seva
intimitat. Potser la forma de dialeg, en lloc
de controversia, hauria donat al llibre una
vivacitat major, i una major claredat deIs
acords i desacords respectius, i l'hauria fet
més llegible. La opció deIs autors ha estat
primat la coherencia i sistematicitat deIs
respectius discursos.

D'entrada, es podria plantejar el sentit
de tornar a aquesta pregunta classica. "No
estava ja resolt el problema, en el sentit de
la irracionalitat de la creen~a religiosa?" ­
podría al.legar el positivista. "No ha deixat
de ser un problema, en haver-se enfonsat la
propia raó, i haver quedat tot a l'albir d'UD
nihilisme relativista?" -podría inquirir l'i­
rracionalista, probablement revestit de neo­
espiritualisme. "No havíem quedat que es
tractava de coses diferents, amb ambits
diferents?" -podría afegir el teoleg pro­
gressista, o el wittgensteinia. Aparentment
extemporarua, per tant, -també del c'ostat
teologic, on la actitud dogmatica de l'actual
papat és ben distant de }'encoratjament al
diaIeg amb l'ateisme que caracteritza Pau
VI, al que fan referencia els autors al prin-
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cipi delllibre-, una breu reflexió sobre la
importancia social del fet religiós, i de les
seves manifestacions extremes, integristes i
fanatiques, obliga a revisar de nou la vali­
desa d'aquells suposats "veredictes".
Particularment, m'interessa més aixoque
la extesa i sovint hipocrita actitud de valo­
rar la creen~a religiosa en funció de si és
socialment "progressiva" o no (sigui lo
que sigui que el terrne significa actual­
ment), com si el compromís social fos "
l' ambit de la seva justificació -actitud
característica deIs post-marxistes que,
havent-hi renunciat, han oblidat que
aquesta actitud es desprenia del seu m~­

xisme, i que per tant, ára, esta a l'aire.

Hi ha una narració exitosa de la nostra
historia cultural que presenta la Il.lustra­
ció com el triomf de la Raó sobre la Fe,
després d~ molts segles de subordinació
de la Raó a la Fe, conflicte que simbolit­
zarien, de manera exemplar, Galileu i
Berlamí. La Raó, representada per la
Ciencia, hauria derrotat la Fe, que hauria
hagut de restringir el seu ambit al privat.
Ambdós autors del llibre que comentam
discrepen d'aquesta imatge -positivis­
ta- de la historia' i del balan~ que en fa.
González Montes, per exemple, rebutja
l'estereotipus que confronta l'ateu il.lus­
trat i reflexiu al creient ingenu i ignorant;
Broncano, recorda les crisis de fonamen­
tació de les ciencies de finals del XIX, que
van ser viscudes com a crisis de la Raó i

'\

'van generar el convencionalisme, una
especie de nova doctrina de la doble veri­
tat. 1, el més important de tot, ambdós
rebritgen les propies categories ~e Fe i
Raó, així, amb majúscules, com facultats
humanes distintes i en conflicte: no es
tracta de facultats de coneixement dife­
rents, sinó de si la, creen~a religiosa pot
esser justificada racionalment, donat que
el seu origen, la manera en que es té o no
es té, és especial -no és, per exemple,
com una creenva perceptiva, ni un record,

ni ul}a deducció, 'ni una hipotesi explicati­
va revisable-.

El debat comen~a amb el pronuncia­
ment de Broncano, filosof de la ciencia, de '
que entre fe i raó -així, amb minúscu­
les- no hi ha ni conflicte ni c90peració,
sinó independencia, donat que el caracter
especial de la creen~a religiosa' no es sot­
met a les normes metodologiques de la
racionalitat de demanar proves, de repeti­
bilitat i revisabilitat, de donar raons; en
una paraula, de publicitat. ·Sense absolutit­
zar-la, reconeixent els seus límits i com­
promisos, defensa la autonomia de la raó,
c~m a requeriment de justificació. 1 con­
clou: "Yo no he encontrado todavía razo­
nes para creer y las razones que han dado
hasta ahora los teólogos son pseudo-razo-
nes."(pag. 59) .

Les contribucions del teoleg González
Montes es rege,ixen per un doble principi.
Per una part, pel classie "Ía millor' defensa
és un bon atae". L'argument central dins
aquesta estrategia consisteix en l' acusació
a qui considera la creen~a religiosa com; si
no irracional, sí al menys com a-racional,
de bastir una concepció ad-hoc de raciona­
litat, un criteri de demarcació de }'ambit de
lo racional expressament· per deixar fora
l'experiencia religiosa. Mancat d'altrajus­
tificació, aquest racionalista "estricte",
podríem dir, es veu obligat a comprome­
tre's irracionalment amb tal concepció,
¡com una decisió de partida. Es un argu­
ment poderós, que afecta, sense cap dubte,
a pseudo-racionalismes com el de Popper,
per no parlar del positivisme, que acaba
reclamant fe en la ciencia. 1 González
Montes, a més, es preocupa per distanciar­
se de les teologies protestant que parteixen
d'un semblant compromís inicial· no justi­
ficable, el de la fe.

La resposta de Broncano,. en aquest
punt, apart de distanciar-se del racionalis­
me crític popperia i de presentar amb més
detall la seva concepció confiabilista de la
racionalitat, consisteix principalment en



176

fer veure que aquest tipus de crítica, si no
directament ad hominem, és la comple­
mentaria a la de la "conciencia projectiva"
de Feuerbach, dirigida ara contra el no
creient, .. en lloc de contra el creient.
Implica, per tant, una asimetria entre els
participants que dificulta el dialeg: mentre
un intenta proposar criteris de racionalitat,
l'altre es dedica a denunciar, si nO,la seva
mala fe, sí la falsa conciencia dyl primer;
en realitat, el que cal que faci és discutir
aquesta demarcació de l'ambit de lo racio­
nal.

. González Montes entra també, pero,
en la discusió d'aquesta demarcació, en
l'altra part de la seva estrategia. Presenta
consideracions de tres tipus: a) la legitimi­
tat d'altres tipus de raons, associades al fet
de l'experiencia religiosa, encara que no
satisfacin els criteris de Broncano de
publicitat, accessibilitat universal,.. b) el
fet de la dimensió antropologica universal
de l' experiencia religiosa; i e) l' ambit de
la justificació de la creen~a religiosa no és
el deIs fets, sinó el deIs valors.

a) l'experiencia religiosa
Es tracta deIs "acontecimientos (...)

percibidos por los testigos de los mismos
como portadores de alguna significativi- '
dad trascendente" (lO?). El problema amb
aquest tipus d'evid~ncia en favor de la'
creen~a religiosa és que no és universal, ni
accessible a tothom; al contrari, com
assenyala Broncano, és essencialment pri-,
vada en el seU' caracter, íntima en el seu
contingut, i opaca en la seva referencia:
per principi, Déu no és accessible directa­
ment. 1ésen I'interés del propi teoleg que
així sigui, si no vol veure convertida la
qüestió de Déu en una -de semblant a la
·dels ovnis.

b) la dimensió antropologica universal
Enca:a _.que González Montes parla

repetidament de l'experieneia religiosa
individual com a base per a la creen~a,

se'n d6na compt~, malgrat les declara­
cions en (,;ontra del requisit d'universalitat
que Broncano adscriu a la racionalitat, que
la base per la creen~a religiosa ha de raure
en alguna disposici6 humana universal.
Així, manifesta la seva simpatia per plan-'
tejaments antropologics neokantians i her­
meneutiqp s (Rahner sembla ~er el refe­
rent), qlt~ apelen. a estructures a priori d~l

coneixement 'i l'acci6, coro a base ferrna
de l'experiencia religiosa, com explicació
antropologica del- caracter intrínsicament
huma de la fe. AqUÍ, apart del problema de
la justificació independent de tal antropo­
logia filosofica (per evitar una afirmació
de circularitat semblant a la feta al racio-

·nalista), es traba el problema, destacat per
Broncano, de la multiplicitat de les fes, i
per. tant, de la justificació de la propia.

c) la contraposició fets-valors
Aquest és, possiblement, el punt cen­

tral, i pel meu gust, el seu tractament
resulta insuficient per ambigu. En oca­
sions, sembla que González Montes
accepta la separació neopositivista entre
les esferes deIs fets i deIs valors, i rebut­
jant la inefabilitat wittgensteiniana deIs
valors, situa la teologia en aquest campo
Així, per exemple, afirma que ellloc de la
teologia no esta en "}a determinación cien­
tífica de la imagen del mundo real, sino en
la esfera de su significación humana y
tra~cendente a un tiempo" (pag. 64). El
problema d'aquesta compartimentació és
que 'pressuposa la identificació entre
racionalitat i ciencia, identificació que cal
rebutjar, ja que també és possible, des del
meu punt de vista, la discusió racignal
sobre els valors. Encara més, com assen­
yala Broncano, no és possible una imposi­
ció teologica deIs valors, sinó que a la teo­
logia li cal adaptar-se a la racionalitat con­
temporania per fer atractius els seus
valors. Aixo ho fa per "la doble senda de
adaptar y traducir el mensaje religioso a la
cultura dominante, por un lado, y de modi-
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Antoni Gomila

Aquesta seriá l'estructura argumental
principal de la ~onteoversia desplegada
per Broneano i González Montes, pero en
el eurs de la discusióapareixen moltes
altees qüestions interessants: si el fenomen
religiós és un f~nomen unitari, 'O divers
segons el tipus de ~ocietat; si l'experiencia

ficación activa de dicha cultura actuando religiosa· és o no inefable; si la ciencia
sobre las ideologías y filoso~ías dominan~. implica necessariament certs valors; quin
tes, de modo que las justificaciones inter- ha de ser el papee p~blic de la religió, i
nas de la religión se conviertan en justifi- fins quin .punt depen ~el veredicte de
caciones plausibles." (pag.!00) .Aquesta racionalitat; etc.

. és l'actitud que es troba en les teologies L'única absencia, per mi rellevant, és
contemporanies de la mort de déu, de la Pascal, i la seva defensa de la creen~a relí­
paraula, de la creu, de l'esperan~a, de la giosa, no en virtut de la seva racionalitat
lliberació. El punt important, pero, és que teorica, sinó per raons practiques, deIs
aquesta di~cusió racional deIs valors no guanys i perdues potencials de creure o no
garanteix .1'existencia d'una realitat on creure. CIar que un raonament practic d'a­
aquests valors assoléixin la perfecció. quest tipus seria probablement descartat

. En altres ocasions, en canvi, González per, González Montes per "instrumental",
Montes sembla defensar la legitimitat de tot i la seva actitud parado,xal de denunciar
la interpretació c.reientde la historia, és a el racionalisme i alhora voler esser reco­
dir, la descripció· i explicació' deIs fets negot com a racion~L Broncano menciona
historics com a fites dins la historia de la Pascal quasi al final, en una nota, per
salvació, negant-se a acceptar una dimen- assenyalar que la racionalitat "important"
sió exclussivament simbolica del relai és la teorica, no la practica, pero aixo és
bíblie, independent i no alternativa de la molt poc convincent. Cree que Pascal és el
historia historiografiea, com si sense el millar exemple del reconeixement de la
suport de la interpretáció fideista de la' creen~a religiosa com quelcom que va
historia no hi havés cabuda pels valors, a. més enlla de les creences "teoriques" i per
la Dostoievski, per a qui la mort de Déu aixo en cerca una justifieació d'un altee
suposava lamort deIs valors, i eoncloia ' ,tipus, practica. Una altra qüestro és si l'ar­
que l'ateu havia de·ser irnmoraL Com dic, ,. gument de guanys i perdues de Pascal és
P~Jo, hi ha u~a certa ambigüitat en aquest correcte o no.
punl. En qualsevol cas, es tracta d'un llibre

oportú, que com a mínim, i1.lustra la
rellevancia cultural de la filosofía, i en
especial, de l'epistemologia, i exemplifica
les virtuts de la disc~sió tolerant, en una
qüestió que sol ser afectada per l'alt grau

, d'emotivitat que desperta.
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HEGEL, G.W.F.: V.0rlesungen über die Geschichte der Philosophie. Teil4: Philosophie
des Mittelalters und der neueren Zeit. Herausgegeben van Pierre Gamiron und Walter
Jaeschke. Felix Meiner Verlag, Hamburg 1986 (G.W.F. HEGEL, Vorlesungen.
Ausgewahlte Nachschriften und Manuskripte, Bd. 9) (437 pp.)

HEGEL, G.W.F.: Vorlesungen über die Geschichte der Philosophie. Teil2: Griechische
Philosophie 1. Thales bis Kyniker. Hrsg. v. P. Gamifon u. W. Jaeschke. Felix Meiner
Verlag, Hamburg 1989 (G.W.F. HEGEL, Vorlesungen. Ausgewahlte Nachschriften und
Manuskripte, Bd. 7) (442 pp.)

Dentro del esfuerzo de revisión textual
de las~ obras de Hegel que lleva a cabo el
Hegel-Archiv le ha tocado el turno tam­
bién a las Lecciones berlinesas; unas obras
de segunda categoría, por cuanto no son
propiamente de Hegel, ni pensadas para su
publicación, sino simples apuntes que
alumnos tomaron de los cursos de Hegel;
por ello se lleva a cabo no propiamente
una edición crítica, sino una
"Studienausgabe" más conforme con la
bas\.:" t,extual de que hoy se dispone. Con
ser l.e segunda categoría, estos escritos
han sido de gran influencia, por ser a
veces los únicos testimonios de Hegel
sobre algunas cuestiones (Estética,
Filosofía de la Historia, Filosofía de la
Religión y evidentemente Historia de la
Filosofía) y por haber contribuído podero­
samente a la creación de tópicos sobre la
filosofía de Hegel, por tratarse de unos
textos más ligeros y fluídos y por tanto de
más fácil acceso que las obras que Hegel
mismo escribió y publicó. Justamente
entre otros efectos que tiene esta nueva
edición de las Lecciones es el de contra­
poner a la imagen convencional de un
Hegel filósofo sistemático del estado pro­
siano que todo lo tiene ya encasillado den­
tro de su férrea lógica, un Hegel más· bien
en búsqueda del concepto y del hilo siste­
mático, en intentos sucesivos, como si en
cada curso estuviera experimentando en
búsqueda de la exposición más adecuada
del tema.

Ciertamente las Lecciones sobre la
Historia de la Filosofia no son el lugar
más idóneo donde ~ueda observarse esta
búsqueda del esquema sistemático ade­
cuado, dado que éste viene dado por el
orden cronológico. Las diferencias entre
los diversos cursos son en este caso meno­
res, afectando solamente al menor o
mayor desarrollo de alguna ~uestión o al
acento que en ellas se pone. Por eso los
editores se han decidido por editar un solo
curso: las lecciones del semestre de invier­
no de 1825-26, que son además las mejo­
res por su contenido, las mejor documen­
tadas, y por coincidir en sus líneas genera­
les con las de otros semestres. Segura­
mente por estas mismas razones ya el pri­
mer editor de dichas lecciones de historia
de la filosofía, Michelet, las tomó como
base de su edición, aunque ampliándolas
con añadidos de otros cursos, añadidos a
los que esta nueva edición ha renunciado
en favor de la autenticidad del texto, libe­
rado de manipulaciones. Este hecho repre-.
senta una gran diferencia respecto a las
Lecciones sobr,~ filosofía de la religión en
las que se edit;.fon las lecciones de todos
los cursos po separado, dado que cada
una represent .una unidad por ella misma,
con esquernL y desarrollo propios, cosa
que'no se da en estas de historia de la filo­
sofía.

Para esta edición se ha tomado como
base" el manuscrito del capitán von
Griesheim, sin duda el mejor en todos los
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sentidos, en razón de la gra~·riqu~za de
contenido, aunque alguna vez vaya com­
pletado por,lo~s maD.iiscritos ~e He (anóni­
mo).y Pindera Los títulps y subdiv.isiones',
que no son de Hegel, han sido puestos por
los editores, siguü~ndo los .tópicos comu-'
nesa otra peculiaridad· de estas -lecciones.
es que no cuenta cqn un tex~o dt: Heg~l.

Sin embargo, estas lecciones están tan
bien documentadas .que, comparando los:'
diversos apuntes, uno casi podría estable­
cer dicho text.o. Respecto al estableci­
miento 'del texto' los - editores infomian
tanto en la introducción cómo más detalla­
qamente al final del texto antes de" las­
notas; al principio del ~ primer vohimen
(aún no publicado) daráil cuenta de los cri­
terios que guían -toda la edición. En cam- .
bio, algo que comparten estas .lecciones
con otr~s de esta ri.~eva edición, es laenóf­
me riqueza de nptas explicativas-:.:que
van al final,' a diferencia de l~s decrí~ca

textual que van a pie de página-;, adu­
ciendo tos textos a que hace r~fer,~ncia

Hegel en el texto, dando citas, fuente,s y
toda clase de datos; baste considerar que
más de la mitad .. de las páginas de· cIada
volumen están dedicadas a las·notas,sien-·
do. además estas páginas impres~s en un.
tipo de letra por lo menos doblemente más
apretado que el del textoa

Pasando yaa la consideración del con­
tenidQ, hay algo ,que llama enormemente
la atención: de los 4 volúmenes que com- '
prenden estas' lecciones de historia de la
'filosofía dos estarán dedicados :a la filoso­
fía clásica griega; el primero estará dedi­
cado a la introducción y a la filosofía
oriental; el cuarto comprende desde la
filosofía patrística" y. escolástica' hasta
Schelling; la' filosofía griega clásita, se
lleva dos terceras partes del totaL De todos._.
modos ello no r~presenta ninguna· nove~
dad, puesto que la misma proporción,
dab.an ya las ediciones anterioresa .Que
Hegel dedicara tanto espacio: a~ período

griego no p~ece atribuíble a que al princi­
pio del semestre. demorara en los temas y.
que, al ver que el semestre tocaba a su fin,

.acélerara,el ritmo pasando cornp por sobre
ascuas por encima de los temas más
mo~em~s y casi contemporáneos, sino
,que tod~os los ~ndicios .ap~ntan a que Jo
hacía, intencionadam~ntea Ello se explica
por el aire ~e famili~dad que el europeo ~

experimenta -~egún comenta el ,mismo
Hegel- al pasar de la conside~acióndel
arte, la religión"o la filosofía de los pue-

.bIas orientales a la de los' griegos..Esta
familiaridad no, responde puramente al
filohelenismo! <> entusiasmo pop la Grec~a

clásica, de moda en· su tiempo, sino al·
hecho de que ~omo afmna Hegel-

""toda ciencia y arte,' todo lo que adorna la
, vida espiritual y la hace digna 60' ha llega­

do a nos~tros saliendo en parte dir~cta­

mente ,de los griegos y en parte por el
rodeo de los romanos". Esta simpatía por

, la filosofía griega no l.e impide afmnar la
superioridad de la moderna, aunque tam­
bién dicha superioridad :e~ -según él­
herencüi. gri~gaa ·De los tres períodos en
,que Heg~l divide· la historia, el primero
comprende desde. Tales hasta Proclo, del
año 559 aC al 485 de, un llÚlenio, y al que
dedica dos volúmenes (el 2 y él 3); ·~l

siguiente llega hast4 el siglo XVI, otro
inilenio~ y comprende-la filosofía .patrísti­
ca, la ,"escolástica, el ,pensamiento judio y
árabe, .. el renacimiento y la reforma, todo

'lo cual se.despacha en.70páginas (voL 4,
pp. 1-70); el tercer período comprende la
filosofía moderna, desde Baco~ y Bohme,
Descartes y Spinoza,hé!sta "Kant, Fichte y
Schelling" (pp'. 71-188)

La filosofía moderna,' a -su vez, está
, dividida en cuatro apartados: 1. Bacon y
Bohme, 2. Desc~rtes. y Spinoza (y
'Malebranche),,3a 'Locke y Leibniz -{ade­
más de Giócio, Ho.bbes: Wolff~ '~filosofía
metafísica y popular" -:-donde se, evoca 'a
Rousseau; Voltaite, d'Holbach- y David
Hume, cuyo escepticismo' constituye el
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paso inmediato a la filosofía kantiana [p.
146]). La ausencia más notable quizás sea
Berkeley, además de algunos ilustrados
franceses: La Mattrie, Helvetius, etc,. El
'c.uarto apartado está dedicado a "Kant,
Fichte y Schelling", pero con la peculiari­
dad de que no se exponen sucesivamente,
sÍno juntándolos por, temas; se empieza
por la estética y analítica trascendentales
kantianas (pp. 149-156) Y la parte teórica
de la Doctrina de la ciencia de Fichte (pp.
156-162), después viene l~ dialéctica tras­
cendental (pp. 162-164), Jacobi (pp. 165­
169), a lo .. que sigue la filosofía práctica
kantiana con referencias a Fichte (pp. 167­
169), Yfinalmente la crítica al juicio tele­
ológico y a los postulados de la Crítica de
la razón práctica o la prueba moral de la
existencia de Dios de la Crítica del Juicio,
de nuevo en· conexión con el .concepto de

fe de Jacobiy el concepto de saber inme­
diato (pp. 169-179). Este ~ntretejirniento

de los autores modernos -los del que aho~a

podríamos llamar del idealismo alemán- o
su tratamiento de modo unitario y siste-

, mático parece ser una constante de dichas
lecciones de historia de la filosofía.

.No es claro el lugar que Hegel asigna­
ría dentro de su sistema a estas Lecciones
sobre la historia de la filosofía, si hay que

""Considerarlas parte del si~tema o incluso
su coronación conclusiva; pero en todo
caso está fuera de duda la importancia que
les concedió Hegel, recogiendo en parte
una tendencia propia de su tiempo, pero
dándole además una impronta muy propia:
el estudio de la historia de la filosofía es
estudio de la filosofía misma.

Gabriel Amengual

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
ILLETTERATI, Luca: Natura e ragione. Sullo sviluppo deltidea di natura in 'Hegel.
Trerito 1995 (Pubblicazioni di Verifiche, 22) (401 pp.).

El concepto de naturaleza es uno de los
básicos de la filosofía en general, en el
cual además .se conjuga~ todo un tejido de
referencias al ente en total, al mundo, a la
historia, a la subjetividad, etc., porque l~

consideración de la naturaleza se hace
siempre de alguna manera poniéndola en,
relación con el hombre y en este sentido
pensar la naturaleza significa también
pensar la subjetividad y la alteridad. Si
este concepto viene estudiado en el filóso­
fo cuya filosofía, según suele considerar...
se, lleva a cumplimiento y a superación la
modernidad, puede afmnarse que se está

. estudiando uno de los punto~ en que se
configura la estructura misma de la
modernidad. Y éste es sin duda uno de los
retos y de los méritos mayores que pre­
senta este tr~bajo.

Con ser in~egable este lugar estratégi­
co de la filosofía de la naturaleza y de la

filosofía de Hegel, hasta los años 70 de
nuestra centuria su filosofía de la naturale­
za no era ,considerada en general objeto
digno de estudio; por parte de los críticos
presentaba la prueba más palpable del
'apriorismo y en último término del sin­
sentido de un pensainiento que pretende
deducirlo todo de la razón; y por parte/de
los estudiosos de Hegel la filosofía de la
naturaleza era un tema cuyo planteamien­
to mismo constituía "una contradicción en
sus términos" y por tanto debía asignarse
a "lo muerto" (eroce) de la filosofía de
Hegel o no era más que "un producto de la
fantasía schellingiana" (Kojeve).
Diferentes motlvos han conducido a una
revalorización de dicha filosofía de la
naturaleza, tanto por su valor contextua!,
situada en su momento histórico y en ~u

contexto cultural y científico, como inclu­
so por s'u valor actual. Esta revalorización
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viene esbozada tanto en sus motivos como
'en sus hitos más impo~antes en la intro­
4ucción (pp. 4-11), como marco del estu­
dio.

El trabajo se, propone propiamente
estudiar "el -desarrollo y la constitución
del concepto de naturaleza en Hegel y' la
relación, totahnente peculiar,'1 que en su
filosofía se viene a instaurar con el mundo
de las ciencias de la naturaleza" (p. 3).
Para ello hace un recorrido por los escrit9s
de Hegel siguiendo el orden evolutivo,
reseñandp ,las grandes etapas de la crea­
ción filosófica de Hegel. El capítulo 1 está

. dedicado al joven Hegel, desde el Alteste
Systemprogramm ,des deutschen
Idealismus hasta el final de su estancia en
FrankfUrt. Le siguen 5 capítulos dedicados
al período d~ Jena, (capítulos 2 al 6).
Ciertamente el período de Jena es extre­
madamente fecundo, donde Hegel empié­
za a elaborar el sistema y en' concr~to
intenta repen~3.r la natauraleza en términos
auténticam~nte, filosóficos y empieza. a '
pensarla en la perspectiva de una supera::.
clón del horizonte de la escisión, tal como
ya se in~inuaba en el Systemfragment. de
Frankfurt; ahora bien, el camino de estos
intentos va acompañado por una confron­
tación y una apropiación críticas de las
filosofías dominantes: Kant, Fichte,
Schelling y la filosofía de la naturaleza,
romántica. A esta confrontación 's.e dedica
el capítulo 2, siguiendo fundamentalmen­
te el hilo de la Differenzschrift; sucesiva­
mente la naturaleza aparece como realiza-,
ción de la idea, de acuerdo con los prime~

,ros escritos jenenses (1801-02), especiala­
mente la Dissertatio philosophica de orbi­
tis planetarum (capítulo- 3), como 'lugar
del ser-otro, según los esbozosde 1803-05
(aquí, aunque se continúe la polémica con
Kant, Fiéhte y Schelling en tomo a la rela­
ción sujeto-objeto, emerge un nuevo plan­
teamiento: pensar la naturaleza a partir de
la relación compleja entre unidad y multi­
plicidad (capítulo 4), y finalmente la natu­
raleza pensada como organismo, siguien­
do la filosofía de la naturaleza de 1805-06
(capítulo 5). El estudio del período de Jena
concluye con la obrá que a su vez de algu­
na manera resume el trabajo de estos años:
la Fenomenología del Espíritu (capítulo
6). El capítulo 7 ,se dedica al estudio de la
naturaleza en la Ciencia de la Lógica
(período de Nuremberg);y e18 a la segun­
da parte del,sistema, dedicada a la' filoso­
fía de la naturaleza, dentro de la'
Enciclopedia de las ciencias filosóficas .
así como también a las lecciones berline­
sas sobre filosofía de la naturaleza, ahí es
donde más explícitamente se trata de la
relación en filosofía y ciencias de la natu­
raleza.

'Esta obra es un verdadero exponente
de la renovación de los estudios sobre.la
filosofía de la naturaleza de Hegel, da
cuenta de cuánto se ha' avanzado en 25
años y es una documentada exposición de
esta cuestión y por' tanto una e~celente,

aportación a la investigación de dicho
ámbito.

Gabriel Amengual

..............................' .
Jaime NUBIOLA: La renovación pragmatlsta df! la filosofía analítica.' Una, introduc­
ción'a la fi losofia contemporánea del lenguaje. Pamplona: EUNSA, 1994, 109 págs.

Aquest llibre és el resu~tat de la con­

junció de dues línies de desenrotllament

principals~ que es van entrella~ant en el

seu recorregut, corresponents, més "0

manco, al títol i subtítol de l'obra, respec­

tivamen.t. Por una part, i com introducció

a la filosofia delllenguatge actual, l' autor

es ?edica a situar la filosofia delllenguat-



ge com a disciplina filosofica, reconstruint
les fites principals de la seua' constitució
1?istorica, tant en la tradició analítica com '
la continent3:1 (encara que- aquesta segona
més somerament, i en la mesura que s'ha
produit una certa convergencia amb la pri­
mera), així com estab,lir les seves relaci9Ds
amb altres discipl~nes (la logica, J la lin­
güística, la semiotica, la ciencirfl cogniti­
va), j els seus potencials camps d'aplica­
ció (com la ~ ,traducci6 automatica, per
exemple).

En aquest vessant, elllibre proporcio­
na una informació útil per accedir a aquest
camp de l~ filosofía, especialment valuosa ~

en la séva dimeñsió historica, si bé DO ofe­
reix realment el que es, podria esperar
d'una obra que es denomina introductoria:
un panorama deIs diferentsenfocs, teories
i conceptes que protagonitzen'les refle-,
xions i els debats en l'estudi' filosofic del
llenguatge, allo que en la propia termino­
logia de Nubiola en diríem filosofia
"pura" del Ilenguatge, en el sentit d' una
disciplina relativament autonoma.

Per altra part, i segu~ament com l'ob­
jectiu principal del treball, el llibre es
constitueix també entoro de la "suposada"
renovaci6 pragmatista de la filos<?fia ana­
lítica, renovació que estCl!ia marcada per
l'acabament del "gir lingüístic" en la filo­
sofia analítica -una filosofia "impura"

, delllenguatge, en el sentit que cercava en
la seva manifestaci6 lingüística les claus
per fer front a les preguntes filosofiques
tradicionals-, i la necessitat de cercar un
nou programa filosofic .. He escrit "suposa­
da", així, entre cometes, perque,frbnt a la'
confian~ade l'autor en que aquest progra­
ma altematiu es situa en una renovaci6 del
pragmatisme, com un canvi que ja ·s'ha
donat, s'hauria de plantejar més aviat com
una possibilitat que cal prendre en cansi­
deració, o b~ ~om un manifest al que ens
hem d'adherir, o fins i tot, en una lectura
més hegeliana, com l' anunci del proper
moviment filosofic d'exit, coro la prop~ra

fase del desenvolupament de l'esperit
filosofic. De fet, el propiPutnam, un deIs
"h~rois" d't:lquesta renovaci6 pragmatista,
segons Nubiola, ho planteja, en el tít~l del
seu (sempre) penúltim llibre, "Renewing
phil0sophy"1, com una opció, la millor, a
prendre ,en aquest moment per la reflexió
filosofica. A més',"fins i tot contra Pt1tnam
es podria qüestionar el sentit d'una reno­
vació pragmatista quan la presencia del
pragmatisme en filo~ofia ha ~stat de pri­
mera l~nia al llarg del propi "gir lingüís­
tic", per mitja de l'obra de Quine,
Goodman o Davidson, per citar els noros
més destacats.

De tota manera, sí que sembla indubta­
ble la tesi mínima' de que alguna cosa ha
caJ1,viat en la. filosofía analítica actual, i
que les aspirac~ons que el ','gir lingüístic"
va provo~ar en els anys 50 i 60 ;no s'han
assolit,"i de fet, s'han abandonat, al menys
en part. r Tractar de comprendre les raons
d'aquest canvi constitueix una reflexió
necess'aria 1oportuna, i sense cap dubte,
els treballs de Putnam' i Rorty" -l'altre
protagonista destacat del relat de
Nubiola-, han estat moltinfluents en"

aquest sentil. Ara bé, també cal reconeixer
que llur alternativa .neo-pragmatista (de
c~ire realista en Putnam, contextualista en
Rorty) no és, ni d'enfora,majoritaria. Tant
en el primer aspecte com en el segon, el
llibre hauria pogut oferir més.

Quant al primer, la manera en que
l'autor presenta. el seu diagnostic de les
raons· de la erisi de la fi.1osofia lingüística i
les raons del ,canvi, no va molt més enIla '
d'una analisi sociologica, extemalista, tot
i que legítima. Així, per exemple, l'autor
cita de Rorty un text coro el següent: "[La
filosofía analítica] ya no se define ni por
un conjunto.de problemas sistemáticament
estudiado ni por unos métodos comunes '
para abordarlos. (...) La ilusión ha desapa~

recido y se ha generalizado en' muchos
casos una sensación de' cansancio y de

.' pérdida de la direcci6rigeneral." (pags.
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43-44). 1 es remet a les' declaracions de
Putt:léUll de que "la, filosofía· analíti~a..~a
lle,gado a su punto,final O a un callejÓn~ sin
salida por haber agotado su -propio pro-,
yecto." (pag. 47) En la meua opinió, hau­
ria estat important reGollir també ¡es raons
internes que han 'motivat aqtlests autors a
modificar els" seus projectes, filosofics i
que, en ei fons~ són les poden, do~ar
compte aquest "cansament"~ o "esgota­
ment',', a la vegada quemostrarie~ la seua
diversit,at, i la problematicitat 'd'identificar
"filosofia anal~tic~" ~b "neopositivisme
logic", com a,vegades' es sugg~reix.'

Pelque fa'~al, segon aspecte; 'crida I'a­
tenci6 especi~ment '1'absencia de qualse- .
vol referencia al neo-naturalisq¡e contem­
porani, segurament l'al(ernativa més
infiuent i extesa a la. ti del "gir lingüístic"'.
com a míriim com arival del neo-prag­
matisme, que conÍparteix' amb aquesÍ" la
~críticad'un, proje~te filosofic de fonamen­
tació, pero que, segeuix compromes a una
concepci6 robusta (és a dir, no "debil")' ge
la raó.De fet, el Putnam de principis deIs

. anys 80 po'dria ser considerat un ~aturalis­

ta en aquest sentit.En .canvi, nOIJ;lés' tro-,.
bam la menció desqualificadora al
"reciente, fracaso del' pJ;ograma funciona­
lista" (pag. "21) -la forma dominant del

~atur~lisme' aétual~, en base a' que· "el
realis~ científico no puede dar cuenta del

, lenguaje intenci9~al porque 'este fen6me­
no no es reducible al modelo funcionalis..
ta".cpag. 22), sense entrar a argumentar'el
per que' aixo és, aixÍ, si és, que ho ésl

'Respecte el 'seu pronostic, Nubiola
simpatitza amb la recuperació del pragma­
tisme, destacant les fig'ures de Peirce i el

.segon Wittgenstein'com exemples d'idees
i enfoc~ u~"s'hauriende recuperar, dins

, d'una concépció de la filosofia -si ho
_'hem de dir tO,t-- ben poc wittgensteiniana:
,.no terapeutica ~inó kantiana, en el sentit
d'aspirar a integr~ els "dos conceptes" de
la ,filosoffa de que parla Kant, l'academic
i el milnda, -com ~ \;ia per a la recuperació

. de la rellevancia cultural de la propia fílo­
I sofía i" la ,seva responsabilitat social. En
aquest projecte"hi'ven l'autor ,la possibilitat
d'una via per a la superació ~e la bretxa que
separa la filosofía analítica i la continenf:al.

Antoni Gomila

,1 H. Putnam, Renew'ing philosophy, Harvard
University Press, 1994. [UCómo renovar la filoso­
fía",versi6 castellana de,: Carlos"" ~.aguna, Ed.
Cátedra, 1994]
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